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Son muchas las virtudes de Antonio Rodríguez como investigador: perspicacia, olfato, laboriosidad, constancia, inteligencia, capacidad para extraer la información que proporcionan los documentos y enorme afición. El resultado de todas ellas ha sido la revisión, durante los últimos años, de un impresionante número de legajos y documentos del Archivo General de Simancas sobre la guerra y los reclutamientos en el siglo XVII.

Nadie conoce hoy mejor que él los reclutamientos en la España de los Austrias; en especial, los de la segunda mitad del siglo XVII. lo que le convierte en un indudable experto en la historia de la España de aquel periodo, pues los reclutamientos no son, en absoluto, una cuestión menor. En el Antiguo Régimen, los dos principales gravámenes que los poderes soberanos exigían a sus súbditos eran el impuesto y el reclutamiento, y no necesariamente por este orden, como nos muestra la historia de la “composición” de milicias, o sustitución por dinero de la obligación de servicio de éstas. La mayoría de las poblaciones preferían pagar a entregar sus hombres al ejército. Una de las formas de reclutamiento se convertía así en un impuesto, aunque en realidad todos los reclutamientos lo eran.

Por otra parte, tos reclutamientos nos suministran numerosos elementos para el estudio de la sociedad de la época. No solo desde el punto de vista de las desigualdades, que eran la tónica de aquel tipo de sociedad y que se plasmaban asimismo, como no podía ser menos, en las contribuciones armadas. También desde perspectivas materiales y culturales. En este último aspecto, la respuesta a los reclutamientos nos acerca a cuestiones como la concepción del servicio al rey, el grado de identificación con la política bélica, o el de percepción social de un determinado riesgo o amenaza. Al cabo, nos aporta valiosos datos para el estudio de la relación entre los súbditos y el soberano, que ofrecía un amplio abanico de posibilidades, el que existe entre la fidelidad o lealtad habitual —ese factor tan difícil de medir pero tan importante— hasta la revuelta. Ésta suponía el conflicto extremo, la ruptura de la fidelidad, pero hasta llegar a ella había múltiples opciones. Más aún, el conflicto formaba parte habitual de la realidad, de forma que no podemos establecer fronteras rigurosas entre él y la normalidad.

Los gobernantes se veían forzados a reclutar los hombres necesarios para el ejército por los métodos que ofrecieran un mejor resultado en cada momento, y en los lugares más productivos. Desde el punto de vista de la historia administrativa —y dentro de los límites marcados por las constituciones y leyes básicas de los diversos territorios— la de los reclutamientos es una historia enormemente pragmática, pues solo con la capacidad suficiente para adaptarse a las circunstancias cambiantes de la coyuntura resultaba posible obtener el número de hombres necesario. No ha de extrañarnos, por tanto, que evolucionen los métodos y que éstos, en su conjunto, ofrezcan una riqueza que desmiente la rigidez de las clasificaciones clásicas realizadas por la historiografía.

En el trabajo que obtuviera merecidamente el Premio Ejército 2006, y que ahora ve la luz, Antonio Rodríguez analiza un conflicto concreto: el de la guerra de Devolución, desde la perspectiva prioritaria del reclutamiento y la movilización. Pero no se queda solo en ella. Analiza asimismo los diversos hechos de la guerra, avalado por el conocimiento exhaustivo de la documentación y la bibliografía. Plenamente consciente, además, de la importancia de la imagen en el mundo en que vivimos, acompaña el texto con una cuidada selección de planos —especialmente de fortificaciones— e imágenes diversas, tanto de personajes como de batallas.

La impresión que se desprende de su estudio es evidentemente de decadencia, pero más matizada de lo que habitualmente se había pensado. Es evidente que España no fue capaz de enfrentarse con éxito al ataque francés y perdió la guerra. El ejército existente en los Países Bajos al comienzo de ella tendría unos 27.000 hombres, cifra a todas luces insuficiente, aunque mayor que la estimada tradicionalmente. Los primeros meses de la campaña iniciada en mayo de 1667 fueron un auténtico paseo militar para los franceses que, con un ejército de 50.000 hombres, se apoderaron de una serie de plazas importantes, culminadas por la toma de Lille. En agosto hubo algunas pequeñas victorias hispanas. Pero en febrero del año siguiente los franceses ocuparon rápidamente el Franco Condado, que se hallaba mal defendido. Sin embargo, las movilizaciones hispanas lograron equilibrar la situación, aunque tarde, pues a comienzos de mayo de 1668 se firmaba la paz de Aquisgrán. Antonio Rodríguez estudia la gran movilización de aquel año, que llevó los soldados a Flandes en un conjunto de pequeñas expediciones navales. La clave estuvo en el fin de la guerra de Portugal, que permitió a la Monarquía concentrar sus esfuerzos. En junio-julio de 1668, las fuentes indican un ejército hispano cercano a los 68.500 hombres, cifra probablemente hinchada, como ocurría a menudo con tales fuentes, pero la mayoría de las plazas fuertes estaban suficientemente provistas de tropas.

El balance de la guerra de Devolución —lo mismo que el del conjunto de la política internacional del reinado— resulta menos negativo de cuanto se había pensado tradicionalmente. La mayor dificultad no era el reclutamiento, sino la financiación de las tropas y la defensa, que sería un problema permanente en esta segunda mitad del siglo, especialmente grave en Flandes. Ciertamente, resultaba difícil defender los Países Bajos españoles frente a la política agresiva de Luis XIV, pero los gobernantes de la Monarquía hicieron un esfuerzo bastante mayor de lo que siempre se ha considerado. No debemos olvidar que, pese a la decadencia, la Monarquía de España seguía siendo una gran potencia europea, que resultaría decisiva, durante el reinado de Carlos II, en la política bélica de alianzas que hizo imposible el éxito del imperialismo francés.
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Prefacio

La Guerra de Devolución (1667-1668) ha sido siempre un conflicto prácticamente desconocido dentro de los libros de texto y manuales de historia. Nunca ha interesado indagar demasiado sobre la decadencia española, prefiriendo que sean los historiadores europeos los que escriban sobre este tema, olvidado en la historiografía española. Tras la muerte de Felipe IV y del Conde Duque de Olivares, dos de los españoles más destacados del siglo XVII, la historia de España no parece interesar demasiado ante la Inminente decadencia del país durante el reinado de Carlos II el hechizado, el último monarca de los Austrias españoles. La decadencia de la Monarquía Hispánica durante este reinado es innegable, pero muchas veces maquillada por la llegada al trono de la monarquía borbónica.

En la historia de España resuena muy fuerte la derrota de Rocroi (1643), tanto que siempre ha empañado y ha hecho olvidar que la monarquía hispánica mantuvo en su poder buena parte de los Países Bajos hasta la Guerra de Sucesión, ya en el siglo XVIII, 70 años después de la derrota. El ejército de Flandes y los denominados tercios de Flandes continuaron luchando en esas latitudes durante todo ese periodo, pese a que cada vez era más complicada la comunicación entre la península y los Países Bajos. Pero durante la segunda mitad del siglo XVII los enemigos a batir en Flandes no van a ser los rebeldes holandeses, sino la Francia absolutista del Rey Sol, que mantiene un ejército muy poderoso que doblará y triplicará muchas veces los efectivos españoles. Dentro de este marco se encaja la Guerra de Devolución, que es el objeto de estudio en el presente trabajo.

El conflicto bélico, provocado tras la invasión francesa de los Países Bajos a lo largo de mayo de 1667, ha sido calificado por la historiografía como una parada militar francesa ante un ejército hispano que apenas opone resistencia. Este mito debería ser matizado. El triunfo francés es innegable, pero si realmente el conflicto hubiera sido una parada militar los Países Bajos hubieran sido totalmente ocupados a lo largo de la campaña, algo que nunca llegó a ocurrir. El ejército de Flandes se enfrentó en este conflicto a unas fuerzas que le doblaban en número y que además tenían muchos más recursos, medios y dinero para afrontar una guerra. A lo largo de las siguientes páginas se hablará pormenorizadamente de la campaña militar, analizando al detalle los enfrentamientos bélicos que se produjeron durante este periodo.

A nivel diplomático ya en Flandes se sabía que los franceses atacarían. Pero el gobierno de la monarquía española, aún conmocionado por la muerte de Felipe IV, acaecida en 1665, estaba demasiado ocupado intentando recuperar Portugal tras su escisión de 1640, como para querer darse cuenta de que la guerra se avecinaba. Pese a la desatención del gobierno durante más de una década sobre los asuntos del norte, desde el inicio de la guerra hay un verdadero interés por socorrer Flandes de la invasión francesa. En esos momentos España estaba arruinada humana y económicamente por los diversos enfrentamientos que la mantuvieron en una guerra constante desde 1621 hasta 1668. Aunque algo tarde, desde la península se reacciona, realizándose una movilización y transporte a Flandes por mar de un importante contingente de tropas, algo más de 12.000 hombres a lo largo de 1668. Este fue un importante esfuerzo hispano, que ha quedado desconocido y sin investigar debido a que no llegó a influir en la guerra, pero la gran movilización realizada demuestra que la monarquía hispánica no era incapaz de oponerse a los franceses, ni en ningún caso había dado por perdidos los Países Bajos.

Para tratar este tema se ha querido realizar una visión del trabajo sobre todo desde el punto de vista de España y la movilización de recursos en la península para Flandes, y no tanto desde el punto de vista francés o de una manera simplemente diplomática. La Guerra de Devolución hasta el momento sólo ha sido tratada desde esa perspectiva, fundamentalmente desde una visión panfletística de las glorias de Luis XIV. Hasta el momento nadie se ha planteado un estudio riguroso sobre el conflicto desde las fuentes hispanas, dando por hecho demasiadas afirmaciones sobre la decadencia española que no son verdad. La Guerra de Devolución tiene innumerables matices que se han intentado desvelar en este estudio desde diferentes perspectivas, centrándonos fundamentalmente en el conflicto bélico y la capacidad de movilización humana de España para Flandes. Este trabajo no está centrado en una visión puramente política o de relaciones internacionales, estos temas son mucho más conocidos por los historiadores, lo que faltaba era un estudio sobre el ejército de Flandes en esa época —mucho menos atractiva y lejana de las glorias del Siglo Oro— y su papel en la guerra.

En este trabajo se ha analizado pormenorizadamente el reclutamiento producido en la península para Flandes durante esta breve época de estudio, para ver como se articulaba. En la investigación se ha hecho especial hincapié en el reclutamiento de españoles, de los que se conservan muchos más datos sobre su alistamiento y transporte, fundamentalmente en el Archivo General de Simancas, pero también en otros archivos repartidos por toda la geografía peninsular. Además se ha analizado el reclutamiento del resto de los contingentes que integraban los ejércitos plurinacionales de la Monarquía Hispánica, a pesar de que éste no ha sido el objetivo fundamental. Las fuentes de Bruselas han sido también consultadas, pero no componen nuestro grueso documental, ya que nuestro principal interés en este trabajo es analizar la capacidad de movilización desde España para socorrer los Países Bajos. Desde el primer momento el objetivo ha sido realizar una investigación de base fundamentada en los archivos españoles, para estudiar la movilización y la reacción española ante la Guerra de Devolución y sus máximas repercusiones en Flandes, en donde los franceses se harán con distintas plazas fuertes a lo largo de la breve guerra.

Este análisis está centrado en un periodo de tiempo corto, pero en profundidad, al microscopio, a través de las fuentes archivísticas todavía sin estudiar. Este trabajo galardonado con el Premio Ejército 2006 es una investigación sobre aspectos muy concretos, que se centran en el reclutamiento, transporte y comunicaciones entre España y Flandes durante este periodo, en el que poner una pica en Flandes era cada vez más complicado. Este estudio revela —pese a lo que siempre se ha dicho— que la incapacidad de la monarquía en esta guerra es muy relativa. La campaña bélica culminó con la ocupación de un pedazo de los Países Bajos, pero la expedición de socorro organizada desde España llega, aunque tarde y sin dinero suficiente. Gracias a la llegada de estos contingentes, en Flandes se volverá a formar un importante ejército para oponerse a los franceses, teniendo los españoles un importante papel, pese a la lejanía de sus hogares. Pero desde el primer momento todos los reclutamientos y movilizaciones van a topar con la falta de recursos para mantener a las tropas. Siempre se ha mitificado el mal estado del ejército de Flandes durante este periodo, y esto no es así. Aunque en decadencia con respecto a otras décadas, éste mantiene aún importantes contingentes de hombres, aunque nunca tendrá el dinero necesario para su mantenimiento. El problema, como veremos, no era tanto de capacidad o de intención, sino simplemente de unos recursos que la Monarquía Hispánica no tenía ni podía permitirse.
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Introducción: Flandes y las formas de hacer la guerra durante el siglo XVII

El sistema defensivo hispano y el camino español

La Monarquía Hispánica necesitó durante el Siglo XVI de un ejército para actuar en los territorios europeos, casi único frente militar de importancia desde el reinado de Felipe II, ante la inactividad de las fronteras con Francia. Pero este ejército debía ser ofensivo y de intervención, por tanto profesional y altamente cualificado y entrenado. Por ello, la corona se encargará de su reclutamiento, centralizándolo, utilizando el sistema de banderines de enganche para la captación de voluntarios. Así la mayor parte del esfuerzo reclutador que se realizaba en Castilla se efectuaba para nutrir de hombres a los diferentes ejércitos no peninsulares de la monarquía. Esto estaba motivado no solo por la política defensiva de la Corona, centralizada en diferentes puntos, muchas veces alejados de la península, sino también por la idea de la expatriación militar, que suponía que un soldado era más eficaz cuanto más lejos estaba de su lugar de origen, ya que la cercanía de sus hogares propiciaba y facilitaba la deserciónNota 1). De esta manera los soldados españoles en la península eran poco valorados, y siempre fueron escasos, estando casi todos concentrados en unas pocas guarniciones fronterizas y costeras. Los soldados profesionales españoles de los tercios, reclutados mediante los sistemas voluntarios, eran más apreciados siempre fuera de la península, debido no solo a la idea de la expatriación militar, sino también a la mayor confianza que los mandos tenían en ellos.

Antes de 1635 pocos eran los soldados profesionales acuartelados en la península, algo que sin duda se ajustaba a la política defensiva española, que poseía varias líneas fronterizas distantes de la península que mantenían alejados a sus potenciales enemigos. Estas líneas se centraban en los presidios norteafricanos, que desviaban la mayor parte de la presión norte-africana de las costas mediterráneas, reduciendo la piratería en las costas españolasNota 2). En Europa, estas defensas se concentraban en MilánNota 3) y Flandes, que tenían fuertes guarniciones mucho más elevadas que las que había en toda la península. Todas estas tropas mantenían la presión francesa fuera del centro de gravedad de la monarquía, en parte porque la península no necesitó demasiada protección, formándose ejércitos en los distintos territorios de la monarquía según sus necesidades. El ejército de Flandes fue el encargado de desviar el peligro francés de la península, ya que hasta la época del Cardenal Infante siempre había sido fácil penetrar en la frontera y asestar duros golpes a las tropas galas, llegando a estar a poca distancia de la propia capital francesa, como ocurrió en 1636 con la toma de Corbie, a tan sólo 80 kilómetros de París.

El dispositivo defensivo hispano se reforzaba manteniendo diferentes tercios fijos destacados en los distintos territorios italianos y en Portugal, que a pesar de no disponer de fronteras naturales con potenciales enemigos mantenían una presencia militar visible, alejando el posible peligro de una invasiónNota 4). En la frontera pirenaica existían guarniciones fronterizas que mantenían las diferentes plazas y fortalezas, aunque su número antes de 1635 nunca fue demasiado importante, destacando el Rosellón en donde la densidad de tropas reales era más grande, aunque se mostrarían a todas luces insuficientes, no siendo nunca comparables sus cifras con las guarniciones de Milán o Flandes.

Hasta antes del decisivo enfrentamiento con Francia, en España apenas había algunos soldados profesionales los cuales estaban compuestos por un pequeño ejército de caballería arcaico que eran las Guardas de CastillaNota 5), además de guarniciones de infantería repartidas entre varias zonas de la península. Estas guarniciones permanentes se encontraban repartidas fundamentalmente entre los presidios y fortalezas de las fronteras pirenaicas, entre los que destacaban San Sebastián, Fuenterrabía, Pamplona, Jaca y Perpiñán, entre otras plazas de menos importanciaNota 6). Además, existían soldados profesionales en los presidios del reino de Galicia para evitar cualquier intento de invasión, debido a las diversas tentativas que se habían realizado por los ingleses durante el siglo XVINota 7). En la península se completaba el dispositivo defensivo con la existencia de tropas acuarteladas en territorios costeros del mediterráneo para evitar cualquier desembarco, tanto de europeos como de musulmanes. Así se mantenían unas pequeñas guarniciones fijas en las costas andaluzas, con una serie de milicianos y algunos soldados pagados por la Corona que se encargaban de la vigilancia de la costa del litoral mediterráneo, sobre todo la granadinaNota 8), junto con los profesionales que se encontraban en las guarniciones de Cádiz y Gibraltar. También en las islas de Mahón y Menorca, en particular en el Castillo de San Felipe de esa isla, se encontraban guarniciones fijas, aunque no sabemos muy bien cuantos serían. Junto a todo este grupo de infantes actuaría en la península un pequeño número de artilleros profesionales encargados de los trenes de artillería, aunque siempre serían solamente un puñado de hombresNota 9).

Por lo tanto, y a tenor de los datos, en la península apenas había un ejercito profesional permanente de importancia, con lo cual para todas las operaciones que se realizaron durante el siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII, la corona debió llamar a profesionales y tercios veteranos que mantenía en otras partes, de ahí que los tercios de Italia se emplearan para aplacar la sublevación de las Alpujarras, para conquistar Portugal o incluso fueran embarcados en la Armada InvencibleNota 10). Pero a principios del siglo XVII vamos a ver lo mismo, ya que cuando empieza la guerra con Francia serán llamados a la frontera catalana gran número de tropas profesionales de otros frentes, sobre todo extranjeros.

El sistema defensivo hispano estuvo cimentado hasta la primera mitad del siglo XVII en la presencia de soldados muy profesionales en distintas partes de los territorios europeos de la monarquía. Después de 1535 la corona mantenía en cada uno de sus tres dominios italianos —Sicilia, Nápoles y Milán— un ejército permanente con unos 3.000 españoles de a pie y 500 de caballería ligera, algo que fue impulsado por Carlos V, quien en su testamento político lo declaraba como necesario y un “verdadero freno para impedir innovamiento de guerra”Nota 11). Con esta presencia permanente de infantería española, la Monarquía Hispánica trataba de mantener su gobierno sobre Italia y protegía sus territorios de cualquier ataque por parte de Francia o los turcos, convirtiéndose estos tercios en la clave de la organización militar defensiva de la Italia de los AustriasNota 12). Estas guarniciones españolas en Italia, conocidas con el nombre de presidios, eran una reserva de soldados bien entrenados. La mayor parte de Italia siempre estuvo en paz durante este periodo, por lo que las tropas españolas sólo hicieron una guerra de razzia contra los piratas, siendo embarcados en las galeras durante algunos meses al año. Esta era una situación ideal para el entrenamiento de tropas. Además siempre el servicio militar en Italia gozó de gran prestigio y aceptación entre los soldados, que lo veían como una oportunidad de ascenso social, o simplemente una buena vida con mujeres, sueldos, vino y botín. Pero esta reserva de soldados bien entrenados va a ser utilizada hábilmente por la monarquía durante el siglo XVI para actuar en sus empresas bélicas, sobre todo en Europa, pero también eventualmente en España. Siempre que la Monarquía Hispánica intervino en alguna guerra durante esta época, en la vanguardia de sus ejércitos estuvieron siempre los españoles de los presidios de ItaliaNota 13).

Con el estallido de la Rebelión de los Países Bajos y los disturbios que la precedieron, Felipe II se dio cuenta de que se necesitaba de un ejército de intervención para aplacar el nuevo inconveniente. De está manera ordenará al Duque de Alba, en 1567, que encabece una expedición militar hacia los Países Bajos. Ante la inestabilidad de los mares y el peligro impuesto por las flotas enemigas, las tropas españolas debían conducirse por tierra desde Milán. Esta expedición será la primera que llegará a Flandes a través del corredor militar denominado “Camino Español”, que cruzaba media Europa a lo largo de aproximadamente 1.000 kilómetros, desde Génova hasta Namur. Esta ruta permitía las comunicaciones y el envió de tropas por tierra desde Italia hasta los Países Bajos, siendo una de las piezas claves del sistema español. Mediante este método, continuamente los soldados españoles veteranos de los presidios italianos y los soldados napolitanos y milaneses reclutados por la monarquía podían ser transportados a las guerras de Flandes. El envío periódico de estos soldados españoles veteranos y entrenados —que a su vez eran remplazados por nuevos reclutas llegados desde España— permitirá en cierta manera que la calidad de los hombres fuera muy alta, de ahí la tradicional buena fama y profesionalidad que mantuvieron los soldados españoles durante el Siglo de Oro, muchas veces considerados exageradamente invenciblesNota 14). Lo cierto es que la veteranía y mayor experiencia de los soldados españoles durante el siglo XVI estaba fraguada por el paso de la mayoría de ellos por Italia antes de ser enviados a Flandes, por lo que a su llegada los españoles solían considerarse como "milicia vieja”Nota 15).
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Pero a mediados del siglo XVII el Camino Español se cerrara, eliminando el sistema de envió de tropas veteranas a Flandes desde Italia que se había mantenido hasta el año 1634, fecha en la que el Cardenal Infante recorrerá este camino para llegar a Flandes por última vezNota 16). Posteriormente, las tropas entrenadas de Nápoles y Sicilia podían servir de la misma manera, pero ya no en Flandes, si no en los socorros que se necesitaban en MilánNota 17). El cierre del Camino Español no solo supondrá el final de un importante corredor militar, sino también el colapso de parte del sistema militar hispano, que deberá encontrar nuevas rutas para enviar soldados a Flandes, no permitiendo la continuidad en el tradicional reemplazo de tropas y el envío de veteranos desde los presidios italianos. A partir de estas fechas sólo llegarán a los Países Bajos desde España tropas de menor experiencia, sobre todo hombres recién reclutados en la península, lo que repercutirá en la calidad del ejército de Flandes.

Con la toma de Breisach por los franceses en 1638, la ruta de acceso terrestre a los Países Bajos queda virtualmente cortada, por lo que la Monarquía Hispánica debió plantearse otros métodos para transportar sus tropas. La ruta marítima siempre había estado presente, pero era la más peligrosa, pese a ser más económica y rápida. El paso de una flota por el Canal de la Mancha era siempre aventurado, al quedar a merced de otras Armadas enemigas, habitualmente más numerosas. Durante la primera mitad del siglo XVII, a pesar del fracaso de la Armada Invencible, se comenzaron a enviar refuerzos desde la península por mar con mucha mayor asiduidad. La novedad se produjo gracias a la nueva política naval, aunque siempre los envíos fueron a pequeña escala, en expediciones de no más de 3.000 o 4.000 hombres. En la década de 1620 el transporte de tropas parecía estar solucionado, gracias a nuevas expediciones marítimas protagonizadas en gran medida por las fragatas de la Armada de Flandes y sus expertos marinos, que exitosamente realizaron sus funciones de corso y transporte de tropas entre la península y los puertos flamencosNota 18).

Pero la gran expedición naval de Oquendo de 1639. enviada por la monarquía con la misión de destruir la Armada holandesa y transportar refuerzos a Flandes, fue un enorme fracaso. En la batalla naval de las Dunas la mayor parte de los navíos hispanos de mayor envergadura fueron capturados o hundidos, lo que hizo que la Armada española quedara maltrecha, aunque los objetivos de transporte se cumplieron al desembarcar en Flandes la mayor parte de los infantes españoles que iban en la flota. A la importante derrota naval a manos de los holandeses le acompañaron por esas mismas fechas otras acciones que minaron las bases de la flota hispana, como los desastres de Güetaria y Laredo, en los que algunos galeones más fueron hundidos, destruyéndose incluso parte de los astilleros encargados de la fabricación de buquesNota 19). El desastre dejó a la Monarquía con muy pocos barcos y sin una posible vía para socorrer Flandes. A partir de la década de 1640 se debió buscar una solución a este problema, ya que a pesar de contar con el abrigo de los puertos ingleses cualquier expedición naval a esas latitudes tenía el peligro de ser apresada. La unión entre la península y los puertos flamencos —a pesar de la precariedad del sistema—, siguió realizándose gracias a los navíos de la Armada de Flandes, que con habilidad se encargaron de transportar tropas de un lado a otro en pequeñas expediciones, aunque en esta época fue mucho más importante la llegada a la península de unidades extranjeras. Incluso a partir de estos momentos también se encargarán del transporte de soldados comerciantes y armadores particulares, debido a que la monarquía empieza a carecer de suficientes unidades navalesNota 20).

En las décadas posteriores, la ruta marítima empieza a ser mucho más posible tras declararse la paz entre España y Holanda, y su posterior acercamientoNota 21). A partir de esa época el trasporte marítimo fue mucho más fácil al poder encontrar protección de cualquier flota enemiga en los puertos holandeses, además de la posibilidad de que el envío se pudiera realizar en navíos mercantes de su pabellón. Pero las complicaciones no cesarán y sistema de transporte vuelve a entrar en crisis con la entrada en guerra con la Inglaterra de Cromwell (1654-59) y la definitiva pérdida de la base naval de Dunkerque. Durante este paréntesis se vuelve a intentar resucitar la ruta terrestre, aunque con una cierta variante. Los españoles se enviarían a Nápoles. desde allí, Junto con los soldados napolitanos, serían embarcados en el Adriático para ser conducidos hasta Trieste. Tras su desembarco, se transportarían hasta Flandes atravesando toda Alemania. Pero realmente nunca se llegó a producir ningún envío militar por esta nueva ruta, que parecía demasiado larga, además de costosa e inviable. A partir de esa fecha todos los españoles que se enviaron a Flandes van a hacer su viaje en barcoNota 22).

El arte de la guerra en el siglo XVII

Los ejércitos europeos comenzaron el siglo luchando de la misma manera que los españoles descubrieron en las guerras de Italia, condensadas todas estas enseñanzas del laboratorio italiano a través del Tercio. En este método de lucha, novedoso y triunfal en su tiempo, se entremezclaban las nuevas armas de fuego portátiles con los sistemas de cuadros de piqueros que se habían generalizado en Europa a través de las enseñanzas de los suizos frente a los caballeros borgoñones. Las tropas del último duque de Borgoña, Carlos el Temerario, fueron derrotadas por las falanges de piqueros suizas, que hábilmente vencieron a los caballeros pesados feudales recubiertos de hierro, dando el predominio a la infantería en el combate frente la arcaica caballería feudal y nobiliaria, que había sido la fuerza hegemónica del campo de batalla durante la Edad Media. En el Tercio la unión de los piqueros con la acción del fuego constante de los arcabuceros hacía la fuerza y podían vencer tanto a la caballería como a la infanteríaNota 23). En este sistema lo defensivo y estático predominaba, siendo las batallas una repetición de la guerra de desgaste propia de los sitios de plazas fuertes.

Ya desde finales de la Edad Media la guerra defensiva se había convertido en la más importante. La toma de los castillos era la fase más importante de las guerras, más allá de las propias batallas. Pero a principios de la época moderna esta concepción táctica y estratégica cambiará debido al notable avance de la artillería, ya que ésta fácilmente podía destruir las viejas murallas verticales con torres cilíndricas. De esta manera en los ejércitos aparecieron los “trenes de sitio”, que consistían en una serie de cañones y sus pertrechos que tenían como principal misión rendir cualquier castillo. La respuesta de los arquitectos a la artillería no se hará esperar. En 1440 León Battista Alberti, en su obra “De re aedificatoria", afirmaba que las murallas de dientes o estrella perduraban a pesar de un fuerte bombardeo. Pero pocos estados lo tomarán en serio, salvo en Italia, en donde varias décadas después comenzarán a construirse fortificaciones de este tipo, de ahí su nombre “la trace Italienne”Nota 24). Pero la generalización de esta técnica fue lenta incluso en Italia ya que tenía diversos detractores, entre ellos Maquiavelo, que en su mítica obra “Del Arte de la Guerra”, publicada en 1521, planteaba la inutilidad de las fortificaciones ante la existencia de ejércitos cada vez mayores. Además, éste mantenía la idea de que estas fortificaciones “llenas de entrantes y salientes" —como él las definía—, eran inútiles, abogando aún por unas fortificaciones con muros altosNota 25). Maquiavelo no tenía razón, aunque el principal problema de la difusión de este método arquitectónico no serán sus detractores sino su elevado coste, prohibitivo para muchos estadosNota 26).

Esta técnica se fundamentaba en la creación de unas murallas cada vez más bajas y de mayor espesor. Esto hacía que las fortalezas estuvieran más protegidas contra el fuego artillero, pero desde sus muros no se podía vigilar el territorio inmediatamente debajo, y resultaban vulnerables al ataque por sorpresa. Por ello se las debía dotar de anchos fosos que dificultaran la aproximación de los atacantes. Además, se construían baluartes que sobresalían del muro y eran plataformas artilleras, los cuales mantenían a los cañones enemigos alejados y permitían efectuar fuego cruzado sobre los asaltantes de las murallas. A éste complicado sistema de traza poligonal se le podían añadir revellines, hornabeques, medias lunas, reductos exteriores de forma estrellada para controlar el territorio y otros innumerables elementos que hacían cada vez más difícil el asalto frontal. A medida que pasa el tiempo el sistema tiende a complicarse, conformándose entorno a las ciudades que mantienen fortificaciones modernas diversos circuitos de murallas que hacen cada vez más difícil la posibilidad de un asalto, aunque el coste de éstos era muy elevadoNota 27).

La toma de las ciudades fortificadas mediante estas técnicas se convirtió en algo muy complicado y eterno. El sistema tradicional consistía en derrumbar una parte del lienzo de la muralla con fuego de cañón o mediante una mina, a lo que seguía un asalto en masa de la infantería. Pero ahora, con “la trace Italienne”, los bastiones mantenían a los cañones sitiadores alejados, de manera que sus disparos no conseguían derrumbar los muros de ladrillos, ya que no se rompían con tanta facilidad como las antiguas murallas de piedra. Además, al ser muros más anchos y con un mayor foso, los intentos de hacer minas para derrumbar los muros eran más costosos y difíciles que en la Edad Media.

Ahora las plazas defendidas según este sistema de fortificaciones eran cada vez más numerosas y más difíciles de tomar. De ahí que a partir del último tercio del siglo XVI la mayor parte de las ciudades que tenían estas fortificaciones sólo podían ser conquistadas por hambre, realizando para ello un bloqueo total. Los sitiadores debían realizar grandes obras de fortificación, que consistían en un doble recinto defensivo que abarcaba un perímetro muy extenso produciendo un aislamiento de los sitiados del mundo exterior y una protección del ejército sitiador frente a los posibles ejércitos de socorro. En estas construcciones se usaba sobre todo tierra que se utilizaba no solo de parapeto sino también como plataforma para montar las baterías de asedio protegidas por innumerables hileras de trincheras y reductos. La organización de un asedio en toda regla era —salvo a excepción de la construcción de algún canal grande o de un gigantesco recinto fortificado— la obra de ingeniería de más envergadura de cuantas se realizaban en esta época. A su vez, para custodiar todas estas construcciones que conformaban el doble perímetro se utilizaba un número muy grande de hombres debido a las enormes extensiones de éste, que hacia de los sitios algo muy costoso, ya que a menudo se prolongaban durante varios meses. A medida que pasaba el tiempo, los problemas surgían tanto entre el ejército sitiado como en el sitiador debido a la carencia de suministros, el frío, las malas condiciones sanitarias y el hacinamiento. Todo ello provocaba enfermedades a las que se unían el aburrimiento y la frustración inducida por la falta de paga y las malas condiciones, con el resultado de un número elevado de desercionesNota 28).
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Elementos básicos de la arquitectura abastionada y corte transversal de la Trace Italienne plenamente desarrollada, que muestra la manera en que el foso y las murallas se combinaban para proteger la plaza del fuego artillero. El ángulo poco profundo que deja el foso hace imposible destruir el muro con fuego artillero directo. a no ser que el cañón estuviese muy cerca, de ahí que los sitiadores tuvieran que establecer trincheras en las cercanías del muro.








El sitio de Breda de 1625 se convirtió en uno de los más importantes y conocidos del siglo. Las fuerzas hispanas que rodearon la plaza fueron enormes, al igual que el coste de su mantenimiento, como el del desplazamiento de las miles de toneladas de tierra para construir las fortificaciones que rodearon la plaza. La ciudad cayo por hambre después de nueve meses de asedio, no habiendo realizado los españoles ni una sola descarga de sus cañones sobre cualquier hornabeque o revellín de las fortificaciones exteriores de la ciudadNota 29). Todo este coste, tan desorbitado para las arcas hispanas, produjo que tanto ese año como al siguiente no quedará dinero para realizar ninguna operación más contra los holandeses, teniendo que pasar los españoles a la defensiva. El asedio a una ciudad importante —aunque terminara en victoria— podía agotar los recursos de los países más ricos del momentoNota 30).
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Asedio de Genap en 1641 por las tropas del ejército de Flandes. En la ilustración se ven claramente las líneas de contravalación que rodeaban la plaza y los campamentos de los sitiadores. Un asedio en toda regla empezaba con la edificación de las zanjas que aislaban la plaza enemiga (Kr.).
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Detalle en el que se observa el relieve de las trincheras realizadas en el asedio de una plaza a comienzos del siglo XVII.







Las nuevas técnicas posibilitarán que una ciudad pequeña dotada con las nuevas fortificaciones abaluartadas pudiera resistir un duro asedio varios meses. Esto hará que los asedios y conquistas de zonas bien defendidas sean prácticamente imposibles, ya que ello exigía mantener un gran ejército durante mucho tiempo, algo prohibitivo por su coste. Por eso se decía que “una ciudad bien defendida bastaba para arruinar a un poderoso ejército”Nota 31). Todo ello hacía que en la guerra no hubiera una fórmula para la conquista rápida. Las batallas resultarán cada vez mas irrelevantes y escasas en las zonas donde se construyeron estas nuevas fortificaciones, salvo cuando se producían entre un ejército sitiador y una columna de socorro, cómo ocurrirá en San Quintín (1557), Rocroi (1643), Nördlingen (1634), entre otrasNota 32). El resto de las batallas muchas veces carecían de importancia, ya que aunque el ejército de campaña de uno de los contendientes quedara derrotado, aún se debían tomar un número indeterminado de ciudades. En palabras de Vauban, el gran arquitecto militar del siglo XVII:

 

«En los Países Bajos, la pérdida de una batalla suele tener pocas consecuencias, pues la persecución de un ejército derrotado se prolonga sólo durante dos, tres o cuatro leguas, ya que las fortalezas vecinas del enemigo detienen a los vencedores y proporcionan refugio a los vencidos, salvándose de una ruina completa»Nota 33).

 

Un largo asedio significaba muchas veces un enorme coste en dinero, armas, suministros y soldados, mucho mayor que una batalla. Este sistema de combate era para ciertos gobernantes de Europa occidental un signo de civilización avanzada, en el que tenía lugar una táctica bélica sistemática con fuertes exigencias tecnológicas. Los asedios requerían una planificación cuidadosa y una organización detallada tanto de las acciones bélicas como de la coordinación del reclutamiento y los suministros que todo el ejército necesitaba durante el periodo que duraba el sitioNota 34). De esta manera, como afirmara Michael Roberts, el gran teórico de la Revolución Militar, “El pensamiento estratégico se marchitó: la guerra se eternizó”Nota 35). Las fortificaciones abaluartadas hicieron que las provincias y estados europeos en donde abundaban las ciudades fortificadas y las líneas defensivas fueran prácticamente inexpugnables, debido al coste de la conquista y a los diferentes sitios que sus enemigos deberían realizar para tomar todas las plazas fuertes. Tanto en los Países Bajos, como en menor grado a lo largo del Rhin, en el norte de Italia y en los Pirineos, era imposible conquistar territorios con rapidez y facilidadNota 36)
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Grabado que representa el asalto a una fortificación moderna. Las baterías enemigas están muy cerca del muro debido a que era la única manera de poder hacer fuego efectivo sobre los cimientos, para así hacer brecha y que la infantería pudiera asaltar en masa las posiciones de los defensores.

E. Vlollet-le-Duc, Díctiannaire raisonné de l’architecture française du IXe au XVIe siècle, París, 1858.






Posteriormente, desde la década de los 1660 hasta final de siglo, aparecerán nuevos cambios de la mano de Vauban, que perfeccionarán tanto las técnicas de sitio y asalto a las fortalezas como la protección de éstas ante estas tácticas. Este ingeniero revolucionario aplicará la precisión científica y las matemáticas al arte de la guerra y de la fortificación, participando en más de 50 sitios. Tras el bloqueo a la plaza los sitiadores comenzaban a realizar diversas trincheras en zigzag dirigiéndose hacia el punto más débil de la fortificación enemiga, conformando unos pasillos seguros en los que ninguno de los cañones de la plaza pudiera batir la trinchera al ser enfilada. Mediante el trabajo constante —sobre todo a lo largo de la noche— de los ingenieros y zapadores protegidos mediante parapetos, se comenzaban a realizar estas labores de aproximación al recinto amurallado, que concluían cuando se completaba una mina o cuando los cañones de sitio podían ser situados cerca del muro enemigo, en el cual se intentaba hacer una brecha para que la infantería y los granaderos asaltaran el perímetro en masa a través de unos corredores paralelos y a cubierto del fuego enemigo. Este método hacia que los asaltantes tuvieran muchas menos bajas y que sus ataques fueran mucho más efectivos. Junto a esta nueva forma de ataque, Vauban creo otros sistemas para defenderse de estas novedades, edificando y perfeccionando alrededor de 120 plazas a lo largo y ancho de Francia. Este novedoso sistema de aproximación a las plazas dará numerosas victorias a los franceses a partir de la Guerra de Devolución y sobre todo a partir de la Guerra de Holanda, quedando ésta parcialmente ocupada por las tropas francesas al estar sus fortificaciones ciertamente descuidadas, debido a la paz que había mantenido con los españoles durante más de 20 añosNota 37).

Durante las últimas décadas del siglo XVI comenzarán a realizarse innovaciones tácticas importantes en los ejércitos que se fundamentaban en el mayor uso de las armas de fuego. Así los holandeses Guillermo y Mauricio de Nassau, en 1590, pondrán en práctica una nueva formación para el campo de batalla llamada “Contramarcha”, que durante bastante tiempo se ha creído que era novedosa por la historiografía anglosajona. En esta formación de batalla se utilizaban unas filas alargadas de mosqueteros que disparaban por turnos, formando una lluvia continúa de balas, ya que mediante la disciplina habían aumentado su cadencia de tiro. Por ello los campos de batalla serán más anchos y las filas de combatientes cada vez menos profundas, para producir más daños al enemigo y más blancos, evitándose así las formaciones cerradas que producían grandes bajas por la artillería. Pero esto suponía que un mayor número de hombres estuvieran expuestos a la lucha cuerpo a cuerpo, lo que exigía una mayor disciplina y rapidez de recargaNota 38).
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Técnicas de aproximación y asalto a una plaza impuestas por Vauban a lo largo de la segunda mitad del siglo XVII, según el libro de Sebastian le Pestre Marquis de Vauban, Traité des sieges, de l'attaque et déffence des places, publicado en 1714.
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Métodos de zapa ideados por Vauban para la aproximación a una plaza.








El sistema de dotar cada vez más importancia a las armas de fuego frente a las picas era ya bien conocido en su tiempo. Thomas Digges, en su tratado militar escrito en 1579, sostenía que los hombres no adiestrados debían seguir adoptando formaciones masivas en cuadro, mientras que los soldados experimentados debían constituir varios frentes armados con armas de fuego y dar cara al enemigoNota 39). Esto ya era bien conocido en las guerras de Flandes, debido a que era un conflicto muchas veces irregular, con frentes inestables y porosos en los que pequeñas partidas de hombres veteranos luchaban por el control del territorio mediante tácticas irregulares o de guerrillasNota 40). En este ambiente había luchado Martín de Eguiluz, un soldado veterano del ejército del Duque de Alba, que en su obra “Discurso y regla militar", publicada en 1592. debatía sobre el estado de la milicia y las principales formaciones militares. Eguiluz ya conocía los procedimientos y avances de los que se habían hecho eco los holandeses, antes incluso de que los Nassau llegaran a difundir sus avances. Así recogía Eguiluz las ideas que estaban en el ambiente militar español de la época, en las que cada vez se daba más importancia a las armas de fuego en detrimento de la pica: “También hay opiniones que las compañías de la infantería deberían de ser la mitad coseletes, y la otra mitad arcabuceros, y mosqueteros: pero yo digo que en esta Era el arcabucería y mosquetería son de mucha facción, y bastarían 35 picas por 100 en cada compañía...”Nota 41).

También Eguiluz expresaba en su obra términos muy parecidos a los de la llamada “contramarcha” descubierta por los holandeses. Tanto en los ejercicios militares como en las escaramuzas era de la opinión que los arcabuceros españoles debían combatir de forma abierta, mediante dos formaciones volantes que estarían a cada lado del escuadrón principal y más cerca del enemigoNota 42). En las escaramuzas los arcabuceros debían formar en... tres hileras de a cinco soldados cada una, largas la una de la otra quince pasos, y no con furia, sino con reposo diestramente; y en acabando de disparar la primera hilera, sin volver el rostro, hagan lugar a la otra, que viene a tirar, contrapasando al lado izquierdo, dando los costados al enemigo que es lo más estrecho del cuerpo, y largos en la hilera uno de otro tres pasos,...”. De esta manera debían disparar cada uno cuatro veces con motivo del recalentamiento de los cañones de sus armas. Posteriormente saque otras cinco hileras más, y retírese las que han ya escaramuzado para enfriar los arcabuces y descansar,...”. Mediante este método se intentaba mantener un fuego constante por secciones contra los enemigos, ya que la cadencia de fuego de estas armas era reducida por el tiempo que se tardaba en cargar y por el recalentamiento que se producía en los cañonesNota 43). A través de estos procedimientos, según Eguiluz, se podía hacer mucho daño al enemigo con pocas pérdidasNota 44).

Pero este sistema no era infalible. Los arcabuceros sin protección de los piqueros seguían siendo una presa fácil para la caballería. Los infantes sólo tenían una posibilidad de acertar antes de que los jinetes les pudieran atacar, la caballería les tenia gran respeto por la mortandad que causaba una descarga de arcabucería en las filas de cualquier unidad de caballos, ya que si no daba al jinete lo hacia a la montura, con lo cual el jinete perdía su ventaja y su costosa cabalgadura. Así definía Eguiluz este hecho: “...la caballería se guarda de los arcabuceros como del pecado, que si no los coge desapercibidos, a la improvista, se pagan bien los arcabuceros de ella"Nota 45).

Después de analizar la obra de Eguiluz o la de otros tratadistas militares de la época, está claro que las innovaciones de los holandeses, que comenzaron a emplearse en la batalla de las Dunas en 1600, no habrían sido tales, ya que con anterioridad habían sido expuestas por diferentes teóricos militares y al parecer eran conocidas en la práctica por los diferentes oficiales que se dedicaban a la guerra. El principal problema era que todavía las armas de fuego no habían evolucionado hasta permitir una cadencia de fuego mayor, con lo que estas teorías tácticas no serían del todo revolucionarias ni eran desconocidas por el ejército hispano al que se enfrentaban los ejércitos protestantesNota 46).
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Otro de los cambios importantes que surgieron en este siglo fue la progresiva reducción del número de hombres de las unidades militares básicas, no solo en el ejército holandés a raíz de la contramarcha, sino también en todos los ejércitos del momento, entre ellos también el hispano. Los batallones holandeses quedaron reducidos primero a 800 hombres, aunque posteriormente sólo contarán con 550 hombres cada unoNota 47). El ejército hispano también redujo sus efectivos en esta centuria, pasando de tener de alrededor de 3.000 hombres por tercio, según lo que establecían en las ordenanzas militares del año 1632Nota 48), a unos 1.000 soldados, llegando a tener incluso menos.

Las mayores novedades del ejército de Mauricio de Nassau no van a estar en una nueva táctica novedosa, sino en cuanto a la organización de un ejército de campaña compuesto principalmente por mercenarios extranjeros. No muy numeroso, sólo unos 15.000 hombres, pero disciplinado, profesional y bien pagado y abastecido. Este ejército, diferente al resto de los de la época, practicaba la zapa y técnicas de asedio por si mismo sin recurrir, como se hacia en otros ejércitos, a los gastadores civiles a los que se pagaba por su trabajo. Sus soldados eran mejores conocedores de las técnicas de asedio a fortificaciones y en la construcción de campamentos a imitación de los legionarios romanos. Este ejército, forjado a través de una férrea disciplina y una instrucción y entrenamiento periódico por unos oficiales jóvenes y capaces, muchos de los cuales estudiarán en unas primeras escuelas militares, contribuirá eficazmente a la defensa de la República Holandesa en las primeras décadas del siglo XVIINota 49). Estas son las verdaderas innovaciones de Mauricio de Nassau y no la llamada contramarcha, que ha sido calificada por la historiográfica tradicional —anglosajona fundamentalmente— como una revolución táctica. En pocas ocasiones los holandeses pudieron demostrar esta “supuesta” superioridad táctica en las batallas, ya que durante la segunda mitad del conflicto de la Guerra de los Ochenta Años, tras la Tregua de Doce Años, finalizada en 1621, los ejércitos españoles y holandeses no se enfrentaron en casi ninguna batalla de envergadura, excepto Kallo en 1638, que se saldó con una victoria para el ejército hispano, lo que nos demuestra una vez más el claro predominio de las tácticas de asedio frente a las grandes batallas multitudinarias y decisivasNota 50).

Pero será Gustavo Adolfo de Suecia quién perfeccionará y pondrá en práctica las enseñanzas administrativas y tácticas de los holandeses. Gracias a estos avances formará un ejército bien provisto materialmente, disciplinado y con una instrucción envidiable. Las innovaciones tácticas fueron debidas en gran parte a unas anteriores innovaciones técnicas en su armamento, el cual unificó para su fabricación en serie, aumentando enormemente la producción de hierro en su paísNota 51). Así los piqueros suecos aligeraron sus protecciones defensivas a un casco y a una simple coraza, acortando a su vez el tamaño de su pica, lo que les hacía más ligeros y móviles. En cuanto a los mosqueteros, no llevarían ninguna protección defensiva metálica, dotándoles de unos nuevos mosquetes realizados en serie, con un calibre uniforme y aligerados de peso, con lo cual no necesitaban de la horquilla para ser disparados. Para la utilización de estas armas se dotará a los mosqueteros de unos nuevos cartuchos de papel, en los que estaban unidos todos los elementos necesarios para la carga de su arma (bala, cebo y pólvora), lo cual posibilitará una mayor precisión en los disparos, al adecuarse la pólvora a la bala, y una mayor rapidez de recarga, motivada además por la instrucción continua a la que se les sometíaNota 52). Así cada compañía del ejército sueco disponía de 72 mosqueteros y 54 piqueros, formando cuatro compañías un batallón y dos batallones un regimiento, creando una nueva unidad, la brigada, que disponía de entre dos y cuatro regimientos. Estas unidades formaban en batalla en forma de T invertida que actuaría eficazmente tanto de forma defensiva como ofensiva, conformando hileras con 6 hombres de profundidadNota 53), siendo consideradas estas brigadas por la historiografía tradicional como más flexibles y manejables que los cuadros de los ejércitos imperiales que combatían según el sistema españolNota 54).
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Detalle de la brigada sueca en formación, lista para entrar en combate.








La caballería sueca evolucionó aligerando su armamento defensivo para hacerse más rápida, generalizándose el uso de las cargas de caballería a galope con sables a imitación de la caballería polaca, aunque en parte, al menos en las primeras filas, seguirán combatiendo a la caracoleNota 55), utilizando para ello sus carabinas y armas de fuego. Junto a los escuadrones de caballería se situaban en el campo de batalla, intercaladamente en sus flancos, pequeñas unidades de mosqueteros compuestas por alrededor de 50 hombres, las cuales constituirán una ventaja importante cuando se tenían que enfrentar a la caballería enemiga, cubriendo con fuego continuo las cargas de ésta, dando una ventaja evidente a su propia caballería tanto defensiva como ofensivamente.

Otro gran avance del ejército sueco estará en la artillería, que se modernizará unificando sus calibres y suministrando a cada regimiento varias piezas muy ligeras y rápidas que proporcionarán un apoyo constante de fuego a sus unidades. Por tanto el mayor avance en esta área fue la modernización de su papel y funciones, dando una cada vez mayor presencia a la artillería de campaña, hasta el momento poco desarrolladaNota 56).

Pero el secreto del éxito de Gustavo Adolfo fue que el estado sueco estaba organizado con mayor consistencia para la guerra que los demás, ya que había desarrollado varias innovaciones administrativas que le daban una ventaja frente a sus oponentes. De esta manera Suecia destina más del 60% de su presupuesto a su ejércitoNota 57), el cual tenia unas fuentes de reclutamiento basadas en la conscripción de todos los hombres capaces, fundamentándose en un sistema de cupos elaborado a través de la confección de listas de todos los hombres de más de 15 años. Este sistema de conscripción facilitaba al estado sueco soldados fiables y baratos, muy motivados por la fe protestante y los sentimientos patrióticos. Estos métodos hacían que un país como Suecia, en el que se incluía también Finlandia, que tenía por aquella época entorno a un millón y medio de habitantes, pudiera reclutar anualmente un gran número de hombres, muy superior al de otros países más grandesNota 58). Pero realmente la mayor parte del ejército sueco debió constituirse de soldados mercenarios, sobre todo escoceses y alemanes, debido a la escasa población de Suecia. De esta manera cuando Gustavo Adolfo murió, de los 120.000 hombres que estaban bajo su mando sólo una décima parte eran suecos, siendo el resto de las tropas mercenarios extranjerosNota 59).

Las innovaciones de Gustavo Adolfo no fueron únicas, ya que los ejércitos imperiales comandados por Tilly, siguiendo el modelo español, no eran tan anticuados como nos ha hecho creer la historiografía tradicional, porque, al igual que los tercios españoles, no dependían tanto de profundos cuadros masivos e inmanejables y faltos de maniobrabilidad, y con frecuencia usaban formaciones y unidades volantes compuestas mayoritariamente por mosqueteros veteranos que hacían misiones de reconocimiento y escaramuceaban con el enemigo. La infantería sueca era supuestamente mejor porque invirtió la proporción entre picas y armas de fuego a favor de esta última, por lo que se desplegaba en formaciones menos profundas, por adoptar la línea con el propósito de aprovechar al máximo su capacidad de fuego. Pero como se ha podido comprobar la primera parte de esta aseveración no era cierta, ya que si comparamos las dotaciones de las diferentes armas de fuego de las compañías suecas y las españolas de Flandes nos damos cuenta de que la proporción de armas de fuego frente a las picas era mayor en la infantería españolaNota 60).

Lo cierto es que la caballería sueca sí que fue realmente superior y más eficaz, siendo imitadas sus tácticas en toda Europa, difundiéndose a la Inglaterra de la Guerra Civil, en la que las cargas con arma blanca de la caballería de Cromwell serán decisivas para la victoria final del parlamentoNota 61). La caballería vuelve a ganar importancia en todas las batallas a través de las enseñanzas de suecos y polacos, aumentando en número, aunque en el caso del ejército de Flandes estas novedades no tendrán la misma repercusión, ya que tanto en la batalla de Rocroi (1643) como en la de Lens (1648) —en las que los españoles cosecharon sendas derrotas—, la caballería del ejército hispano, compuesta mayoritariamente por extranjeros, será derrotada por una superior caballería francesaNota 62). La superioridad de la caballería gala hará que los españoles mantengan sus tradicionales cuadros de piqueros, al ser el método de defensa más fiable contra las cargas de la caballería enemiga, perdiendo la infantería su movilidad, convirtiéndose en una presa fácil de la artillería, por lo que la clave de la batalla fue la actuación de ambas caballerías.

Pronto las innovaciones tácticas puestas en práctica por los suecos fueron imitadas en toda Europa. De esta manera, en la batalla de Lützen (1632), un año después de la batalla de Breitenfeld, en donde los suecos por primera vez utilizaron este sistema, los imperiales comandados por Wallenstein ya habían aligerado sus líneas. Aunque los católicos alemanes perdieron la batalla, pagaron cara su derrota con la vida del propio Gustavo Adolfo. Por tanto las convincentes innovaciones tácticas de los suecos fueron aprendidas rápidamente por los imperiales, si es que todavía no las conocíanNota 63). La innovación sueca fue debida en gran medida a su progreso técnico, evolucionado y perfeccionándose su armamento, mientras que en términos tácticos la ventaja de los suecos consistió en la operación combinada entre las tres armas (infantería, caballería y artillería), que se complementaban eficazmente. Será esta combinación, unida a la superioridad de movimiento de los ejércitos suecos tanto en la batalla como en la marcha —gracias a unos buenos abastecimientos—, lo que les dará la ventaja táctica y estratégica durante la Guerra de los Treinta añosNota 64).

Tras la muerte de Gustavo Adolfo, a pesar de los avances tácticos suecos, en la batalla de Nördlingen —en la que se enfrentaron suecos y españoles junto con sus aliados alemanes—, la victoria fue del bando Habsburgo. Algunos historiadores como Parker afirman que el triunfo fue debido sobre todo a la superioridad numérica de las tropas imperiales y españolasNota 65). Aunque si bien esto es cierto hay que matizar varias cosas en la batalla, ya que parte de las tropas imperiales presentes no participaron en la refriega debido a que se mantuvieron frente a la ciudad sitiada, que días antes se habían intentado tomar por asalto. Así en la batalla se enfrentarían los dos ejércitos en igualdad de condicionesNota 66). Pero lo que decidió la batalla fue la concepción defensiva de la misma, debido a que la intención de los españoles fue siempre continuar con el bloqueo la ciudad, manteniendo a raya a las tropas suecas. Por eso las posiciones españolas se centraron en la defensa de una colina cercana, la cual fortificaron y en la que situaron sus mejores tropasNota 67). El acto decisivo de la batalla fue el asalto por parte de los suecos de esa posición, llegándola a cargar en al menos 15 ocasionesNota 68). La colina, pese a que estuvo defendida la mayor parte del tiempo —ante la retirada de varios regimientos alemanes— por sólo dos tercios veteranos, uno de napolitanos y otro de españoles, se mantuvo intacta en manos españolas, ante la perseverancia de los defensoresNota 69). Al concentrarse la batalla en esta acción decisiva, la superior caballería sueca apenas pudo actuar, mientras que la mayor parte de la caballería hispana e imperial quedo reservada la mayor parte de la batalla, utilizándose después para la persecución del ejército enemigo en retirada. De esta manera, a pesar de la supuesta superioridad táctica, artillera y técnica de los suecos, la victoria será de los hispanos debido a la planificación de la batalla como algo puramente defensivo.
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Grabado que representa la Batalla de Nordlingen (5-6 septiembre 1634).

En el grabado vemos la formación típica de los tercios en combate, en orden cerrado asemejándose a un castillo. Mientras que su centro eran los piqueros, los muros y torres eran los mosqueteros y arcabuceros.







Pero el tipo de guerra que se llevó a cabo en Alemania entre 1618 y 1648 no fue como la guerra que se estaba realizando en ese momento en Flandes o en Milán entre españoles, franceses y holandeses, basada en sitios constantes y en la que predominaba lo defensivo a raíz de la evolución hacia las fortificaciones abaluartadas. Al contrario, las batallas campales y los movimientos rápidos por parte de los ejércitos sobre grandes distancias, a veces de cientos de kilómetros, fueron más comunes en Alemania. Aunque ciertamente existieron algunas fortificaciones de importancia estratégica, como por ejemplo Breiseach, cuya captura por los franceses en 1638 —tras un largo sitio de cinco meses— fue crucial para el futuro de las operaciones en el sur de Alemania. Pero lo que caracterizó la Guerra de los Treinta años fueron dos cosas, por un lado, las grandes batallas, y por otro la guerra irregular a pequeña escala y a nivel local, en la que se quemaban o saqueaban villas y pueblos, se les obligaba a pagar contribuciones, o se capturaban con escuadrones de caballería los abastecimientos enemigosNota 70). Las acciones bélicas en las que se basan los grandes teóricos anglosajones de la Revolución Militar, las propias de la Guerra de los Treinta años en Alemania, tienen poco que ver con la clase de guerra que se practicaba en los territorios hispanos, por lo que, pese a todas sus teorías, lo cierto es que España no estaba tan atrasada ni tan lejos de la Revolución Militar.

 

*   *   *   *   *

 

Las innovaciones tácticas holandesas de 1590, si es que fueron tales, se perfeccionaron por los suecos más tarde, y aunque dieron la victoria a estos últimos en diversas batallas no tuvieron mucho impacto en el resultado de los conflictos fuera de la Guerra de los Treinta Años, ya que tal y como dice Geoffrey Parker, los cambios en las técnicas de fortificación del siglo XVI fueron a fin de cuentas más importantes que las tácticas de combate. De esta manera, los conflictos situados en la zona en donde las fortificaciones abaluartadas se habían desarrollado, los largos asedios y una estrategia de desgaste dominaban entonces la guerra.

Esta descripción encaja muy bien con la guerra en los Países Bajos de entre 1621-48, en la que ambos contendientes necesitaban gran número de tropas para guarnicionar sus amplios complejos defensivos y fortalezas, convirtiendo este conflicto en algo muy distinto al resto de los enfrentamientos militares de la historia. La existencia de esta gran cantidad de fortificaciones hará que la guerra fuera fundamentalmente estática, a pesar de la profesionalidad de los soldados. Además las poblaciones, campos y granjas de las zonas fronterizas se mantuvieron relativamente protegidas y libres de saqueos, al contrario de lo que sucedía en Alemania, debido al miedo a las represalias y por un pacto entre los dos bandos implicados en el conflicto. Las últimas fases del conflicto con los holandeses, que duró 80 años, se caracterizaron por mantener una guerra civilizada lejos de los horrores propios de las luchas de ese mismo sigloNota 71). Junto a esta guerra defensiva se siguieron otras medidas mediante las cuales se intentaba desgastar económicamente al enemigo a través del bloqueo de sus rutas y puertos comerciales, tanto navales como fluviales, además de realizar ataques corsarios al comercio marítimo y a las rutas de abastecimientoNota 72).

En cuanto a la hostilidades en Cataluña, entre 1635 y 1659, los españoles se enfrentaron a sus enemigos en apenas dos grandes batallas, Montjuïc en 1641 y Lérida en 1644, que se saldaron respectivamente con una derrota y una victoria. Por lo tanto en Cataluña también prevaleció una guerra de posiciones que utilizaba otras medidas para desgastar al enemigo, como el intento de bloqueo de sus suministros y puertos. De hecho la clave durante gran parte del conflicto estuvo en la zona de Lérida, en donde entre 1644-1647 ambos ejércitos se enfrentaban no solo para controlar la ciudad, sino también los campos que la rodeaban, ya que estos podían alimentar a buena parte del ejército. En los años posteriores las acciones bélicas se centraron también en los asedios. Entre 1648-53 las acciones decisivas fueron los sitios de Tortosa y el de Barcelona, dando el último la victoria final al ejército hispano. Tras la toma de la capital catalana y hasta el final de la guerra, en 1659 con la Paz de los Pirineos, las hostilidades se centraron en una guerra fronteriza de menor escalaNota 73).

Con respecto a la guerra propia de las posesiones españolas en el norte de África, cabe destacar la presencia de fortificaciones abaluartadas y modernas, que ayudaron al mantenimiento de esos enclaves en manos españolas durante todo el siglo, a pesar de que en las décadas finales se produjera la pérdida de alguna de las plazas norteafricanas. Este sistema defensivo hacia posible la persistencia hispana en aquellos puntos, que se mantuvieron gracias a la perfecta combinación entre las defensas abaluartadas y la posibilidad de que los defensores recibieran frecuentes socorros marítimos, ya que los musulmanes no podían completar el bloqueo completo de la plaza por mar. Así el sitio de Ceuta comenzó en 1694 y continuó hasta el año 1727, durando por tanto 34 años en los que la plaza se mantuvo en manos españolasNota 74). La “trace italienne” contribuyó enormemente al mantenimiento de los españoles en el norte de África.

 

*   *   *   *   *

 

La diferencia entre la guerra en Alemania y las guerras mantenidas entre España y Francia, en las que las fortificaciones eran la nota característica, hacía que en este último conflicto fuera caso imposible conquistar territorios con rapidez y facilidadNota 75). La diferencia radicaba en parte en los objetivos políticos. Si éstos eran la adquisición de una provincia o la recuperación de una anteriormente perdida, es decir la conquista o reconquista territorial, se necesitaba la ocupación física del territorio, que era la única manera eficaz de controlarlo. La toma de las plazas y fortificaciones que defendían los centros políticos, las poblacionales urbanas y las zonas que de ellos dependían fue el método militar por excelencia que aseguró la consecución de tales objetivos. La guerra de posiciones y de sitio ocupaba también el puesto de honor si el objetivo se circunscribía a obtener beneficios o ventajas temporales y limitadas de cara a las negociaciones, porque las presas más codiciadas y las bazas más comunes de negociación política entre estados eran las ciudades y villas con sus comarcas, muchas de las cuales estaban fortificadas. Por ello la guerra se centró en las grandes ciudades defendidas por sus fortificaciones haciendo que la territorialidad fuera el eje central de la actividad político-militar en todas sus dimensiones.

En el Estado absolutista, la búsqueda de expansión territorial y la consiguiente defensa de estas ganancias, constituyó la mayor ambición política de las potencias, porque la riqueza principal en esta época todavía provenía de la tierra, la cual aportaba el alimento necesario, aunque en ese momento vayan surgiendo otras formas de riquezaNota 76). La mentalidad y concepciones políticas de la época concebían al Estado territorialmente, y la guerra de posiciones o asedios se enmarca en esta idea. La conquista de territorio y su defensa, la cual se lograba con la ocupación física del espacio, hará que la toma de las fortificaciones que aseguraban eficazmente dicha ocupación esté más próxima a la consecución de los objetivos marcados por los estados en las guerras que la destrucción de los ejércitos enemigos en una gran batalla campal y decisiva, que entrañaba grandes riesgos propios.

Se puede decir también que el asedio fue la forma más común y extendida de operación militar debido al predominio de la defensa, tanto en la guerra de sitio como en la batalla campal, a lo que ayudaba el mayor desarrollo de los medios defensivos disponibles, cuya tecnología era quizás superior a los medios ofensivos, sobre todo en el caso de las fortificaciones. Por tal razón estas ciudades y fortalezas fuertemente defendidas se convirtieron en los puntos de apoyo obligados de los ejércitos, tanto en el combate como en la logística de los abastecimientos. Debido a la importancia de estas plazas fuertes, su captura y defensa se convirtieron en las acciones de mayor importancia en las guerras, haciendo que durante el siglo XVII la gran mayoría de las operaciones militares giraran en torno al ataque y la defensa de fortificaciones.

Estas operaciones exigieron, por su duración, un esfuerzo sostenido y continuado de ambas partes, sitiador y sitiado, además de muchos conocimientos técnicos de arquitectura y balística, una organización administrativa y logística amplia, y la disposición de la infraestructura necesaria para todo ello. Por tal razón, los soldados y políticos de la época más versados en asuntos bélicos, consideraron los asedios como puntos de referencia básicos del arte militar y un signo de culturaNota 77). No sorprende que, en la mayor parte de los casos, se tenía generalmente por vencedor aquel bando que hubiera conquistado y retenido el mayor número de plazas importantes al finalizar las hostilidades, y no precisamente aquél que más batallas hubiera ganado, algo que podemos comprobar en todos los tratados de paz entre España y Francia.

 

*   *   *   *   *

 

De esta manera, en las operaciones de sitio se necesitaba un gran número de tropas para completar los extensos perímetros de las nuevas fortificaciones y guarnecer las propias de los ataques enemigos. Así, según Parker, el impacto de las batallas fue muy limitado, porque ningún número de victorias obtenidas en el campo de batalla podía compensar la resistencia de las guarniciones enemigas en las inexpugnables plazasNota 78). Aunque esta teoría sobre el crecimiento de los ejércitos en la edad moderna ha sido muy criticada últimamente por ser demasiado simplista —debido a que para muchos autores el crecimiento tan vertiginoso de los ejércitos fue motivado por diversos factores que tienen más que ver con las posibilidades del estado y la gestación del absolutismo—, lo cierto es que los ejércitos europeos durante el siglo XVII no dejaron de crecer. Conforme va avanzando la centuria la victoria militar será de los estados que más hombres pudieron reclutar y mantener, destacándose en esa faceta los ejércitos franceses de Luis XIV. A partir de la década de 1660 el ejército francés multiplicará sus fuerzas, lo que hará que no tenga rival en Europa y que Francia comience a ambicionar su expansión territorial a costa de España, siendo la Guerra de Devolución (1667-68) la primera de las campañas impulsadas por Luis XIV para hacerse con la hegemonía europeaNota 79).
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Capitulo 1
 El ejército de Flandes 1659-1667: de la paz de los pirineos a la guerra de devolución

Aunque no es la intención de esta monografía realizar un estudio en profundidad del ejército de Flandes más allá del arco temporal propuesto, sin duda se necesario estudiarlo desde la Paz de los Pirineos, para así comprender mejor la propia Guerra de Devolución. El ejército de Flandes de la década de 1660 era muy diferente del que habían llegado un siglo antes con el Duque de Alba para aplacar la rebelión de los Países Bajos; ni el mismo que luchó contra los holandeses durante los reinados de Felipe II y Felipe III. Muchos cambios se van a producir en las tropas de Flandes a lo largo del siglo XVII, tanto a nivel organizativo, administrativo o social, así como desde el punto de vista puramente militar. El ejército que lucho contra franceses y holandeses a partir de 1635 no era el mismo que había luchado con el Duque de Alba, aunque sí era su heredero directo, a pesar de las transformaciones ocurridas tras el colapso del sistema español y el cierre de ruta terrestre a Flandes a través del llamado Camino Español.

De hecho la pérdida de este corredor militar va a ser mucho más importante que la conocida derrota de Rocroi (1643), magnificada por los franceses contemporáneos y por la historiografía tradicional, que han puesto excesivo énfasis en este hecho, al que citan como clave de la decadencia militar española. Si bien la derrota supuso un importante revés para las aspiraciones hispanas en Europa, no fue tan importante como siempre se ha dicho. Aunque todavía desconocemos muchos entresijos sobre la batalla, ante la carencia de amplios estudios críticosNota 1), la derrota no debió ser tan aplastante. El problema de partida que ha enfatizado esta idea es la carencia de estudios rigurosos sobre el ejército de Flandes a partir de esa fechaNota 2), lo que ha contribuido a dar validez a muchas afirmaciones erróneas sobre la decadencia española. A pesar de la derrota militar, la Monarquía Hispánica mantuvo su dominio sobre una buena parte de los Países Bajos hasta el siglo siguiente. Si bien la derrota de Rocroi causo enormes bajas en los tercios españoles, quedando muchos reducidos a unas pocas compañías, eso no produjo una merma excesiva dentro del ejército, que por aquel entonces contaba con más de 77.000 hombres bajo sus filasNota 3). La derrota de Rocroi no fue reconocida inmediatamente como un hecho trascendentalNota 4), aunque será el inicio de una serle de derrotas en territorio de los Países Bajos. El derrumbe y la decadencia española en Flandes será un proceso paulatino que comenzará en estas fechas, pero que no culminará hasta décadas después.

El ejército de Flandes tras la paz de los Pirineos

En 1659, tras la Paz de los Pirineos, ratificada el 8 de mayo de ese mismo año, el ejército de Flandes estaba formado por un abigarrado grupo de tropas muy poco homogéneo, compuesto por soldados de hasta nueve naciones distintas: Españoles, italianos, borgoñones, valones, alemanes, croatas, irlandeses, ingleses y franceses. Incluso entre las tropas de una misma nación había diferencias regionales importantes que hacían que las unidades del ejército llegaran a ser muy diferentes las unas de las otras. Este era el caso, por ejemplo, de los tercios italianos, que en ese momento podían ser de napolitanos o milaneses. Aunque a ojos de la corona estas unidades eran reconocidas como italianas, siempre se mantenían —al menos formalmente— ciertas reglamentaciones en las que una unidad napolitana o lombarda no podía estar mandada por un no originario de esos mismos reinos, intentándose que siempre la tropa fuera por entero de una u otra procedencia, sin llegar a mezclar a todos los italianos en una misma unidadNota 5).

Algo muy parecido ocurría con las unidades alemanas, que se diferenciaba entre Alemanes Bajos —tropas de habla alemana oriundas del territorio comprendido entre los ríos Mosela y Rhin, en el que se incluía el condado de Luxemburgo y sus cercanías—, y Alemanes Altos —originarios de los territorios más allá del Rhin—, pudiendo ser vasallos de cualquiera de estados alemanes de la época, ya fueran del emperador o del resto de los príncipes alemanes. Incluso en esos tiempos podían ser protestantes y no solo católicos.

Pese a las dispares procedencias de los soldados, la mayor parte de los hombres que luchaban en Flandes eran súbditos del rey de España. Esto era obvio en el caso de los españoles, borgoñones y los soldados de los Países Bajos, pero también los Italianos que formaban parte del ejército solían ser reclutados fundamentalmente en Nápoles y Milán, dominios bajo soberanía española. Incluso el resto de naciones que componían el ejército, fundamentalmente británicos y alemanes, no era meros mercenarios. Los alemanes solían reclutarse en los estados patrimoniales de los Habsburgo, mientras que las unidades inglesas estaban fundamentalmente formadas por católicos que habían abandonado su país huyendo de las persecuciones. Por lo tanto, según el profesor Parker, con anterioridad a 1640 los simplemente mercenarios eran pocosNota 6). En las décadas siguientes las cosas van a evolucionar notablemente, aunque las bases fundamentales de reclutamiento van a seguir estando en los territorios pertenecientes a la corona española.

Pero no solo las tropas que luchaban en Flandes eran heterogéneas por su lugar de origen o idioma, sino también porque en 1659 confluían en los Países Bajos tres ejércitos diferentes, aunque todos al servicio de España. Por un lado el ejército de Flandes, el más importante numéricamente y cualitativamente, pero también los ejércitos privados del Príncipe Condé y del Rey de Gran Bretaña, que por diferentes motivos luchaban a favor de España en los Países Bajos contra los franceses. Estas dos últimas tropas combatían por la causa española, pero sus motivaciones eran muy diferentes, no siempre compartiendo los mismos intereses ni fines. Aunque ambas estaban íntegramente pagadas y alojadas por los fondos hispanos, su mando directo escapaba del control de Madrid y Bruselas. Estos dos ejércitos serían lo que Maquiavelo en su obra denominaba “armas auxiliares”, sólo útiles en su propio provecho y dañinos para su modelo de príncipe renacentistaNota 7).

El Príncipe Condé había sido el general francés que se impuso a los españoles en la batalla de Rocroi. pero su incondicional apoyo a la causa protestante le había valido el exilio de Francia tras derrotar Luis XIV a los rebeldes protestantes de la Fronda y capturar Burdeos en 1653, su gran centro de operaciones. Los hugonotes y la alta nobleza participe de la Fronda habían encontrado el apoyo del gobierno español, ansioso de poder vencer a su rival en el pulso que desde hacía décadas tenían ambas coronas para convertirse en la potencia hegemónica de Europa. Los españoles, con el apoyo prestado a la revuelta de la Fronda devolvían la afrenta al gobierno francés que había apoyado a los rebeldes catalanes en 1640. En las negociaciones establecidas entre la corona española y la Fronda, Condé había sido uno de los líderes más destacados, por lo que tras la derrotada de su causa y su destierro se refugió en los Países Bajos, poniéndose al servicio de España en los últimos meses de 1652Nota 8).
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Retrato de Luis II de Borbón, IV Príncipe de Condé (1621-1686). Vencedor en Rocroi y líder de la Fronda aristocrática






Con Condé venían algunos de sus partidarios franceses a titulo personal, pero en general las tropas que trajo eran muy escasas en número, cerca de 1.500 franceses en 1652, de los que el propio Fuensaldaña no esperaba mucho. Esto supuso que a su llegada a Flandes el gobierno hispano —según las capitulaciones tratadas— le proveyese el mando de distintas unidades alemanas que ya estaban presentes en los Países Bajos. En total unos 5.000 hombres encuadrados en 15 regimientos, 7 de infantería y 8 de caballería. Esta cifra con el tiempo llegó a aumentar, gracias al reclutamiento de nuevos contingentes, incluyéndose a estas tropas nuevas unidades de infantería irlandesa y alemana, además de caballería francesa afín a la causa de CondéNota 9).

Si bien el ejército de Flandes se benefició de las virtudes de mando del militar francés, que a la llegada a Flandes impulsó la contraofensiva hispana contra la frontera francesa, la independencia de las tropas de Condé supuso importantes problemas. Condé mantenía un mando independiente en las acciones bélicas, además de que era el único que podía ordenar y castigar a sus tropas, mientras que Bruselas se ocupaba de pagar a sus hombres, alojarlos y alimentarlos. Dentro de estos acuerdos, la hacienda y las provincias flamencas fueron las más damnificadas. Las tropas de Condé se caracterizaron por sus desordenes, pillajes y falta de control, provocando siempre las quejas de la población y de los gobernadores de los Países Bajos, que siempre vieron con malos ojos las actuaciones del francés. Lo cierto es que Bruselas no tenía capacidad para controlar ni castigar estas tropas, lo que correspondía exclusivamente a Condé, por lo que estos soldados producían numerosos excesos. Estas unidades tenían mucha más libertad, por lo que a ellas se unían huidos, penados por delitos e incluso saqueadores y bandas de delincuentes. Además, Condé siempre se negaba a reformar o suprimir sus unidades más débiles y reducidas, lo que hacia que la mayoría de sus regimientos tuvieran muchos oficiales y poca tropa. Este hecho suponía un gasto excesivo para la hacienda, pero permitía que Condé y los suyos recibieran más dinero, no perdiendo hombres sus unidades con las reformas, por lo que siempre los capitanes podían mantener sus puestos aunque no tuviesen prácticamente soldados a los que dirigirNota 10).

El otro contingente de tropas foráneo presente en los Países Bajos durante estos años era el pequeño ejército del depuesto rey de Inglaterra, que se vio obligado a salir de las islas tras el triunfo del parlamento en la Guerra Civil (1642-1651). En 1655 la Inglaterra de Cromwell declara unilateralmente la guerra a España, demasiado ocupada en otros asuntos para poder hacer frente a un nuevo enemigo. Cromwell estaba más interesado en poder hacer dinero y fáciles presas en las Indias y el comercio hispano, lo que consiguió conquistando Jamaica y atacando repetidas veces las flotas que conducían el tesoro americano a España. Pero en sus pretensiones se encontró un duro escollo, la presión sobre las costas inglesas de la flota corsaria hispana de Dunkerque, que durante este tiempo se enriqueció capturando multitud de barcos mercantes ingleses, poniendo incluso en apuros el abastecimiento de los mercados británicos. En 1656 se produce un pactó entre Inglaterra y Luis XIV, tras el que se acomete la conquista de la plaza estratégica de Dunkerque, que beneficiaría a ambos bandos, eliminando el mayor foco corsario del Mar del Norte, mejorando las comunicaciones y erradicándose las acciones de los corsistas flamencos. Mediante la acción conjunta de ambos ejércitos Dunkerque cae en 1658, pese a los notables esfuerzos realizados por don Juan de Austria para socorrerla, siendo derrotado en Junio de 1658 por un ejército combinado, francés e inglés, en la segunda batalla de las Dunas. Con posterioridad se intentará reconquistar la plaza, aunque sin éxitoNota 11).

En este ambiente, el Rey Carlos II de Inglaterra, antiguo aliado de la causa hispana, intentará encontrar el apoyo y la asistencia de España para recuperar su trono. Sus planes eran ambiciosos, pretendiendo un desembarco en masa desde Flandes con la ayuda militar y naval de España. Pero esta colaboración no era posible. En los Países Bajos se necesitaban todos los hombres presentes para intentar recuperar la plaza clave de Dunkerque. Al final se establecerá un acuerdo por el que el rey de Inglaterra cedería sus tropas a España para la guerra con Francia e Inglaterra en los Países BajosNota 12). Las tropas inglesas destacadas en Flandes fueron siempre muy escasas, no más de 5.000 hombres entre ingleses e irlandeses, fundamentalmente. Estos soldados eran los restos del antiguo ejército realista que combatió en la Guerra Civil, siendo muchos de ellos católicos exiliados. Las tropas se encontraban a las órdenes del propio Duque de York, hermano del rey y futuro rey Jacobo II de Inglaterra.
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Retrato del Duque de York, futuro rey James II de Gran Bretaña (1633-1701). Era el Jefe de las tropas del rey de Inglaterra en los Países Bajos durante la colaboración entre ambas coronas contra los franceses.






Al igual que las tropas de Condé, estos soldados cometían innumerables atropellos a la población civil por el poco control que los oficiales reales podían ejercer sobre ellos. Los ingleses se caracterizaban por ser las tropas más indisciplinadas de todo el ejército, lo que muchas veces traía de cabeza al alto mando hispanoNota 13). Pese a los desordenes, estas tropas auxiliarías eran necesarias en los Países Bajos, al ser en muchos casos una de las pocas vías para poder aumentar la cuantía del ejército con tropas profesionales. En esos momentos para España era harto complicado el reclutamiento de tropas. A la imposibilidad de reclutar, reunir y enviar suficientes soldados propios tanto a los Países Bajos como al resto de las posesiones hispanas, se le unía el agotamiento de buena parte de las fuentes del reclutamiento mercenario en Europa, debido a las continuas guerras y el descrédito de la causa española entre los estados alemanes a la hora de pactar nuevos contratos y asientos para el suministro de soldados.Nota 14)





 
Pese a la existencia de estos pequeños ejércitos de Condé y el rey de Inglaterra, el grueso de las tropas presentes en ese momento en los Países Bajos eran las propias del rey de España, las del Ejército de Flandes, que reunía en ese momento a casi 55.000 hombres entre caballería, infantería y tropas de guarnición. En su conjunto eran tropas bastante profesionales, debido a que la mayor parte de las unidades estaban presentes en Flandes desde hacía décadas, sobre todo las tropas foráneas (españoles, italianos, borgoñones y británicos), aunque también muchas unidades alemanas y valonas tenían a sus espaldas unos largos servicios militaresNota 15).

 

Composición del Ejército de Flandes, 1659




	
Infantería

	
Número de compañías

	
Oficiales

	
Soldados



	
6 Tercios de infantería española

	
122

	
1.243

	
2.520



	
3 Tercios de infantería italiana

	
39

	
387

	
811



	
1 Tercio de infantería inglesa

	
4

	
46

	
70



	
2 Tercios de infanteria irlandesa

	
29

	
296

	
1.363



	
1 Tercio de infantería borgoñona

	
12

	
132

	
282



	
12 Tercios de infantería valona

	
170

	
1.601

	
5.245



	
14 Regimientos de infantería alemana y 2 tropas

	
215

	
2.145

	
4.320



	
14 Cías, libres de infantería española

	
14

	
202

	
915



	
117 Cías, libres de infantería valona pagadas por el ejército

	
117

	
1.149

	
4.546



	
85 Cías, de infantería valona pagadas por Finances

	
85

	
898

	
5.019



	
41 Cías, libres de infantería alemana

	
41

	
405

	
1.093



	
Dotación de los tres castillos (Amberes, Cambrai y Gante)*

	
	
233

	
991



	
Total infantería:

	
	
8.737

	
27.175











	
Caballería

	
Número de compañías

	
Oficiales

	
Soldados montados

	
Desmon
tados



	
15 Cías, de caballería libres

	
15

	
158

	
2.001

	
31



	
41 Tercios de caballería y dragones

	
160

	
1.602

	
9.392

	
1.827



	
13 Regimientos de caballería

	
44

	
467

	
3.179

	
371



	
Total caballería:

	
	
2.227

	
14.372

	
2.229






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.095.
 (Nota*: Con pie de españoles).



 

Por desgracia las fuentes sólo nos permiten valorar las nacionalidades de los soldados de infantería, debido a que la caballería no se dividía estrictamente en unidades de una misma nación. De hecho, aunque una compañía tuviera un pie —una organización— de una nación, no siempre estaba compuesta por soldados de esa misma procedencia. La caballería, como élite del ejército, no tenía unos parámetros tan estrictos como la infantería, al pretenderse de ella que fuera muy profesional y que encuadrara a los mejores soldados del ejército. Así muchas unidades montadas se formaban y reclutaban entre la infantería del propio ejército, sin recurrir a nuevas levas, lo que daba cierta garantía de profesionalidad. Pero quizá la gran diferencia entre la caballería y la infantería, lo que marcaba la diferencia, era su permanencia y profesionalidad frente a las deserciones y la falta de paga. Las tropas de caballería tenían muchos más medios para poder subsistir que la infantería, además de una paga más elevada, por lo que las unidades montadas siempre se mostraban más completas. Si comparamos la proporción entre oficiales y soldados de ambas tropas nos damos cuenta de la enorme diferencia. Mientras que la infantería encontramos 3.1 soldados por cada oficial, en la caballería había 7.5, los datos son claros, en la balanza de la profesionalidad y permanencia la caballería ganaba claramente a la infantería.

Entre la infantería encontramos que mas de la mitad de los soldados eran del propio país, tanto por la facilidad de su reclutamiento como porque las finalices de los Países Bajos —el departamento civil de la hacienda flamenca— pagaban exclusivamente tropas valonas. El número de soldados alemanes también era importante, ya fueran alemanes bajos o altos —aunque en esta muestra no se hace esta distinción—, formando el 22% del total del ejército. El siguiente grupo nacional de importancia eran los españoles, el “nervio del ejército”, las tropas sobre las que el gobierno depositaba su mayor confianza. Si bien en esta época no eran demasiados, debido a todos los problemas de reclutamiento y transporte acaecidos durante la década de 1650 y a las notables bajas provocadas en la batalla de las Dunas (junio de 1658)Nota 16), los españoles pertenecientes al ejército y las guarniciones eran las tropas más profesionales, siendo la mayor parte de ellos veteranos. Tras los españoles la nación más apreciada eran los italianos, procedentes sobre todo de Nápoles y Milán, aunque ya en esos momentos eran pocos, debido a la enorme distancia que separaba Flandes de sus hogares y la imposibilidad de realizar el viaje a pie por el llamado Camino Español. Muy por detrás en número e importancia se encontraban los contingentes británicos y borgoñones, aunque ambas naciones eran bastante apreciadas en FlandesNota 17).

El resto de ejércitos presentes en Flandes no eran excesivamente grandes en número. Para el caso de las tropas de Condé las muestras no son para nada concluyentes, sino más bien unas estimaciones de fuerzas, ante la incapacidad de los oficiales hispanos de controlar y sancionar a los soldados. En estas tropas predominaba la caballería frente a la infantería, la última completamente reclutada por el gobierno hispano, pero cedida a Condé por las capitulaciones acordadas. La infantería estaba compuesta fundamentalmente por alemanes e irlandeses, mientras que en la caballería había más variedad, encontrándose franceses y alemanes, pero también seguramente loreneses y otras naciones, debido a los contratos firmados directamente por el príncipe con algunos asentistas. En cambio las tropas del rey de Inglaterra estaban compuestas fundamentalmente por británicos, ya fueran ingleses, escoceses o irlandeses. En total ambos ejércitos eran el 19% de las fuerzas presentes en Flan-des, una cifra representativa pero no demasiado elevadaNota 18).

La necesidad de reforma del ejército (1660-1662)

Si bien las muestras de 1659 nos presentan un ejército aún de campaña, con la firma de la Paz de los Pirineos ya no era necesaria la presencia de tan elevado contingente de hombres. Para los gobiernos de la época la esencia del soldado era la guerra, por lo que al finalizar ésta sus servicios ya no eran tan necesarios, imponiéndose las necesidades de la hacienda frente a la idea de mantener a las tropas movilizadas. Por esa razón, desde mediados de 1659 se intentó proceder con la reforma del ejército, método por el cual se suprimían las unidades más débiles o modernas, pasando sus hombres al resto de las unidades que quedaban en pie. Esta medida era ante todo una vía de ahorro para la hacienda. Pero cualquier reforma suponía la pérdida de hombres, sobre todo de oficiales, que al quedar reformados y no cobrar sus pagas enteras intentaban encontrar nuevos puestos, ya fuera en la Corte o acomodándose en otras ocupaciones. Pero en esta ocasión las cosas eran diferentes. Aunque las hostilidades con los franceses habían terminado, la guerra contra Portugal estaba en pleno apogeo, por lo que la idea de la corona no era desmantelar la mayor parte del ejército de Flandes —para controlar el gasto ahora que no era necesario—, sino el mantenimiento de un ejército de mediano tamaño en Flandes, mientras que sus componentes no necesarios pasarían a servir a España en las operaciones contra los portugueses.

Las primeras unidades que debían desaparecer de Flandes eran los ejércitos privados de Condé y del rey de Inglaterra, sobre los que más quejas se producían por sus expolios a la población civil. En las capitulaciones de la Paz de los Pirineos (1659) se expresaba el retorno de Condé a Francia, por lo que todo su ejército sería licenciado en masa. Por un lado los franceses pasarían a su patria, mientras que de las demás tropas se debía intentar que se quedaran algunos regimientos alemanes e irlandeses de su infantería, mientras que la caballería sería licenciada al no necesitarse más. A comienzos de 1660, según lo pactado, las tropas de Condé se licenciaron. De su caballería no se conservó ningún regimiento, aunque muchos de sus soldados se asentaron en otras unidades de la caballería hispana. Cuatro coroneles de regimientos de infantería acordaron quedarse con sus unidades en los Países Bajos, al no querer ir a servir a Francia, por lo que para rehacer sus regimientos intentó captar el máximo número de hombres posibles entre los licenciados. Incluso algunos mandos destacados de las tropas de Conde permanecieron en Flandes continuando su servicio a favor de España, como el Conde de MarsinNota 19). En cuanto a las tropas del rey de Inglaterra se instó a éste a evacuarlas de los Países Bajos, ahora que no eran necesarias, algo que definitivamente se cumplió a finales de 1660, aunque algunos de sus hombres terminaron pasándose a las tropas hispanasNota 20).

Pese a los fuertes debates producidos a lo largo de 1659 y 1660, tanto en Madrid como en Bruselas, para determinar que unidades podrían pasar a la península a luchar contra los portugueses, las hostilidades en el Mar del Norte no habían acabado, manteniéndose aún la guerra con Inglaterra hasta la muerte de Cromwell. Los ingleses retenían el puerto de Dunkerque, plaza capital para las comunicaciones marítimas hispanas, que Madrid se resistía a perder. Además la continuidad de la guerra hacía que las comunicaciones marítimas a través del Canal de la Mancha no fueran seguras, lo que hacía inviable remitir a España las tropas reclamadas para la guerra de Portugal. Aunque se barajaron distintas opciones para enviar las tropas, tanto por mar —embarcando por la Normandía francesa para así evitar el Canal de la Mancha—, como por tierra —atravesando toda Alemania hasta Milán para luego cruzar el mediterráneo con la ayuda de la escuadra de galeras—, las opciones eran demasiado complicadas como para llevarse a cabo. La desmovilización de parte de los efectivos del ejército de Flandes para ser enviados a España sólo podía ser factible estando en paz con Inglaterra, una potencia eminentemente marítima que podría llevar al desastre a cualquier expedición naval hispanaNota 21).

Pero la reforma del ejército de Flandes no podía hacerse esperar ante las estrecheces de la hacienda, por lo que a mediados de 1660 se efectuó una drástica supresión de gran número de unidades y compañías para ahorrar sueldosNota 22). El arma más afectada fue la caballería, que en esos momentos mantenía demasiados hombres ante su exponencial crecimiento de la década de 1650, durante la que gran parte de la nobleza de los Países Bajos formó una compañía de caballos para servir en el ejército. En 1660 se llegaron a reformar cerca de 120 compañías de caballería, quedando en pie 102, por lo que más de la mitad de las fuerzas montadas fueron suprimidas. Esto supuso la pérdida de más de la mitad de los efectivos de la caballería, que ante las pocas posibilidades de ascenso y promoción y las escasas pagas optaron por abandonar el ejército. En el caso de la infantería su reducción fue mucho más paulatina. Si bien la reforma afectó a muchas unidades, suprimiéndose muchos tercios y regimientos de infantería —entre ellos dos de españoles—, el descenso inicial de efectivos no fue tan traumático, en parte porque la infantería era necesaria para guarnecer las plazas fuertes. Pero en 1661 la infantería padeció una nueva reformación de unidades ante la carencia de tropa de algunas, lo que supuso unas bajas extra a las que hay que sumar las deserciones provocadas por la falta de pagas. En menos de un año la infantería perdió 8.700 hombres entre oficiales y soldados, ante la desatención económica y la falta de envíos monetarios desde la penínsulaNota 23).

 

El ejército de Flandes en cifras:



	
	
Finales 1659

	
Mayo 1660

	
Agosto-sept. 1661



	
Infantería

	
Oficiales

	
Soldados

	
Oficiales

	
Soldados

	
Oficiales

	
Soldados



	
Infantería

	
8.737

	
27.175

	
7.935

	
25.821

	
6.476

	
18.548



	
Caballería

	
2.227

	
16.801

	
1.123

	
7.376

	
1.099

	
7.087






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.095, 2.097 y 2.098.



 

En esos momentos la guerra contra Portugal era la prioridad, por lo que todos los esfuerzos tenían como destino el frente peninsular, quedando Flandes desatendido. Durante 1660 el único alivio que se pudo dar a las tropas fueron los alojamientos, organizados por las propias provincias, que se encargaban de dar a los soldados socorros por varios meses además de forrajes para la caballería. Mediante los subsidios entregados a la hacienda flamenca por las provincias se podía llegar a pagar —malamente— otra parte de los gastos, como el pan de munición y parte de los sueldos de la alta oficialía, pero poco más. El ejército de Flandes dependía crónicamente de las remesas de plata enviadas desde España, sin ellas el ejército no podía conseguir más que la subsistenciaNota 24). Si comparamos el dinero que recibió el ejército en la muestra y paga de agosto-septiembre de 1661 con el caudal que podía ser destinado para el ejército de las cantidades entregadas por las distintas provincias de los Países Bajos, nos damos cuenta que con esas últimas cantidades sólo se podrían abonar la mitad de los sueldos anuales del ejército, algo imposible de realizar ya que ese dinero también debía valer para atender otras muchas necesidades, algunas tan importantes como la consignación del pan de municiónNota 25).


Los soldados por norma general nunca solían recibir el dinero que realmente les correspondía. De hecho incluso muchos oficiales que gestionaban y administraban el ejército se quejaban de que en cinco años apenas se les había librado una paga. Si éstos llegaban a quejarse, que eran los que más medios y vías tenían para enriquecerse, es fácil darse cuenta lo apurados que estarían los simples soldadosNota 26). Pese a la falta de datos, sabemos que durante una parte de 1660 al ejército le faltó el sustento básico, el pan de munición diario que se daba a todos los hombres. Esto supuso un grave perjuicio, ya que durante tres meses el pan no se entregó a los soldados, lo que hizo que se elevaran las deserciones en busca de un futuro mejor, incluso entre las unidades españolasNota 27).

Pero a esta falta de paga y dinero para mantener un gran ejército en Flandes se le unían otras importantes circunstancias que hacían que se perdieran hombres a pasos agigantados. Por un lado podemos entrever un cierto agotamiento generacional en Flandes, sobre todo en el caso de los oficiales y soldados de algunas de las naciones —en particular en el caso de los españoles e italianos— que llevaban sirviendo largo tiempo. Estos militares habían llegado a los Países Bajos fundamentalmente a raíz de las grandes expediciones de las décadas de 1630 y 1640, cuando más tropas de estas procedencias llegaron, por lo que la mayoría de los componentes de estas naciones llevaban sirviendo en Flandes de media unos 20 años. Esto suponía que ahora que no eran necesarios se debía intentar que estos militares veteranos fueran licenciados y retirados a puestos que les aseguraran una vida decente. En esos tiempos todavía no existía en ningún ejército un método de retiro para los militares tras sus servicios, por lo que pese a su crecida edad o a estar impedidos físicamente muchos soldados seguían sirviendo en el ejército, recibiendo sus sueldos aunque realmente no estuvieran en condiciones de servir en sus compañías. Esta era la única vía posible para que los viejos veteranos no tuvieran que morir de hambre, ya que era raro conseguir que al retirarse cualquier gobierno les ofreciese alguna ayuda o socorro.

Desde Flandes se pedía que a estos veteranos, sobre todo a los españoles e italianos, se les concediera en la reforma efectuada el mantenimiento de sus sueldos pese a su retiro, intentando que el gobierno les acomodase en puestos civiles o en otros de carácter militar, como castellanías o gobernaciones, para que pudieran proseguir sus servicios a favor de la corona. También en muchos casos se intentaba la repatriación, sobre todo de los españoles, para que muchos veteranos pudieran morir en la tierra que los vio nacer, pero también para que los que estaban aún en condiciones de servir pudieran integrarse en los ejércitos que luchaban contra Portugal, donde su veteranía y gran conocimiento de la guerra más moderna les haría muy útiles al gobierno. Esto supuso la vuelta a España de gran número de oficiales reformados de todas las naciones, que intentaban hacer valer en la Corte sus servicios para ser recompensados con nuevos ascensosNota 28).

El estado del ejército en 1661,

la consecuencia de las continuas reformas

La muestra tomada al ejército de Flandes entre agosto y septiembre de 1661, la mejor y más completa que nos ha quedado de toda la década, nos muestra a un ejército muy diferente del que encontramos en 1659. La continua supresión de unidades había reducido mucho el ejército, que había perdido en dos años el 40% de sus efectivos, y más del 50% si tenemos en cuenta las tropas de Condé y del rey de Inglaterra presentes en 1659. Por tanto nos encontramos con un ejército que presenta un balance de desmovilización muy alto, algo normal en tiempo de paz. Si comparamos el componente humano del ejército de Flandes de las distintas épocas de paz, como la Tregua de los Nueve Años (1609-1621), nos damos cuenta que en 1661 se mantenían el doble de fuerzas que en épocas anteriores, lo que presupone un cierto reconocimiento de que se sabía que con el tiempo se volvería a combatir de nuevo en los Países Bajos contra los francesesNota 29).

 

Composición del Ejército de Flandes, 1661:




	
Infantería

	
Número de compañías

	
Oficiales

	
Soldados

	
Bajas



	
4 Tercios de infantería española

	
95

	
994

	
2.704

	
571



	
2 Tercios de infantería italiana

	
31

	
326

	
853

	
90



	
1 Tercio de infantería inglesa

	
4

	
46

	
40

	
28



	
3 Tercios de infantería irlandesa

	
47

	
484

	
1.747

	
586



	
1 Tercio de infantería borgoñona

	
11

	
118

	
331

	
97



	
7 Tercios de infantería valona

	
122

	
1.266

	
3.110

	
1.553



	
11 Regimientos de infantería alemana y 1 tropa

	
196

	
1.829

	
4.355

	
1.807



	
18 Cías, libres de infantería española

	
18

	
185

	
777

	
103



	
74 Cias. libres de infantería valona pagadas por el ejército

	
74

	
721

	
2.928

	
978



	
Cías, de infantería valona pagadas por Finances

	
¿?

	
¿?

	
¿?

	
¿?



	
37 Cías, libres de infantería alemana

	
37

	
362

	
874

	
422



	
Dotación de los tres castillos (Amberes, Cambrai y Gante)

	
	
108

	
713

	
123



	
5 Cias. de marineros

	
5

	
37

	
116

	
32



	
Total infantería:

	
	
6.476

	
18.548

	
6.390











	
Caballería

	
Número de compañías

	
Oficiales

	
Soldados montados

	
Desmon tados

	
Bajas



	
3 Cías, de caballería de las Guardas, con pie de españoles

	
3

	
30

	
375

	
	
28



	
32 Cías, de caballería española

	
32

	
309

	
2.021

	
78

	
357



	
4 Cías, de caballería italiana

	
4

	
42

	
284

	
3

	
24



	
14 Cías, de caballería borgoñona

	
14

	
141

	
792

	
38

	
209



	
39 Cías, de caballería del país

	
39

	
388

	
2.434

	
52

	
416



	
5 Cías, de caballería alemana suelta

	
5

	
50

	
306

	
2

	
40



	
2 Regimientos de caballería alemana

	
6

	
56

	
390

	
	
49



	
1 Regimiento de caballería Croata

	
4

	
12

	
190

	
11

	
56



	
1 Regimiento de caballería inglesa del Duque de York

	
5

	
7

	
40

	
16

	
323



	
Cía. del Prevoste General

	
1

	
23

	
53

	
2

	
3



	
Oficiales mayores de la caballería

	
	
11

	
	
	


	
Total caballería:

	
	
1,099

	
6.885

	
202

	
1.505






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.098.



 

La infantería aún mantenía a unos 25.000 hombres, aunque en ella se habían producido más de 6.000 bajas con respecto a la última muestra general tomada, de la cual desconocemos la fecha. La infantería presente en los Países Bajos seguramente fuera superior a esta cifra, debido a que no estaban incluidas en este cómputo las compañías de infantería valona pagadas independientemente por las Finances de los Países Bajos. Aunque desconocemos las fuerzas de las mismas en tiempo de paz, suponemos no podrían ser superiores a 4.000 o 5.000 hombres, fundamentalmente encuadrados en guarniciones. En general, la nación que más disminuyó en el ejército fueron los componentes del propio país, que redujeron sus fuerzas a prácticamente la mitad, algo normal en el caso de desmovilización. En cambio, el resto de los componentes mantuvieron más o menos su número, sobre todo en el caso de las tropas italianas y borgoñonas, mientras que entre los españoles el descenso fue algo mayor, en parte por las reformaciones pero también por las licencias concedidas a los veteranos para volver a la península a luchar en la campaña portuguesa. En cuanto a los contingentes británicos y alemanes tendieron a mantenerse e incluso aumentar —en el caso de los irlandeses—, debido a la incorporación de tropas licenciadas en los ejércitos de Condé y el rey de InglaterraNota 30).

Si tenemos en cuenta las bajas confirmadas en la citada muestra, éstas nos pueden servir para intentar valorar las pérdidas humanas de los distintos componentes nacionales. De hecho las bajas nos informan de grandes diferencias entre unas unidades y otras. Los italianos fueron la nación que menos bajas sufrió en su infantería, en parte por ser muy pocos, la mayoría veteranos con largos años de servicio. Los españoles fueron también de los que porcentualmente menos bajas tuvieron, junto con los Borgoñones, mientras que el resto de naciones tuvieron el doble de desgaste. Esto comprueba las teorías de la corona y el valor que depositaba en las tropas españolas, italianas y borgoñonas, que a la postre eran las más profesionales del ejército ante la lejanía de sus hogares y su dificultad de desertar.
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La caballería presente en 1661 era muy diferente a la que componía el ejército en 1659, en parte por la importante reforma que se efectuó sobre ella. En total 8.000 hombres componían las unidades montadas del ejército. Entre estas tropas vemos una clara diferencia con respecto a la infantería. Aunque el mayor componente humano es el oriundo del propio país, muy de cerca está el contingente español, en parte por tener las tres compañías de guardas el pie de españoles. Este grupo, Junto con los componentes borgoñones e italianos, hacen que en la caballería —al contrario que en la infantería— las tropas foráneas y las naciones de élite sean la mitad del total de los soldados montados, en claro detrimento de las tropas alemanas y valonas. También dentro de la caballería vemos otras naciones diferentes, como el regimiento croata que llegó a Flandes durante la Guerra de los Treinta años, que por aquel entonces ya seguramente estaría compuesto por más alemanes que croatas. La particularidad de esta unidad es que mantenía —al menos formalmente— las tácticas y las formaciones de esta nación balcánica, conocida por sus prácticas de guerra irregular y de acoso al enemigo. Además, dentro de la caballería había un pequeño contingente de tropas Inglesas pertenecientes a las tropas del Duque de York, aunque ya en parte éstas empezaban a ser evacuadas.

Entre la caballería destaca, con respecto a la infantería, el menor número de bajas representadas en la muestra, sobre todo en el caso de las tropas alemanas y valonas. En el resto de las naciones las bajas son porcentualmente muy parecidas a las de la infantería, como en el caso de los españoles, borgoñones e italianos, representando estas naciones las mismas bajas independiente del arma en la que sirvan.

El transvase de tropas Flandes-España (1662-1664)

El alto mando hispano, desde el final de la guerra con Francia planteó el envió a la península de una parte del ejército de Flandes para formar un cuerpo veterano de invasión para terminar de una vez con la guerra con Portugal y someter definitivamente al país vecino. Para una guerra de conquista se necesitaba en la península de las mejores tropas disponibles, y especialmente extranjeros, debido al mayor valor militar de las unidades foráneas en las operaciones bélicas por su menor posibilidad de desertarNota 31).

Flandes debía aportar una parte de estos soldados extranjeros para el ejército de invasión, por lo que las autoridades de Madrid pidieron que se enviaran a España numerosas tropas de todas las naciones. Por un lado, de la infantería del ejército de Flandes se debían enviar a la península a todos los veteranos posibles. En especial se intentó que se remitieran todos los oficiales de los dos tercios veteranos españoles recientemente reformados. También se esperaba de los Países Bajos el envío de cuerpos de especialistas, como minadores, artilleros y granaderos, debido a que era muy difícil encontrar personal entendido en esos menesteres en la península. Junto a este núcleo veterano debían enviarse distintas unidades de infantería valona, alemana e irlandesa, con las que se podría formar un nuevo cuerpo de ejército en Galicia, que actuaría en colaboración con las tropas locales. Además, también se necesitaba la asistencia de tropas montadas de calidad, por lo que se deberían reclutar 2.000 desmontados de las antiguas unidades de caballería ya reformadas, la realización de nuevas levas para formar un cuerpo de dragones y el envío a la península del viejo regimiento croata que tan buenos resultados había dado en la pasada guerra. La idea era transformar el frente gallego en una zona de operaciones ofensivas, cambiando el estatismo de la guerra en aquella frontera. Para ello se necesitaban soldados veteranos profesionales y no solo un ejército basado en milicianos y tropas locales.

Desde el primer momento las peticiones de la corona fueron muy elevadas, reclamando el envío a España de un total de 10.000 hombres, algo casi imposible de cumplir. Había muy pocos españoles en Flandes, por lo que el envío de veteranos sólo podía ser puntual, intentando que los elegidos fueran soldados viejos de los que estuvieran menos arraigados en el país y hubieran ejercido funciones de granaderos o especialistas. Entre los italianos, borgoñones e ingleses no se podía sacar ni un hombre, debido a que los cuerpos de estas naciones estaban en extremo debilitados. En los Países Bajos habría suficientes irlandeses, valones y alemanes para ser enviados a la península, pero el problema era que no todos estarían dispuestos al cambio de destino. No solo los soldados eran reacios a dejar sus hogares, sino que también la mayor parte de la oficialía de estas nacionalidades no tenía demasiado interés por dejar sus cómodos puestos en Flandes. Gran parte de la alta oficialía de estas unidades eran nobles valones o alemanes que no deseaban su marcha a España, a unos conflictos peninsulares que siempre se habían mostrado duros, y en donde las pagas en general se hacían en vellón y no en plata. Para motivar a la oficialía se optó por recompensar con ascensos y nuevos puestos a gran parte de los que desearan venir a servir a España, lo que no resultó baratoNota 32).

La primera expedición de tropas del ejército de Flandes que se envió a la península salió del puerto de Ostende en febrero de 1662 con rumbo a Galicia. La pequeña escuadra naval estaba compuesta por 18 navíos, 14 barcos de transporte civiles —aunque algunos eran fragatas de corso—, junto con 4 buques de guerra de la Armada de Flandes, con misiones de escolta de la flota de transporte, que iría toda unida para evitar problemasNota 33). En las embarcaciones iban 4.000 infantes y 1.400 desmontados, junto con un grupo de artilleros y especialistas, 22 piezas de artillería de distintos calibres, un mortero y un buen número de municiones de guerra para el tren de artillería. Entre los 4.000 infantes iba una compañía de granaderos españoles, un tercio irlandés, un tercio valón y dos regimientos alemanes, mientras que la caballería estaba formada por 18 compañías desmontadas que conformaban tres tercios de caballería, aunque sin un pie de nación definido. Entre la caballería encontramos sobre todo españoles y valones, aunque seguramente también habría personas de otras nacionalidades. Además en la flota se remitían distintos oficiales de artillería, una compañía de artilleros, otra de minadores y dos de marineros especializados que iban con la artillería. Pero todos estos soldados no iban solos, ya que con ellos iban sus familias. En el caso del tercio de infantería irlandesa de Diego Dempsi, a los 907 militares les acompañaban 58 mujeres y 43 niños.

La pequeña Armada tuvo notables problemas tras su salida de Ostende en pleno invierno. Tras pasar la fosa de las costas flamencas, gracias a dos días de vientos favorables, sobrevino una fuerte tormenta a la altura de la isla inglesa de Wight que hizo que la escuadra naval perdiera su formación. La mayor parte de los barcos se refugiaron en el puerto inglés de Plymouth o pudieron volver a Flandes a la espera de que el tiempo mejorase, aunque algunos navíos, todos ellos particulares, continuaron su derrota contraviniendo las órdenes del almirante Mateo Maes, que estaba al cargo de la escuadra. Pese a la terrible tormenta las pérdidas humanas no fueron muchas, aunque desconocemos si al final uno de los navíos con 250 desmontados se hundió en las costas cantábricas. El mayor problema fue la cantidad de enfermos que desembarcaron de la flota, más de 100, además de los numerosos muertos que hubo en las embarcaciones debido a las malas condiciones de la travesía y a la falta de raciones, al pensarse que el viaje duraría menos de lo que realmente duró. Si bien los primeros barcos pudieron llegar a Galicia a finales del mes de febrero, hasta finales de abril continuó la llegada de navíos rezagados tras recalar éstos en otros puertos y hacer reparaciones. Esto supuso. seguramente, que no todas las tropas que salieron de Flandes pudieran llegar a GaliciaNota 34).

 

Tropas llegadas a Galicia en 1662




	
Caballería

	
Número de compañías

	
Oficiales

	
Soldados y reformados



	
Tercio de infantería irlandesa de D. Diego Dempsi

	
18

	
190

	
717



	
Tercio de infantería valona de Jaques Fariaux

	
27

	
278

	
808



	
Regimiento de infantería alemana alta de D. Francisco de Rojas y Cárdenas

	
21

	
285

	
527



	
Regimiento de infantería alemana alta de Guillermo Cascar

	
22

	
319

	
705



	
Cía. de infantería española de granaderos de D. Pedro Ramos

	
1

	
7

	
31



	
Tercio de caballería de D. Diego de Azcona

	
6

	
40

	
411



	
Tercio de caballería del Vizconde de Fumes

	
6

	
42

	
456



	
Tercio de caballería del Conde Felipe de Hornes

	
6

	
42

	
412



	
Oficiales de la artillería

	
	
22

	


	
Cía. de artilleros de Lambert Dubois

	
1

	
3

	
26



	
Cía. de minadores de Estien Vitas

	
1

	
4

	
30



	
2 Cías, de marineros de Oliver de Urint y Jaques Tourner

	
2

	
8

	
35



	
Todos:

	
	
1.240

	
4.1S8






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.024.



 

Pero no solo llegarán a la península unidades terrestres del ejército, sino que también junto con este convoy van a venir numerosas fragatas flamencas de corso, que a partir de ese momento actuarán en las costas peninsulares para intentar frenar el comercio portuguésNota 35). Esta expedición no va a ser la única ni la última. Pese a que el ejército de Flandes cada vez va a tener más problemas para sobrevivir, ante la falta de consignaciones económicas enviadas desde España, desde Madrid cada año se le van a pedir nuevas aportaciones de hombres para la guerra con Portugal. Algunas de ellas van a ser irrealizables a partir de esas fechas, mientras que otras se intentarán cumplir. Así, por ejemplo, en el otoño de 1662 se pidió que salieran de Flandes el antiguo regimiento de caballería croata, con al menos 500 plazas, junto con 50 minadores y algunos oficiales especialistas. La petición era irrealizable. El regimiento croata estaba casi deshecho y no llegaba a reunir esa fuerza, mientras que en Flandes apenas había 41 minadores que en ningún caso estarían dispuestos a ir a servir a la península. Aunque se pensó en realizar una nueva leva para cumplir con la solicitud de la corona, finalmente se desestimó el envíoNota 36).

Algo muy parecido va a pasar con las nuevas peticiones cursadas por el gobierno de Madrid que reclamaban más tropas alemanas, ante la continua necesidad de nuevos refuerzos para la frontera portuguesa. Pero el problema estaba en que a esas alturas ya en Flandes quedaban realmente muy pocos alemanes en los regimientos de esa nación, por la tendencia generalizada de la progresiva naturalización de las unidades extranjeras destacadas fuera de su hogar, que normalmente reemplazaban sus bajas con paisanos de la zona. De esta manera gran parte de la tropa de las unidades alemanas más antiguas estaba compuesta por valones o alemanes bajos, ante las pocas reclutas realizadas en Alemania durante los últimos años. Finalmente la corona decidió anular sus peticiones que reclamaban más soldados alemanes, ya que sería más fácil reclutarlos de las tropas que empezaba a despedir el emperador, que podría dirigirse a España vía MilánNota 37).

A partir de ese momento de Flandes únicamente saldrían valones, debido tanto a que éstos eran vasallos del rey como por la conveniencia de que en el ejército sólo quedaran tropas extranjeras, ya que en caso de guerra sería fácil y económico el alistamiento de naturales para aumentar el ejército. De esta manera se pidió que se enviaran a España 2.000 valones, por lo que se escucharon distintas ofertas de reclutamiento por parte de intermediarios que se encargarían de la gestión efectiva del mismo. De igual manera se intentarían reclutar algunos irlandeses más para ser enviados a la península, formando un tercio a un caballero irlandés que se ofreció a ello. Este se comprometió a sacar del ejército francés y de la guarnición de Dunkerque todos los irlandeses posibles. Pero desde el primer momento uno de los problemas para la realización de estas levas era la imposibilidad de obtener dinero para poder pagar y gestionar el reclutamiento de estos hombres. Aunque se habían destinado una consignación económica de 50.000 escudos en letras enviadas desde España, esta cantidad era del todo insuficiente para realizar la recluta de 2.000 valones, un tercio de irlandeses y el alistamiento de distintos oficiales mayores de la artillería y una compañía de minadores.

Hacia el mes de julio las levas empezaron tras la concesión de las patentes a los oficiales encargados del reclutamiento: el Marqués de Risbourg y Felipe de Hornes —como Maestres de Campo de los dos tercios valones—, y Bernardo O'Neill, como Maestre de Campo del tercio irlandés. Todos ellos se comprometieron a formar un tercio de infantería compuesto por 20 compañías, de 40 soldados cada una, para luchar en España contra los portugueses. Pero el problema era que en esos momentos ya era complicada la leva de valones para remplazar las bajas de los tercios de infantería del ejército de Flandes, por lo que más difícil aún sería la leva para España. Tras la larga guerra la gente del país prefería dedicarse a la labranza que ser soldados, por lo que el reclutamiento seria complicado. Pese a las dificultades, se consiguió formar y reunir dos tercios valones con cerca de 2.000 plazas, aunque fue necesario aplicar a distintos oficiales y soldados de algunas unidades que se reformaban en el ejército. La leva de irlandeses fue también complicada debido a que no se podían sacar tantos hombres como se esperaba de la guarnición de Dunkerque. Pese a ello se reunieron cerca de 500 soldados irlandesesNota 38).

En total 2.500 plazas, entre soldados y oficiales valones e irlandeses, se pudieron embarcar en Ostende y enviar a la península en 6 fragatas. Más o menos se pudo cumplir con el número pedido por la corona, aunque los gastos fueron superiores de lo esperado. El reclutamiento fue caro y complicado, por lo que con el paso del tiempo las posibilidades de enviar nuevas tropas de Flandes a España empezarán a ser cada vez menores. En 1665 se pidió el envío de reemplazos para los tercios de infantería valona que estaban en la península, además de la captación de especialistas, como artilleros, minadores o fundidores, pero el envío de más tropas a España no se volverá a repetir. En Flandes escaseaban las tropas, por lo que a partir de ese momento se intentará lo contrario, reforzar el ejército con reclutas procedentes de la penínsulaNota 39).
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        Nota 1

         Aunque reciente haya salido a la luz el libro de Mario DÍAZ GAVIER, titulado: Rocroi. 1643. El ocaso de los Tercios, Madrid, 2006, que matiza en cierta medida la derrota, lo cierto es que este trabajo viene a sumarse a las distintas obras de carácter divulgativo sobre el tema, que se centran fundamentalmente en los datos que ya sabemos y en las glorias presentadas por las obras francesas, sin realizarse nuevas investigaciones sobre el tema en los archivos. También las obras francesas sobre la batalla se basan aún fundamentalmente en la propaganda francesa y las relaciones de batallas de época, demasiado parciales, como la obra de Laurent HENNINGER, Rocroi, 1643, París, 1993.
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         Hasta el momento todos los estudios monográficos sobre el tema apenas tratan la segunda mitad del Siglo XVII. Geoffrey PARKER, El ejército de Flandes y el Camino Español 1567-1659, edición española, Madrid. 1991. Francisco Javier GONZÁLEZ DE LEÓN, The Road to Rocroi: the Duke of Alba, the Count Duke of Olivares and the High Command of the Spanish Army of Flanders in the Eighty Years War. 1567-1659, Ann Arbor, Michigan, 1994.
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         Muestra del Ejército de Flandes realizada en noviembre de 1643. A.G.S. Estado Leg. 2.060.
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         I.A.A. THOMPSON. “La Guerra en la Historia Moderna. La Revolución Militar y la trayectoria de España”, en Actas V Jornadas de Historia en Llerena, Llerena, 2004, p. 24.
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         Geoffrey PARKER, El ejército de Flandes y el Camino Español 1567-1659, Madrid. Í991, p. 65 Una brillante reflexión sobre el tema se puede ver en: Luis RIBOT, “Las Naciones en el Ejército de los Austrias” en Antonio ALVÁREZ OSORIO-Bernardo GARCÍA GARCÍA (eds. J, La Monarquía de las Naciones. Patria, nación y naturaleza en la Monarquía de España, Madrid, 2004, pp. 653-677.
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         Geoffrey PARKER. El ejército de Flandes i el Camino Español 1567-1659, Madrid, 1991, p. 65.
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Volver




        Nota 8

         José ALMIRANTE, Bosquejo de la Historia Militar de España, Tomo III, Madrid, 1923, pp. 249-253.
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         Cartas del Conde de Fuensaldaña, Bruselas 6 de febrero y 26 de septiembre 1652. Consulta de la Junta de Estado, 17 de febrero 1652. A.G.S. Estado Leg. 2.078.
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         Copia de la carta del Marqués de Castel-Rodrigo para el conde de Fuensaldaña, Ratisbona 6 de marzo 1653. A.G.S. Estado Leg. 2.080. Consulta del Consejo de Estado, 5 de marzo 1655. Carta del Archiduque Leopoldo, Gobernador de los Países Bajos, 16 de enero 1655. A.G.S. Estado Leg. 2.084. Carta del Archiduque Leopoldo, Gobernador de los Países Bajos, 20 de septiembre 1655. A.G.S. Estado Leg. 2.085. Consulta del Consejo de Estado, 4 de marzo 1659. A.G.S. Estado Leg. 2.094.
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         Robert A. STRADLING, Europa y el declive del a estructura imperial española 1580 1720, Madrid, 1992, pp. 167-168. Robert A. STRADLING, La Armada de Flandes. Política naval española y guerra europea, 1568-1668, Madrid, 1992, pp. 194-202. Consulta del Consejo de Estado, 15 de febrero 1656. A.G.S. Estado Leg. 2.087.
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Capitulo 2
 El gobierno del marqués de Castel-Rodrigo (1664-68) el intento de volver a tener un ejército de importancia en Flandes









 
En las órdenes que acompañaban al nombramiento del Marqués de Castel-Rodrigo como nuevo gobernador de los Países Bajos, se le encomendaba la tarea de reorganizar el ejército de Flandes para que mantuviese 12.000 infantes y 4.000 caballos, aunque antes se le dejaba bien claro que la prioridad de la monarquía era la conquista de Portugal. Para llevar a cabo esa difícil tarea se le prometió una leva de 1.000 canarios y otros 2.000 milaneses y napolitanos, aunque esta promesa no se terminó cumpliendo, como veremos. Desde la corona se le pedía que terminase con las malas costumbres que habían relajado el “hábito de la nación española”, imponiendo de nuevo la disciplina y eliminando el uso suntuario de trajes en la miliciaNota 1).

Pero el problema del ejército de Flandes era mucho más profundo y difícil de solucionar, teniendo poco que ver con la relajación de costumbres, una contrariedad menor en términos de eficacia. Durante demasiados años no se había producido ninguna llegada de nuevas levas de españoles e italianos, y tampoco se habían reclutado los tercios de las demás naciones. La desmovilización acaecida tras la Paz de los Pirineos y el continuo envío de unidades extranjeras y especialistas a la península para participar en la recuperación de Portugal habían erosionado las bases del ejército de Flandes, que en contadas ocasiones se había enfrentado a tan completa reforma y desarme.

El panorama que vio el nuevo gobernador a su llegada no fue nada alentador. El ejército contaba en ese momento con 11.000 infantes y 1.500 caballos, una cifra del todo insuficiente para poder defender todas las provincias y fortificaciones. Tras inspeccionar todas las plazas fuertes se comprobó que sólo habría unos 6.000 hombres de guarnición en condiciones de tomar armas, ya que el resto de los soldados eran viejos e impedidos, además de numerosas plazas supuestas. Por lo tanto era un ejército conformado por muchos oficiales y veteranos de enfrentamientos pasados, pero que en muchos casos eran viejos, enfermos e incapacitados, siguiendo todos en el ejército sólo de manera testimonial. Ya que no existían planes de retiro, tal cual hoy los conocemos, la única opción de muchos era permanecer en sus unidades de siempre y seguir cobrando sus socorros y sueldos, aunque realmente no ejercieran las funciones propias de un soldado. La total falta de consignaciones económicas llegadas desde España había hecho que el ejército cayera en un total descrédito, haciendo que incluso los oficiales españoles, que tanta estimación tenían entre los contemporáneos, no tuvieran más remedio que ir a mendigar a las plazas de Francia en busca de un sustentoNota 2).

Ante esta paupérrima situación, el gobernador Castel-Rodrigo pedía urgentemente nuevas reclutas efectivas de italianos y españoles, además de las consignaciones económicas suficientes que garantizaran el mantenimiento del ejército y el reparo de las fortificaciones. Pero desde Madrid las cosas no se veían de igual modo. Las tan ansiadas levas de españoles e italianos se continuaron postergando, ya que la prioridad seguía siendo la guerra con Portugal. A comienzos de 1665 faltaban soldados españoles en la propia península para acudir tanto a los presidios como al ejército, por lo que no se vio con buenos ojos ordenar cualquier leva que impidiera la recluta de los Tercios Provinciales que luchaban en Extremadura. Pero las cosas no solo quedaban ahí, desde el Consejo de Estado se pedía, además, la incorporación a los ejércitos peninsulares de más hombres del ejército de Flandes, ante la necesidad de especialistas en artillería y nuevos reclutas para los tercios valones. No solo se postergaba el envío de nuevas tropas, sino que se pretendía sacar más hombres de entre los soldados que aún quedaban en los Países BajosNota 3).

Mientras tanto Castel-Rodrigo se las ingenió para concertar una importante cesión de tropas alemanas del emperador, que desmovilizaba parte de su ejército al concretarse la paz con los turcos. Mediante esta fórmula durante 1665 pudieron llegar a los Países Bajos distintos regimientos alemanes veteranos, tanto de infantería como de caballería, ascendiendo su número a al menos 7.000 hombres sobre el papel, 4.500 infantes y 2.500 caballos. Esta era la vía elegida por el gobernador para reforzar el ejército ante la imposibilidad de la llegada de tropas desde otras partes. Pero incluso la corona pidió que se remitieran a España 2.500 de los alemanes recién llegados, medida que finalmente se descartó. Realmente las tropas que el emperador envió a Flandes fueron menos numerosas de lo esperado, tres regimientos de infantería y uno de caballería, algo más de 1.500 infantes y 600 caballos, un refuerzo a todas luces insuficienteNota 4).
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Retrato de Francisco de Moura Corterreal. III Marqués de Castel-Rodrigo. De origen portugués pero español por elección. Tras la sublevación portuguesa de 1640 fue uno de los nobles portugueses que se mantuvieron fieles a Felipe IV, abuelo del rey que concedió los títulos a su familia. Fue Gobernador de los Países Bajos durante 1661-1666. (H.N. Madrid)




En esos momentos se calculaba que en los cuatro regimientos de infantería alemana que se mantenían en los Países Bajos solamente habría unos 100 alemanes realmente en cada uno, por lo que la mayor parte de ellos se suprimieron, fundándose de nuevo y refundiéndose con los nuevos reclutas y regimientos llegados del imperio. Gracias a esta importante novedad se aumentó la capacidad de defensa de los Países Bajos con tropas de notable experiencia, que demostrarán su calidad en la Guerra de Devolución. Por primer vez en la historia del ejército de Flandes se realizaban levas de alemanes sin estar en guerra, prueba de que las cosas habían cambiado mucho desde los tiempos del Duque de AlbaNota 5).

La prioridad para Madrid seguía siendo la recuperación de Portugal, por lo que difícilmente se despacharían nuevos refuerzos desde la península o Italia. Continuamente desde Bruselas se pidió el envío de españoles e italianos a Flandes, para asegurar su defensa, pero durante 1663-1665 no llegó ni un solo hombre. Ante estas circunstancias Castel-Rodrigo llegó a pedir que se le permitiese hacer reclutas en las costas cantábricas españolas, como hacían los virreyes de Italia en el litoral mediterráneo, algo que no se concedió desde Madrid para desesperación del Marqués de Castel-RodrigoNota 6).

Estaba claro que en ese momento los únicos refuerzos que Castel-Rodrigo podría asegurar para Flandes eran los valones y alemanes, los únicos que podía reclutar sin expreso consentimiento de Madrid. Durante los años de su gobierno intentó acrecentar el ejército gracias al aumento de las unidades de estas naciones, sobre todo de las alemanas, que el marqués tenía en gran estima militar. Siempre aprovechó cualquier oportunidad para hacerse con los servicios de regimientos alemanes, pese a la falta de dinero. Durante 1665 surge una pequeña guerra fronteriza entre Holanda y el Obispo de Munster, en la que Francia apoyará a las Provincias Unidas con el envío de un pequeño ejército de socorro que con el consentimiento de los españoles atravesará Lieja para llegar a Holanda. Mientras, desde Bruselas se establecerá un cierto apoyo a las tropas de Obispo de Munster, acérrimo enemigo de los franceses. De hecho el obispo llegó a reclutar tropas en los Países Bajos, aunque a espaldas de Castel-Rodrigo, ya que en los Países Bajos estaban prohibidas las levas para cualquier príncipe extranjeroNota 7).

Tras la breve guerra, a mediados del año 1666 se ajustará un acuerdo entre Castel-Rodrigo y el Obispo de Munster por el cual este último cedía parte de sus tropas, posiblemente unos 5.000 infantes y 2.000 caballos, para que éstas se agregaran al ejército de los Países Bajos. Con esta acción Munster licenciaba a las tropas que no necesitaba mientras que Bruselas se hacía con los servicios de distintas unidades alemanas veteranas. Parte de estas tropas pasaron a servir a los puestos de la frontera con Francia más amenazados, formando parte de la primera línea de defensa. Varios regimientos alemanes pasaron a alojarse a Namur, dos regimientos de infantería y otro de caballería, por lo que la plaza quedó suficientemente resguardada. Otra parte de estas tropas quedaron de reserva en las cercanías de Lovaina, siendo usadas para reforzar el resto de los puestos del ejército durante la Guerra de Devolución. Los alemanes no solo fueron conocidos por su gran calidad militar, sino también por ser un problema constante para la población civil, a la que extorsionaban y sangraban para conseguir comida y dineroNota 8).

A partir de 1665 en los Países Bajos hay un giro total hacia el rearme, ante la cada vez mayor impresión de que los franceses terminarían atacando tarde o temprano. Castel-Rodrigo lo preveía, pero la Corte era reacia a darse cuenta de ello. Una de las primeras acciones llevadas a cabo por Castel-Rodrigo en su gobierno fue ordenar ahorrar guarniciones en la frontera con Holanda, para que los hombres se enviaran a la frontera con Francia, que intentó fortificar lo mejor que pudo. Pero esta medida fue criticada por el Consejo de Estado en Madrid, que le instó a no reforzar demasiado la frontera para no incomodar a los franceses y evitar los roces entre lo soldados de ambas partes. Sin duda desde Madrid no se veían las cosas de igual manera. Pese a las indicaciones de la corona, Castel-Rodrigo intentó reforzarse lo mejor que pudo con nuevas tropas y se empleó en la realización de nuevas fortificaciones en las zonas más necesitadas. Las primeras obras de fortificación de la plaza de Charleroi fueron impulsadas por él, aunque se terminaron perfeccionando en otros periodosNota 9).

Lo más fácil y rápido para reforzar el ejército era intentar reclutar nuevas tropas entre la gente del propio país, por lo que en enero de 1666 Castel-Rodrigo determinó la formación de cuatro nuevos tercios valones. Los encargados de dirigir y reclutar estas nuevas unidades eran importantes miembros de la alta nobleza de los Países Bajos: el Duque d’Havré, el Marqués de Roubaix —hijo del Príncipe de Ligne—, el Señor de Herentals y el Señor de Tornon. Para pagar las nuevas levas se usaron los 80.000 escudos llegados de España durante ese mes. Además, Castel-Rodrigo ordenó el reclutamiento y formación de más unidades —tanto alemanas como valonas— antes del estallido de la guerra, aunque nunca fueron suficientes ante la carestía de la haciendaNota 10).

Si bien se hizo todo lo que se pudo para aumentar el número de soldados a través de todas las posibles levas, el problema de fondo era que ni siquiera se podía llegar a pagar en condiciones al propio ejército que quedaba en los Países Bajos. Ante la demasiado esporádica llegada de consignaciones desde España, a nivel financiero sólo se contaba con lo que las provincias contribuían, cerca de 2.500.000 de florines al año. Si una paga mensual del ejército computaba 800.000 florines, con este dinero apenas se podían dar a las tropas tres pagas y un octavo al año, sin tener en cuenta otros importantes desembolsos, como la paga de los oficiales, los secretarios, la contaduría, las mercedes dadas a particulares, y un innumerable etcétera de gastos. Si apenas había para dar a los hombres, menos dinero aún había para proveer en condiciones el suministro de municiones, pólvora, artillería y el mantenimiento de los almacenes militares. Esta erosión de las bases administrativas y de suministros repercutirá enormemente en la Guerra de Devolución, ya que en los años siguientes los almacenes militares de los Países Bajos se encontrarán bajo mínimos, mientras que las tropas continuarán estando mal pagadas, teniendo que vivir en muchos casos de la mendicidad, a falta de otros medios de subsistencia. Sin dinero no se podía mantener un ejército, ni mucho menos las infraestructuras especializadas que se necesitaban para su armamento. En caso de guerra quedaba claro que el ejército de Flandes no podría hacer la misma resistencia que antaño. Ya en 1665 desde Bruselas se informaba a Madrid de que si estallaba un conflicto con Francia sólo se podría mantener en los Países Bajos una guerra de defensa, a no ser que se remitieran desde España el dinero y los hombres pedidosNota 11).

La llegada del primer refuerzo de españoles para Flandes durante el reinado de Carlos II: el tercio del conde de monterrey (1666)

Las continuas peticiones cursadas desde los Países Bajos para que llegaran españoles a Flandes van a tener como resultado, en 1666, el reclutamiento y envío de un contingente de unos 2.000 hombres. Pero el camino hacia la formación de esta recluta no va a ser fácil, tras casi nueve años en los que Flandes no recibió ni un solo recluta español a través de expediciones organizadas desde España. A lo largo de todo este periodo la empresa de recuperar Portugal, tras su escisión de 1640, va a primar sobre el resto, lo que contribuirá a que desde la península no se pudiesen distraer hombres hacia Flandes, un frente que gozaba de relativa tranquilidad al estar España en paz con el resto de potencias europeas.




  

Los antecedentes

Durante el año 1665 el gobierno de los Países Bajos intentó que se enviaran españoles para los tercios de esa nación que perduraban en el ejército, debido a que hacía ya mucho tiempo que estas unidades no se reclutaban. Inicialmente se pidió, por parte del gobernador Castel-Rodrigo, el envío de 2.000 soldados que se intentarían reclutar en diferentes partes: 500 en Asturias, 500 en León y otros 1.000 en las Islas Canarias. Pero estas levas no tuvieron el efecto deseado y no se consiguió nada, por lo se debieron estimar otras medidas para que se cumpliese ese númeroNota 12).

Primeramente se encomendó reclutar 1.000 hombres en Castilla a don Juan de Miranda, Sargento Mayor de milicias y un asentistaNota 13), que en anteriores ocasiones se había encargado de realizar distintas levas y del traslado de tropas. Las pautas iniciales del contrato establecían que Miranda debía reclutar los hombres en la meseta norte, sobre todo en las ciudades y villas más importantes de las provincias de Valladolid y Palencia, determinándose que si faltaban los hombres en ellas el reclutamiento se extendería por Burgos, Soria y La Rioja. El asentista, al módico precio de 200 reales, entregaría los hombres calzados con zapatos y con medias en San Sebastián, corriendo el resto de los gastos —como el vestuario y el embarque de los hombres— a cargo de la corona. Pero a pesar de que los papeles salieron de la Comisaría de guerra, el contrato no tuvo efecto al ser anulado, tanto por falta de dinero como por la presumible mala actuación del asentista en otras levas realizadas en 1658. Las acusaciones vertidas sobre Miranda empañaron su carrera como asentista independiente, aunque en los juicios quedó totalmente absuelto de todos los cargos imputados. La falta de dinero de la corona, excesivamente empeñada militar y económicamente en la recuperación de Portugal, influyó también en la anulación de las órdenes. Ambos factores volverán en 1665 a privar al ejército de Flandes de nuevos reclutas españolesNota 14).

Era necesario reforzar con algunos españoles e italianos los Países Bajos, ya que apenas quedaban soldados de estas naciones en Flandes tras las continuas guerras y privaciones por el mal estado de la Hacienda. Por ese año, y pese a que la prioridad era claramente el frente portugués, se debían remitir algunos hombres a Flandes. Por ello se pensó en desviar algunas de las tropas que permanecían de guarnición en Cádiz, al creer que sería fácil embarcarles para Flandes, instando al Duque de Medinaceli que lo antes posible mandase 500 españoles de la Armada y de las guarniciones de las costas andaluzas y otros 1.000 italianos que acababan de llegar para el frente extremeño. Pero la corona se equivocaba en sus estimaciones, en esos momentos los hombres con los que contaba no estaban disponibles. Los malos alojamientos y la falta de dinero habían hecho que estas tropas sólo existieran sobre el papel, ya que aunque se habían reclutado, la mayoría había desertado o habían sido emplazados en la frontera extremeña. Pese a los esfuerzos de la corona la previsión de poco servia ante la carencia de mediosNota 15).

Las necesidades y las órdenes iniciales

Durante el año 1666 en toda Castilla se pidieron distintas levas para distintos frentes. El Consejo de Guerra determinó por ese año que las prioridades bélicas hispanas estaban concentradas en el ejército de Extremadura, por lo que primero se debían reclutar los cinco Tercios Provinciales de españoles creados pocos años atrás. Junto a esta prioridad también se intentaba reclutar el ejército de Flandes con al menos 2.000 hombres, algo que ya desde el año antecedente se había propuesto, además de reforzar las guarniciones de Cataluña con cierto número de soldados castellanosNota 16).

A principios de ese año el Consejo de Guerra volvió a pedir una leva de 2.000 hombres para Flandes, ante la insistencia del gobernador, ya que éste afirmaba que desde hacia tres años había intentado sin éxito que se reclutaran los tercios de españoles. El motivo de esta petición era la necesidad de españoles e italianos que había para cubrir las bajas de los que se retiraban por viejos, ya que apenas quedaban hombres de esas naciones en el ejércitoNota 17). La desmovilización acaecida tras la Paz de los Pirineos y la falta de reemplazos estaban convirtiendo a las unidades más veteranas del ejército de los Austrias en meros cuerpos plagados de veteranos e inválidos, con una notable experiencia, pero con demasiadas campañas a sus espaldas.

En Madrid hubo distintas controversias en cuanto a la conveniencia de la leva de estos 2.000 hombres. Incluso algunos, como el Condestable de Castilla, decían que la leva en Castilla seria dificultosa si antes no se sacaban y enviaban desde Flandes el mismo número de alemanes, algo que finalmente la Reina Gobernadora desestimóNota 18). Pese a las voces que continuamente llegaban de Flandes informando de que los franceses se preparaban para una invasión a gran escala, la prioridad para gran parte del gobierno efectivo de la monarquía era sin duda la recuperación de Portugal, por lo que distraer cualquier medio a Flandes suponía un revés para la aspiración de recuperar Portugal.

Incluso a pesar de que la corona determinó en enero que la leva se realizaría para Flandes, el gobernador Castel-Rodrigo se mostró incrédulo de que finalmente se le enviaran los tan ansiados 2.000 españoles. El gobernador esperaba que nuevamente Madrid desoyera sus peticiones y que la leva terminaría enviándose a Extremadura, como había pasado otras vecesNota 19). Pero como veremos a continuación esto no ocurrió.

El método de reclutamiento

Normalmente los hombres que se reclutaban para Flandes solían ser voluntarios, debido a que la corona pretendía que su ejército más importante estuviera compuesto por las tropas de mejor calidad. El reclutamiento de voluntarios en esta época no se diferenciaba demasiado del que ya se había empleado desde tiempos de Felipe II, que aunque había sufrido algunos cambios estructurales en esencia seguía siendo el mismo. Este ha sido denominado por los diversos autores como sistema administrativo o de Comisión, al estar directamente gestionado por la coronaNota 20). Pero también es conocido como método de banderines de enganche, fórmula empleada durante siglos para la captación de soldados. Este sistema de Comisión va a dar el número necesario de hombres para los ejércitos europeos de la monarquía hasta la década de 1580, a partir de entonces la crisis demográfica en España motivará la falta de reclutasNota 21). Ante esa situación se producirán toda una serie de cambios dentro del reclutamiento, que no aparecerán hasta la década de 1630, momento en el que finalmente entre en crisis el sistema de Comisión. A partir de esas fechas el sistema tradicional de banderines de enganche convivirá con otros sistemas intermediarios que se centrarán cada vez más en la obligatoriedad. Con la falta de reclutas voluntarios y ante la multiplicidad de compromisos bélicos, la Corona acudirá a métodos de coacción para poder enviar más hombres a sus ejércitosNota 22).

En esencia el reclutamiento voluntario —ya desde el siglo XVI— comenzaba con la emisión de las órdenes reales por parte del Consejo de Guerra, en las que se informaba del número de hombres que se pretendían reclutar, los lugares y las compañías que se formarían. Estos papeles llegaban a las ciudades en donde se debía realizar la leva junto con los capitanes implicados en el reclutamiento, que traían en sus manos las distintas cartas y cédulas reales, tanto para el cabildo como para el corregidor o máxima autoridad de la ciudad en cuestión. Esto suponía una vía directa de reclutamiento, en la que el capitán sólo debía dar cuentas al rey y a los comisarios enviados por el Consejo de Guerra. Pero a partir de mediados del siglo XVII las cosas cambiarán ante el fracaso del sistema, por lo que cada vez más los corregidores y representantes del rey en las ciudades y provincias van a tener una parte más activa en el reclutamiento, al mantener funciones militares y de orden públicoNota 23). Estas atribuciones les van a facilitar el poder estar a cargo del reclutamiento, ya que tenían capacidad para prender a los individuos marginados de la sociedad e incluso a sus enemigos políticos, que serán alistados en estas levas a la fuerza en pro del bien generalNota 24).

A raíz de la llegada de los capitanes y los documentos que traían consigo el cabildo de las ciudades se reunía —por orden de los corregidores— para comenzar las gestiones del reclutamiento y nombrar entre sus capitulares los comisarios de las compañías que se debían reclutar y alojar en la ciudad. Tras la comprobación de la validez de los despachos y cartas que llevaban los capitanes, las ciudades tenían pocos mecanismos de resistencia ante el reclutamiento de voluntarios, algo que en general no las perjudicaba demográficamente, aunque si a las arcas municipales, que debían hacer frente a los gastos de alojamiento, pero no a los sueldos de los soldados, que corrían generalmente a cargo de la Real Hacienda.

Después de que las ciudades destinaran un lugar apropiado para alojar el cuerpo de guardia de la compañía, los oficiales y soldados se realizaba el acto de arbolar la bandera en un paraje público, a poder ser en un lugar de paso importante y céntrico. A partir de ese momento empezaba oficialmente la captación de voluntarios. En un mundo tan simbólico como el del antiguo régimen, el arbolamiento de una bandera en la ventana de alguna casa o ayuntamiento significaba claramente que en la ciudad se estaba reclutando una compañía. Los oficiales reclutadores tenían múltiples medios para intentar que los hombres entraran a formar parte de sus compañías. Uno de los más comunes era el paseo constante por las calles engalanados y a tambor batido para que los mozos con espíritu militar resolvieran entrar a formar parte de la compañía. Los reclutadores no desperdiciaban cualquier oportunidad para contar historias sobre la vida castrense, pintada siempre desde una perspectiva de enriquecimiento, camaradería, botines, vino y mujeres, en una visión bastante alejada de la realidad. Pero la multitud de métodos y engaños para captar los nuevos reclutas eran infinitos, muy acordes con la picaresca propia de la sociedad españolaNota 25).

Los soldados que se iban reclutando se reunían en los cuerpos de guardia en donde estaban permitidos los juegos de azar, mediante las llamadas tablas de juego. Al permitirse el juego organizado, con apuestas incluidas, los cuerpos de guardia se llenaban de ociosos deseosos de practicar apuestas ante la usual prohibición de estas prácticas por las autoridades locales. La acción de estas casas de Juego legales como foco de atracción y el endeudamiento de muchos, hacía que una importante masa de hombres fuera susceptible de ser reclutada, aunque no siempre eran personas de la máxima calidad moral. Pero también las tablas de juego permitían unos ingresos extra a los oficiales y soldados para mejoraban su nivel de vidaNota 26). También era usual la práctica de las malas artes y engaños para alistar a los hombres. Así fue conocido el hecho de que una mujer ayudó a un capitán en Madrid a reclutar hombres, a los que engañaba encerrándolos en una cueva sin nada que comer. Los hombres no eran liberados hasta que sentaban plaza en la compañíaNota 27). Mediante estas argucias algunos hombres terminaban siendo alistados, aunque su uso era puntual y siempre penado por las autoridades.

Pero también había otros acicates económicos para incitar a muchos a alistarse. Estos eran las primas de enganche, dinero en metálico que se entregaba a la hora de alistarse en la compañía, y los vestidos de munición, distintas piezas y ropas que se suministraban a los soldados a la hora de alistarse, lo que suponía para muchos gozar de una indumentaria decente y que costaba el jornal de incluso meses de trabajo. Todavía en estos momentos no podemos hablar de verdaderos uniformes. Aunque los soldados solían vestir con las mismas ropas, no usaban los mismos colores, por lo que en las mismas unidades había excesivas disparidades, no obstante todo cambiará a partir de la adopción de las primeras uniformidades fijas a lo largo de la década de 1670, al igual que en el ejército francésNota 28).

Las órdenes iniciales de reclutamiento para la leva aprobada en 1666 para Flandes indicaban también la manera de alistar los 2.000 soldados pedidos. Los hombres que se pretendían reclutar eran, además de los voluntarios, también todos los soldados que volvieran de los ejércitos de la monarquía —tuvieran o no licencia—, quedando exceptuados los que estuvieran realmente imposibilitados físicamente para seguir formando parte del estamento militar, los soldados de las milicias y los casados con hijos. Junto a estos se enviaría a todos los ociosos y malentretenidos de los pueblos y ciudades indicados en la recluta, además de los encarcelados por delitos leves que se pudieran condenar a servir algunas campañas en Flandes. Con este medio no solo se intentaba cumplir con el número de hombres pedido, sino que también se limpiarían los pueblos de la gente menos útil, mandando a Flandes a gran número de desertores de los ejércitos y tornilleros que pululaban por toda Castilla. Estos intentaban alistarse todos los años en las compañías que se formaban para la guerra contra Portugal en busca de sueldos y socorros. Pero los tornilleros, tras alistarse y realizar su viaje al ejército, o incluso antes de marchar las compañías al frente extremeño, desertaban para volverse a alistar todos los años y sacar beneficio de ello.

Pese a estas órdenes siempre se recalcó que la prioridad era reclutar voluntarios, para lo que se arbolarían banderas en las ciudades indicadas por los capitanes elegidos, para captar así a todos los voluntarios posibles. Mientras tanto, los corregidores, a los cuales se había ordenado su ayuda en la leva, se encargarían de la realización de las diferentes acciones para incluir en las tropas a los hombres que no irían de su propia voluntadNota 29). Estamos por tanto ante un sistema de reclutamiento muy propio del siglo XVII, en el que convive el alistamiento de voluntarios con las acciones paralelas de los representantes de la corona en los municipios. El Consejo de Guerra deseaba el alistamiento de voluntarios que quisieran servir indefinidamente en el ejército, para lo que enviaba a las diferentes ciudades capitanes que arbolaban sus banderas por el método tradicional, intentando captar las voluntades de los futuros soldados. La vía principal de alistados sería ésta, pero la corona debía asegurarse que las compañías se completaran, por lo que usaba a los corregidores y presidentes de las Chancillerías para que aplicaran a la leva algunos hombres, los no deseados por la sociedad. Los marginados y no útiles eran siempre los elegidos para llenar las filas del ejército, ya que el pueblo y la economía no les echarían de menos.

En esta leva tenían una especial cabida los desertores y tornilleros del ejército que intentaba recuperar Portugal. Un frente que padecía escasez y falta crónica de pagas, lo que provocaba la desmotivación de las tropas, que movidas por la miseria se fugaban. La deserción en este frente era posible y fácil, por la cercanía de sus hogares. Esta posibilidad de mejores opciones es la que va a hacer que muchos vean como mejor salida la fuga en masa hacia las ciudades castellanas, en donde muchos se volvían a alistar todos los años, especialmente con la llegada del invierno, buscando así el sustento que les faltaba, abandonando el ejército en la época de la cosecha ante la facilidad de encontrar trabajo en las labores agrícolasNota 30).

El Mando del tercio: El Conde de Monterrey

En esencia, lo que se necesitaba en Flandes era la llegada de nuevos jóvenes reemplazos que se incluyeran en los tercios veteranos de españoles que quedaban en pie en el ejército. Pero la corona, pese a esas perspectivas, desde el primer momento tuvo claro que necesitaba dar a la recluta nuevos alicientes para conseguir alistar a los hombres pedidos, los cuales debían ser de la mejor calidad posible. Ante estas circunstancias convenía que la leva de 2.000 hombres estuviese encuadrada en una unidad, un nuevo tercio. La elección de un Maestre de Campo era fundamental, por lo que la corona pensó detenidamente el nombramiento, debiendo recaer éste en una persona idónea y de prestigio.

La persona elegida fue don Juan Domingo de Guzmán Zúñiga y Fonseca, Conde de Monterrey y Fuentes y Marqués de Tarazona, hijo segundo del difunto don Luis Méndez de Haro, que había sido primer ministro de Felipe IV. El Conde había mostrado ya anteriormente su interés por servir en el ejército de Flandes, pidiendo licencia a la Reina Gobernadora para ello. A principios de 1666 la reina resolvió nombrarle por Maestre de Campo del tercio, por lo que se le envió la patente para que fuera colaborando en el reclutamiento. La formación de una nueva unidad suponía siempre el nombramiento de más oficiales de los necesarios y de más gastos para sus salarios. Pero pese al mayor desembolso que se producía a través de este sistema, el alto mando hispano era consciente de que mediante esta fórmula el reclutamiento se completaría más fácilmente. La nueva unidad daría crédito a la leva, y los oficiales mayores nombrados para el tercio atraerían más gente y la conduciría mejor hasta el lugar de embarque, evitándose las fugas. De esta manera se conseguiría una mayor rapidez en el reclutamiento y ahorro. En esta ocasión la corona había establecido que a la llegada de los hombres a Flandes el nuevo tercio se reformaría, pasando sus soldados y parte de sus compañías al resto de los tercios veteranos del ejércitoNota 31).
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Retrato del Conde de Monterrey realizado en Flandes en la década de 1670. durante su etapa como Gobernador de los Países Bajos (B.N. Madrid)






Pero las cosas cambiaron en agosto de 1666 tras la muerte de uno de los Maestros de Campo de los cuatro tercios españoles que se mantenían en Flandes, don Luis de ZúñigaNota 32), por lo que la Reina Gobernadora modificó las órdenes dadas anteriormente. Según las nuevas instrucciones, se había hecho merced al Conde de Monterrey de suceder al difunto como Maestre de Campo, por lo que a su llegada a Flandes este tercio que se reclutaba sería reformado, pasando sus hombres al resto de los tercios veteranos de españoles. El motivo barajado por la corona era, según sus palabras, el siguiente: “cuan conveniente es proveer algunos tercios de españoles en sujetos de la mayor calidad de la nación, proponiendo vos en primer lugar al Conde de Monterrey para el que vacó por muerte de don Luis de Zúñiga y havia yo resuelto el nombrarle”. Con esta merced firmada por la Reina Gobernadora, Mariana de Austria, también iba parejo el sueldo de 500 escudos mensuales. Esta cantidad era la que correspondía en razón de ser un Grande de España, estando incluido el sueldo de Maestre de CampoNota 33).

La figura del Conde de Monterrey es sin duda controvertida. Nacido en Madrid en 1640, hijo segundo de don Luis Méndez de Haro, primer ministro del rey Felipe IV, estuvo siempre muy relacionado con la casa real, siendo con corta edad incluso menino del rey y gentil hombre de cámara en la Corte. En 1663, con poco más de 20 años, va a ser nombrado caballero de Santiago y poco después comendador de la misma Orden. Pese a ser un segundón carente de cualquier mayorazgo, consiguió ser un Grande de España gracias a su matrimonio con doña Inés Francisca de Zúñiga, VI Condesa de Monterrey. De hecho durante su vida siempre intentará hacer gala del apellido Zúñiga en detrimento de los suyos propios: Méndez de Haro y Fernández de Córdoba, algo que observamos en sus títulos oficialesNota 34).

En cuanto a su experiencia militar, hasta ese momento era escasa. Tenia el título y la patente de capitán de caballería de una de las compañías de las Guardas Viejas de Castilla, que se encontraban sirviendo en la frontera con Portugal. Un cargo que había obtenido gracias al favor real y no tanto por sus méritos, siendo éste —por lo que sabemos— su primer puesto en la milicia. El Conde de Monterrey no tenía los requisitos, experiencia y tiempo de servicio necesario para poseer, según las ordenanzas militares, el título de Maestre de Campo del nuevo tercio, Pero como siempre el favor real estaba por encima de los requisitos indispensables, por lo que pese a su escasa preparación fue nombrado para el puesto con el beneplácito de la coronaNota 35).

Una de las preguntas más importantes que debemos formularnos sobre el mando es el motivo de por qué Monterrey fue el elegido. Para responder a esa pregunta debemos intentar averiguar cuales fueron las motivaciones de la corona.

Desde mucho tiempo atrás, continuamente en la monarquía española va a resonar el tema de la falta de cabezas para el ejército de Flandes. Este campo de operaciones necesitaba unos mandos superiores que pudieran ganarse la obediencia de los militares veteranos curtidos en los campos de batalla europeos. Esta será una tarea difícil tras la muerte del Cardenal Infante, hermano de Felipe IV. Pero con la Paz de los Pirineos y la consiguiente desmovilización de buena parte del ejército de Flandes, muchos nobles y militares españoles volverán a la península para continuar sus carreras en las operaciones militares que intentaban la recuperación de Portugal. En la década de 1660 Flandes necesitaba más que nunca jóvenes de la alta nobleza que desempeñaran cargos de importancia en el ejército, para poder tener con el tiempo puestos de trascendencia en el gobierno.

Para algunos historiadores la marcha de España del Conde de Monterrey atiende a una motivación puramente política: el alejamiento de la Corte de uno de los más fervientes partidarios de don Juan José de AustriaNota 36). No podemos comprobar si esta teoría es realmente cierta, pero no parece que en esos momentos Monterrey estuviera tan alejado de la Reina Gobernadora, aunque perteneciera ya a la camarilla íntima del bastardo real. El hecho es que ya antes del nombramiento el conde había solicitado su paso a Flandes, algo que nos induce a pensar que su marcha a los Países Bajos y su ascenso a Maestre de Campo sería una nueva experiencia al servicio de la Monarquía, valedera para futuras pretensiones de puestos. De hecho en Flandes llegó a ser Capitán General de la Caballería del ejército e incluso Gobernador de los Países Bajos (1670-75). A su vuelta de Flandes, en 1675, participó activamente en los entresijos y turbaciones políticas provocadas por don Juan José de Austria, lo que le valió una notable fama de intrigante político y ser desterrado varias vecesNota 37).

Lo que esta claro es que el nombramiento de Monterrey como Maestre de Campo no era debido a sus méritos militares, sino que respondía a unos fines precisos de la corona, y no tanto a su alejamiento de la corte, sino más bien al prestigio. Este noble, a cambio del título de Maestre de Campo, ayudaría en la leva gracias a su séquito y autoridad, de esta manera muchos soldados particulares y seguidores del conde estarían tentados a alistarse en la nueva unidad. La elección del Maestre de Campo no era cuestión de experiencia o preparación, sino sobre todo de prestigio social, algo que se pensaba que allanaría el camino del reclutamiento.

La organización del reclutamiento

Bajo la organización del Conde se pretendía reclutar un tercio entero de voluntarios entre la corte, sus lugares cercanos y otros puntos importantes dentro de la geografía del norte peninsular. La elección de las partes donde se alistarían los hombres respondía no solo a la cercanía de los puertos cantábricos, sino también a la efectividad reclutadora mostrada en esos lugares durante los años anteriores. Las zonas elegidas no solo eran cercanas a los puertos de embarque, sino que también no estaban empeñadas en socorrer con tropas la frontera portuguesa y en ellas se podrían reclutar los hombres pedidos, como bien sabia la corona. Los lugares indicados para esto fueron los siguientesNota 38):

 

Lugares elegidos para realizar la leva del tercio del Conde de Monterrey (1666-1667)
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Número de Compañías a reclutar



	
Valladolid

	
2



	
Segovia
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1



	
Palencia
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Logroño

	
1



	
Madrid

	
8+1 del Maestre de Campo



	
Total de compañías:

	
16






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.157 y 2.129. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264.



 

En total se pedía el reclutamiento de 2.000 hombres en 16 compañías, por lo que cada compañía debía estar compuesta por entre 100 y 125 hombres. Aunque ya en esos momentos las compañías de infantería tenían por norma general 100 hombres, este contingente extra de soldados serviría para reforzar el resto de unidades españolas del ejército de Flandes. Más de la mitad de las compañías se reclutarían en Madrid, lo que respondía a la capacidad reclutadora que había demostrado la capital, desde donde salían gran cantidad de hombres todos los años para el frente extremeño. Buena prueba de ello son las afirmaciones de don Diego Sarmiento, Comisario General de la Infantería y Caballería de España, que con estas palabras informaba de este hecho en 1663: “...que la Corte es solo el lugar que da gente y en cada año se han sacado de 3 o 4.000 hombres y alguno ha llegado a 5.000”Nota 39). Sin duda las palabras de Diego Sarmiento son exageradas, ya que más bien las cifras que alude deben quedar reducidas a la mitad. Sólo en épocas excepcionales y críticas de Madrid saldrán hasta 2.000 reclutas anualmente durante la segunda mitad del siglo XVII, algo que convertirá a la villa de Corte en uno de los polos reclutadores de la monarquía.

Otras localidades elegidas eran Valladolid, Palencia y Segovia, donde las levas voluntarias realizadas todos los años para reclutar los Tercios Provinciales que luchaban en Extremadura solían ser fructíferas, llegándose a alistar anualmente algunos centenares de soldados. En Logroño y La Rioja también se habían realizado anteriormente otras levas de voluntarios, dando buenos resultados, en parte debido al crecimiento económico y demográfico que experimentaba la regiónNota 40). La elección de Toro como otro posible lugar donde reclutar, se ciñe en particular a que era una de las pocas ciudades de la meseta norte que no estaba exclusivamente inmersa en el mantenimiento de las guarniciones fronterizas, lo que la validaba como lugar de reclutamiento, pese a su escasa dimensión y población.

También se pidió a las provincias vascas y a las Cuatro Villas de Costa que contribuyeran en el reclutamiento este tercio, aportando cada una de ellas el servicio que tradicionalmente se les pedía todos los años para el ejército de Cataluña o la Armada. En concreto se pidió que cada una de las tres provincias aportara 100 hombres en una compañía, pudiendo elegir éstas los mandos, para que pasaran a Flandes incluidas en este tercio. Los recelos que empezaban a surgir en la frontera francesa motivaban la petición. Se había planteado el reclutamiento de hasta 2.000 hombres para Flandes, considerándose que “...los socorros que acostumbran dar cada año las provincias de Cantabria (en las que se incluían las provincias vascas) sera de mas comodidad suya que se agreguen en el presente a la gente que ha de pasar a aquellos estados que allí se conservará mejor que en los exercitos de España”. De esta manera se pedía a estas provincias que sirvieran con el mayor número de hombres que pudieran, dando ejemplo a las demás con ello. Pero ninguna de las provincias se comprometió a realizar el servicio, al encargarse de contribuir para la Armada por ese año. Finalmente se vio como más efectivo que sirvieran reclutando para las dotaciones de la Armada, por lo que se anularon las peticiones anteriores. La leva de marineros fue poco fructífera y a costa de la Real Hacienda, por lo que la recluta podría haberse efectuado sin problemasNota 41).

También durante ese año de 1666 se pidió que Asturias sirviese con dos compañías que serían enviadas a Flandes. La corona incidió en que la concesión de este servicio no debía ser demasiado gravoso para el principado, por lo que en ningún momento determinó la obligatoriedad. Lo que desde Madrid se pretendía era que el propio principado hiciese una recluta de dos compañías, de 100 hombres cada una. alistando voluntarios y otras clases de hombres sin provecho para el común, para evitar un nuevo repartimiento y el tener que realizar una nueva quinta en la provincia. Así se estimaba que “...por la conveniencía de que no se saque quintada que se use de los ociosos, malentretenidos, presos de las cárceles por delitos leves y de los que han sido soldados obligándoles a estos que vuelvan a servir”Nota 42). Pero al final nada se llegó a ejecutar durante este año, en parte debido al poco interés de la Junta del Principado de Asturias por alargar sus contribuciones, ya que colaboraba económicamente al sustento de los Tercios Provinciales que luchaban en la frontera extremeña. Cada año el principado abonaba en Madrid 15.000 ducados para sufragar el mantenimiento de los soldados del Tercio Provincial de Burgos-Valladolid, a condición de que no se le pidiera sacar gente para la guerra con PortugalNota 43).

La elección de los capitanes

El reclutamiento de este tercio se organizaba a cargo de la corona, por lo que fue el Consejo de Guerra el encargado de nombrar a los capitanes que participarían en la leva. Desde enero hasta marzo se produjeron el grueso de los nombramientos de capitanes, aunque algunos puestos fueron nombrados con posterioridad. Estos se producían meses antes de que empezara realmente la leva, que comenzó en el mes de junio. En los libros del Consejo de Guerra sólo hemos podido recoger los nombres y servicios anteriores de 14 de los elegidos. No todos los nombrados están recopilados en la información sacada de los papeles del Consejo de Guerra, pero lo reunido nos da buena prueba de quienes eran los elegidos como capitanes reclutadores para Flandes.

Todos salvo dos habían ejercido puestos de oficiales intermedios anteriormente, como alféreces o sargentos. Ocho tenían el grado de alféreces, uno era ya capitán, otro teniente de caballería y otros dos ayudantes de Sargento Mayor. Los dos que no habían desempeñado ningún servicio en el ejército anteriormente eran don Alonso Portocarrero y don Hernán Tello Portocarrero, que tenían a su favor los servicios a la corona de sus progenitores y familiares. Uno de ellos era de familia ilustre de caballeros de Calatrava, que habían desempeñado importantes puestos en Indias, llegando a ser Capitanes Generales de diversas provincias del nuevo mundo. El otro era descendiente del antiguo gobernador de la plaza de Amiens. A ambos los distinguidos servicios de sus familias los catapultaron hacia el favor del Consejo de Guerra, que los otorgó los puestos de capitanes pese a no cumplir con las ordenanzas militares. Estas estipulaban, en su punto 17, que ninguna persona podía llegar a ser capitán sin haber servido antes 10 años como soldado o 6 años como soldado y otros 3 como alférez, aunque dejaban la puerta abierta para que cualquier caballero de sangre ilustre pudiera ser nombrado capitán si lo merecía con tan solo 6 años de servicio efectivo en el ejércitoNota 44).

De los diez elegidos que sabemos el tiempo que habían servido en el ejército, la mayoría, siete de ellos, habían servido más de 15 años, incluso alguno había servido hasta 31 años. Los restantes sólo habían servido entre 6 y 8 años, por lo que estaban en el límite indispensable para poder ser nombrados capitanes del ejército gracias a su sangre ilustre, siendo por lo menos tres de ellos de origen hidalgo al llevar delante de sus nombres el apelativo de don, aunque esto no siempre era reconocible a la hora de justificar la condición de nobleza. De entre los 10 sujetos que conocemos sus historial anterior, ocho de ellos pasaron por distintos grados intermedios, o empezaron de soldados sus carreras militares, y sólo dos comenzaron a servir con el puesto de alféreces, lo que indica claramente que estos inflingieron las ordenanzas militares a comienzos de sus carreras. No todos los capitanes que elegidos para esta leva eran tratados de don, en una relación 10 a 4 a favor de los hidalgos. Curiosamente los sujetos elegidos que no anteponen el don a sus nombres son de los que más años de servicio llevan a sus espaldas. Los cuatro como mínimo habían permanecido en el ejército 18 años, lo que nos indica que la corona premiaba sus largos servicios y experiencia con estos ascensos.

También en las patentes de capitanes se hacia referencia a los lugares donde anteriormente habían luchado los sujetos elegidos. Esta información nos resulta útil, ya que nos indica que de los 11 que habían servido anteriormente en el ejército, más de la mitad, seis, lo habían hecho ya en Flandes. De entre éstos había algunos que sólo habían permanecido en los Países Bajos, aunque otros habían servido tanto en Flandes como en Extremadura. Uno de los elegidos había luchado exclusivamente en Milán, mientras que otro lo había hecho en Nápoles, la Armada y la Península. Solamente tres de los elegidos habían servido exclusivamente en la península o la Armada, entre ellos dos de los que menos años de servicio presentabanNota 45). Todo este análisis de procedencias nos indica que muchos de los capitanes elegidos ya habían estado en Flandes anteriormente, y que la mayoría tenía experiencia en alguno de los grandes ejércitos de la monarquía o la Armada, siendo muy pocos los que presentaban unos servicios basados simplemente en las operaciones peninsulares. Esto nos indica la clara preferencia de la corona por elegir veteranos de las guerras exteriores, y no de los oficiales surgidos a raíz de las nuevas necesidades bélicas impuestas por las sublevaciones de Cataluña y Portugal. Todavía en este momento el Consejo de Guerra reconoce que los oficiales mejor preparados son los que han servido fuera de España, los que conocen mejor el oficio militar.

 

Listado de los capitanes nombrados para la leva del Tercio del Conde de Monterrey







	
Nombre

	
Grado anterior a la elección

	
Años de servicio

	
Lugar de servicio

	
Ha pasado por Grados intermedios



	
Joseph de Visso*

	
Alférez

	
18

	
Flandes

	
No



	
Juan Henriquez de Acevedo*

	
Alférez

	
22

	
Flandes

	
Si



	
Juan Sánchez de Pineda

	
Ayudante de Maestre de Campo

	
19

	
Cataluña. Armada y Extremadura

	
Si



	
D. Isidro Andrade y Luazes*

	
Alférez

	
16

	
Flandes

	
No



	
D. Juan de Rocafutt *

	
Alférez

	
¿?

	
Flandes

	
¿?



	
D. Diego Arredondo*

	
Alférez

	
8

	
Nápoles, Armada y Extremadura

	
Si



	
D. Alonso Portocarrero

	
	
	
	
No (Merced porque su padre había sido caballero de la Orden de Calatrava. Familia con altos cargos en las Indias)



	
D. Diego Gómez Jurado

	
Alférez

	
8

	
Cataluña y Extremadura

	
Si



	
D. Diego Antonio Vidal

	
Alférez

	
15

	
Flandes y Extremadura

	
Si



	
D. Juan Ruiz de Aviles

	
Alférez

	
6

	
Extremadura

	
Si



	
D. Manuel de Luna

	
Teniente de caballos

	
21

	
Milán

	
Si



	
Pedro Juan Ripol

	
Capitán

	
31

	
Flandes y Extremadura

	
Si



	
D. Hernán Tello Portocarrero

	
	
	
	
No (Un familiar suyo había sido gobernador de Amiens)



	
D. Pedro de Revilla Alvarado“

	
Ayudante de Maestre de Campo

	
	
	





Fuente: A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra.

(Nota*: Estos cinco sujetos finalmente no llegaron a reclutar para Flandes, y fueron sustituidos por otros oficiales de los que desconocemos sus servicios militares anteriores.

Nota**: Esta capitán fue nombrado tardíamente por la corona en marzo de 1667).



La evolución del reclutamiento, sus resultados y el transporte hasta el puerto de embarque

La leva transcurrió en la mayoría de los lugares donde se realizó con rapidez y sin demasiados problemas, completándose casi por entera de voluntarios. Salvo la prevención de aplicar a algún condenado a servir en el ejército se ordenó no forzar a ningún soldado a servir, pese a las instrucciones originales. Siempre cualquier medida obligatoria más allá de incluir condenados a las compañías era muy mal vista, tanto por la población como por los corregidores, al ser difíciles de realizar y generar protestas.

Pero la mayor problemática que encontró este reclutamiento fue la dilación entre las órdenes y el nombramiento de los oficiales y la gestión efectiva del alistamiento. Si bien las órdenes y nombramientos se habían facilitado en enero, el comienzo del reclutamiento acabó postergándose hasta el mes de junio, debido a que la prioridad continuaba siendo el reclutamiento del ejército de ExtremaduraNota 46). Desde comienzos de año hasta el mes de junio se reclutaron cerca de 2.000 hombres para reforzar ese frente, saliendo una parte de ellos de los lugares elegidos para efectuar la leva para Flandes. De hecho en ese tiempo ocho compañías se reclutaron en Madrid, otras tres en Valladolid y dos tanto en Segovia como en Palencia. Por las noticias que tenemos sabemos que estas compañías más o menos llegaron a completarse con una media de 100 soldados cada unaNota 47). Esto suponía que de muchos lugares ya habían salido un número nada despreciable de hombres. Así, por ejemplo, de Segovia salieron en dos compañías 203 soldados para Extremadura antes de empezar el reclutamiento para FlandesNota 48).

A este importante contratiempo que suponía el agotamiento de las bases humanas de muchas de las zonas donde se realizaba la leva, también se unía otro si cabe más importante, la estación del año en la que se realizaba el reclutamiento. La época del año idónea para realizar cualquier enganche voluntario era el invierno, a poder ser a partir del mes de noviembre hasta marzo o abril. Tras estos meses, durante la primavera y el verano, la captación de voluntarios era siempre difícil, ya que los desocupados de las ciudades castellanas podían encontrar fácilmente trabajo en el campo, por lo que los socorros diarios ofrecidos poco les podían tentar. Esto también repercutía notablemente en las arcas reales, ya que cuanto antes se completara la recluta menos dinero se tendría que invertir en ella. Esta leva comenzó a realizarse en junio, una mala fecha para la captación de voluntarios, pero pese a ello, como veremos, llegó a completarse con bastante rapidez sin repercutir en la calidad de los reclutados. En general éstos fueron en su mayoría voluntarios, que según las pautas de la corona tenían la calidad necesaria para ser soldados.

En Valladolid la leva de las dos compañías se realizó con celeridad. Los dos capitanes, don Manuel de Luna y don Diego Antonio Vidal, llegaron a la ciudad desde Madrid el día 12 de Junio, empezando a arbolar sus banderas a partir de los días 15 y 18 de ese mismo mes. En apenas dos meses ambas compañías se completaron y enviaron a San Sebastián en diferentes momentos, sin causar ningún problema, contabilizando un total de 207 soldados que salieron de Valladolid socorridos y totalmente equipados con sus vestidos de municiónNota 49).

 

Evolución de las salidas de los reclutados en Valladolid para la leva del Conde de Monterrey





	
Fecha de salida de la ciudad

	
Oficiales encargados de la conducción

	
Número de soldados que salieron



	
3 de Julio

	
Alférez Francisco Diez y Sargento Sebastián Díaz

	
48



	
14 de julio

	
Capitán D. Diego Antonio Vidal

	
58



	
25 de julio

	
Alférez reformado Joseph de Figueroa

	
43



	
14 de agosto

	
Capitán D. Manuel de Luna

	
58



	
	
	
207






Fuente: A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264. A.G.S. G.A. Leg. 2.128.



 

En Segovia las cosas también procedieron bastante bien, pudiéndose reclutar las compañías con rapidez, a pesar de que el Consejo de Guerra tuviera que avisar al corregidor a principios de Julio para que asignara lugares para arbolar las banderas. Pero a finales de septiembre, habiendo pasado algo más de dos meses, la última tropa salió de la ciudad, asegurando el corregidor que se habían remitido 203 hombres, entre ellos tres fugitivos del ejército de Extremadura que habían aparecido en la ciudad vestidos con los trajes que se daban al ejército. El reclutamiento se efectuó escalonadamente. Los dos capitanes no llegaron a la ciudad al mismo tiempo, por lo que esto permitió que no entraran en competencia por los reclutas, que escaseaban en aquel momento, porque desde la ciudad se acaban de reclutar y remitir otras dos compañías para el ejército de Extremadura. A mediados de junio se arboló la primera bandera en la ciudad, sólo un mes después de la salida de la última compañía reclutada para los Tercios Provinciales que se encontraban en Extremadura. La otra compañía se arboló a finales de ese mismo mes y se fue completando progresivamente, mandándose los soldados en tropas de alrededor de 50 hombresNota 50).

 

Evolución de las salidas de los reclutados en Segovia para la leva del Conde de Monterrey





	
Fecha de salida

	
Oficiales encargados de la conducción

	
Número de soldados que salieron



	
10 de Julio

	
Capitán D. Diego Gómez Jurado (arboló desde 30 de Junio al 10 de julio)

	
105



	
21 de agosto

	
Alférez D. Antonio ligarte y Frías, de la compañía del capitán Ruiz de Avilés

	
50



	
29 de septiembre

	
Capitán D. Juan Ruiz de Avilés (arboló desde el 12 de Junio al 29 de septiembre)

	
45



	
	
	
200






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.128. A.G.S. C.M.C. 3.a época Leg. 2.243.



 

Pero a pesar de lo rápido que se reclutaron estas compañías, surgieron otras complicaciones provocadas por uno de los capitanes encargados de realizar la recluta, don Diego Gómez Jurado. En los tránsitos desde Segovia hasta San Sebastián este sujeto provocó diversos altercados con la población local dejando varios heridos a su paso. Este capitán obligó a distintas poblaciones por las que pasó a que le dieran dinero a cambio de no alojarse en ellas, haciendo noche en otras que no estaban expresadas en las órdenes reales, haciendo uso de la fuerza para salirse con la suya. Por cometer esos atropellos el Consejo de Guerra determinó que el capitán fuera relevado del mando y enviado a la Corte preso para ser castigado por su delito e incumplir las órdenesNota 51).

Gracias a la información que nos ha quedado en los archivos conocemos al detalle el reclutamiento realizado en Logroño. La leva de la compañía duró exactamente 72 días —del 16 de Junio al 26 de agosto—, durante los cuales 185 hombres se alistaron y recibieron socorros, aunque 36 de ellos huyeron antes de salir la compañía de la ciudad. Al final se mandaron a San Sebastián 148 hombres en diferentes tropas, incluidos en el número 4 fugitivos de la misma compañía que se pudieron apresar. La recluta se realizó con prontitud y a un ritmo bastante alto para tratarse de una ciudad de moderadas dimensiones. Una media de 2,5 hombres se alistaron diariamente en la bandera arbolada en la ciudad, pero muchos se fugaron, por lo que la leva no tuvo el lucimiento y número que merecía ante el gran trabajo del corregidor. Por lo que hemos podido comprobar, normalmente los que decidían huir lo hacían muchas veces juntos o en pequeños grupos, coincidiendo las fugas con los momentos de salida de parte de la compañía para San Sebastián. Esto significa que los que deseaban desertar lo hacían casi siempre cuando se extendía la noticia de que la compañía se remitía al puerto de embarque, por lo que aprovechaban hasta el último momento los socorros diarios que se les daban al estar alistados en las compañías. En total la corona gastó en la recluta de estos hombres 32.084 reales de vellónNota 52).

 

Evolución de las salidas de los reclutados en Logroño para la leva del Conde de Monterrey





	
Fecha de salida

	
Oficiales encargados de la conducción

	
Número de soldados que salieron



	
24 de julio

	
Alférez Francisco López de Quesadas

	
64



	
7 de agosto

	
Sargento Francisco de Salcedo

	
38



	
26 de agosto

	
Capitán D. Juan Sánchez de Pineda

	
46



	
	
	
148






Fuente: A.G.S. C.M.C. 3.a época Leg. 2.130.



 

En contraposición a lo bien que se reclutaron las compañías anteriores, en Toro se encontraron más problemas para terminar la recluta. El proceso no pudo completarse hasta el mes de octubre, debido a que la ciudad no tenía demasiada población. Por lo que sabemos, finalmente se mandaron desde la ciudad aproximadamente los 100 hombres pedidos en dos tropas que salieron en diferentes fechas, aunque fue difícil reunir tal cantidadNota 53). Toro había sufrido una importa crisis poblacional desde 1590 hasta 1640, de la que no se va a recuperar durante el resto del siglo XVII. En esa época posiblemente la ciudad alcanzaría poco más de los 1.000 vecinos, por lo que la recluta de 100 voluntarios era una tarea difícilNota 54)

La leva que se realizó en Madrid se mostró muy productiva, pese a que meses atrás habían salido de la Corte otras 8 compañías para reclutar los Tercios Provinciales que se mantenían en ExtremaduraNota 55). En la villa de Corte pudo reclutarse la compañía del Maestre de Campo con más de 200 hombres y otras ocho compañías más por diferentes capitanes. El procedimiento de la recluta fue idéntico al realizado en el resto de las ciudades, por lo que para cada compañía se buscó una casa apropiada para poder arbolar la bandera e ir recogiendo los hombres, teniendo que estar estos edificios “en las partes más públicas”, para que la recluta tuviera más éxito y se alistara la gente con rapidez. Pero a pesar del éxito que tuvo la recluta de las compañías, su envío debía ser escalonado. Aún teniendo en cuenta todas las posibilidades que ofrecía la Corte para alistar gente, no era posible reclutar todas las compañías a un mismo tiempo, por lo que se fueron completando y remitiendo a San Sebastián gradualmente, de una en una. Las últimas compañías se completaron ya comenzando el invierno, por lo que sus tránsitos se complicaron por la nieve y el mal tiempo, haciendo que muchos hombres se perdieran por el camino debido a las enfermedades y la distancia. La corona siempre intentó facilitar los tránsitos de las compañías, sobre todo a su paso por las provincias forales, pero el celo del gobierno no bastó y siempre algunos hombres no llegaban a su destino, ya fuera porque morían o quedaban enfermos por el camino, o porque simplemente huían cuando la ocasión les era propicia. Esto fue apreciable en las compañías reclutadas en Madrid, entre las que hubo notables bajas en las marchas hasta San SebastiánNota 56).

La capital era un centro económico y social importante en donde nunca faltaban los voluntarios para las compañías, pero también se aplicaron a la leva distintos penados por las Justicias de la Corte y la ciudad. Así se ordenó que se entregase a alguno de los capitanes que realizaban la leva para Flandes a un alférez reformado, don Joseph de Mena Ortiz, que había sido condenado por lo mal que había procedido en su cargo, bajo pena de 6 años de presidio si se ausentaba de su obligación de servir en Flandes. A pesar de la pena impuesta, este sujeto seguiría cobrando en Flandes los 8 escudos de ventaja que se le habían concedido. Finalmente el alférez fue entregado para su marcha hasta San Sebastián a mediados del mes de agostoNota 57).

Informaciones entresacadas de indagaciones posteriores nos arrojan el número total de hombres que se reclutaron en Madrid y que marcharon hasta San Sebastián. En ocho compañías salieron 1.538 plazas, de las que 53 serían de oficiales mayores y menores de las compañías, siendo los 1.485 restantes soldados. Todos los gastos del reclutamiento importaron 50.870 escudos de vellón, incluidos los socorros ofrecidos a oficiales y soldados durante su recluta, los vestidos de munición, el salario de los guardas, el pago a los comisarios que los condujeron y otros desembolsos. Los gastos totales divididos entre el total de las 1.538 plazas nos dan la cifra de 33 escudos y 25 maravedíes de vellón por cada soldado reclutado, una cantidad muy moderada. Pero no todos los hombres llegaron a San Sebastián y se embarcaron, ya que muchos soldados se perdieron en los tránsitos, por lo que los costes por hombre entregado fueron mayoresNota 58).

El transporte a Flandes

El transporte del tercio se debía ejecutar desde San Sebastián a cargo del Capitán General de aquellas fronteras, el Duque de San Germán, destinándose diferentes cantidades de dinero para sufragar tanto el viaje como los socorros para el mantenimiento de los hombres. El envío a Flandes se realizaría escalonadamente, según fueran llegando las tropas de los lugares donde se reclutaba, debido a dos motivos. El primero era para evitar los grandes costes que se producirían al tener que socorrer a todos los hombres en el puerto de embarque hasta que se completara el tercio. Además se pensaba que de esta manera se evitaría que los franceses tuvieran noticia de la salida de una gran Armada e intentaran destruirla, por lo que los navíos no irían en conserva, sino cada uno por su cuenta. Las embarcaciones encargadas de llevar estos hombres a Flandes se intentarían encontrar en los puertos vascos, ya fueran navíos particulares o fragatas de corso. En el caso de que no hubiera suficientes buques se buscarían otros de las mismas características en los puertos gallegos, sobre todo fragatas particulares de corsistas flamencos, que se veían como las más apropiadas para este transporteNota 59).

En estas embarcaciones también efectuó su viaje a los Países Bajos el Conde de Monterrey, que fue recibido con notables agasajos por la ciudad de Burgos a comienzos del mes de septiembre. En la capital burgalesa Monterrey hizo una parada de camino hacia Guipúzcoa, visitando al cabildo de la ciudad y a sus representantes el 9 de septiembre, en agradecimiento a la atención prestada, continuando su viaje al día siguienteNota 60).

Finalmente las tropas se fueron remitiendo siguiendo las órdenes dadas, conforme fueron llegando los hombres y los barcos. De esta manera, desde el mes de agosto de 1666 hasta febrero de 1667 se fueron transitando las compañías poco a poco. De las tropas que faltaban de llegar en esa fecha y de la gran cantidad de enfermos que habían quedado en el castillo de San Sebastián se formó otra compañía al ayudante de Sargento Mayor don Pedro de la Revilla y Alvarado, teniendo finalmente el tercio 17 compañías, incluida la del Maestre de Campo. En total se pudieron embarcar 63 oficiales y 1.977 soldados. Muchos soldados más se habían reclutado, aunque causaron baja antes de embarcarse, ya fuera por enfermedad, muerte o deserciónNota 61).

Pero el transporte a Flandes fue duro, y parte de los hombres perecieron en el mar por diversas enfermedades, pero sobre todo por el frío, debido a que fueron enviados en pleno invierno. Esto ocurrió con los embarcados en el navío San Hilarión, ya que de los 359 hombres que transportaba 12 murieron por ese motivo. Pero este no fue el único contratiempo al que se debió enfrentar el transporte de estos españoles, porque otro de los barcos, la carabela Santa Teresa, se hundió en el Canal de la Mancha, aunque 24 de los 266 hombres que iban en ella pudieron escapar, incluidos en el número dos de los capitanesNota 62). Las investigaciones y los testimonios de los supervivientes fueron esclarecedores para descubrir el motivo del hundimiento. Este se produjo por el desconocimiento del piloto del navío de las costas del Canal de la Mancha. Una noche confundió la entrada del Canal con el estrecho que separaba unas islas de Francia y el continente, lo que originó que unos escollos hundieran el navío. Del barco sólo pudieron salvarse algunos oficiales y soldados que se embarcaron en la chalupa del navío, pereciendo la mayor parte de los hombres. El desastre hizo que la corona decretase que la ruta de transporte sólo se podría realizar por pilotos expertos en la navegación por el Mar del Norte y el Canal de la Mancha, especialmente flamencos, por lo que se debía evitar la utilización de barcos corsistas cantábricos que no conocían esos maresNota 63).

 

Embarque de la leva del Tercio del Conde de Monterrey (1666-1667)





	
Navío y fecha de embarque

	
Compañías

	
Lugar

	
Oficiales

	
Soldados



	
Nuestra Sra. de la Concepción

	
D. Diego Gómez Jurado

	
Segovia

	
4

	
93



	
14 agosto 1666

	
D. Diego Antonio Vidal

	
Valladolid

	
3

	
105



	
	
Ramo de: don Manuel de Luna

	
Valladolid

	
	
40



	
San Antonio Abad

	
D. Manuel de Luna

	
Valladolid

	
3

	
62



	
8 septiembre 1666

	
Juan Sánchez de Pineda

	
Logroño

	
4

	
125



	
	
D. Juan de Lorca

	
Madrid

	
3

	
100



	
	
D. Francisco de Cancelada

	
Madrid

	
3

	
98



	
Los Angeles y San León

	
Compañía del Maestre de Campo

	
Madrid

	
3

	
210



	
10 octubre 1666

	
Ramo suelto

	
Madrid y otras partes

	
	
27



	
Nuestra Sra. de la Concepción y San Juan Evangelista

	
Manuel Fernández

	
Madrid

	
4

	
113



	
10 octubre 1666

	
D. Alonso Portocarrero

	
Madrid

	
4

	
93



	
	
Ramo de la compañía de don Francisco Sánchez Mellado, conducido por el ayudante don Pedro del Castillo y Alvarado

	
Madrid

	
1

	
38



	
San Hilarión

	
Sargento Mayor D. Francisco Tamayo

	
	
1

	


	
4 diciembre 1666

	
Pedro Juan Ripol

	
Palencia

	
4

	
73



	
	
D. Juan Ruiz de Avilés

	
Segovia

	
3

	
58



	
	
D. Hernán Tello Portocarrero

	
Toro

	
4

	
75



	
	
D. Juan de Coca Treviño

	
Madrid

	
5

	
136



	
Carabela San Francisco
18 diciembre 1666

	
Miguel de la Corredera

	
Madrid

	
3

	
147



	
Carabela Santa
Teresa (se hundió)

	
D. Domingo Tomás de Isasi

	
Madrid

	
3

	
127



	
16 febrero 1667

	
D. Francisco Sánchez Mellado

	
Madrid

	
3

	
130



	
	
Ramo: El capitán don Juan Ruiz de Aviles embarcó con algunos enfermos

	
Segovia

	
1

	
2



	
San Joseph
13 abril 1667

	
D. Pedro de Revilla y Alvarado

	
De lo que quedó en San Sebastián, gente suelta que había quedado

	
4

	
125



	
Total:

	
	
	
63

	
1.977



	
	
	
	
	
2.040






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.130 y 2.157.



 

El balance del reclutamiento

De esta leva sabemos con bastante exactitud donde fueron reclutados la mayoría de los embarcados. A pesar de las bajas que se tuvieron en la conducción de los hombres desde sus lugares de origen hasta el puerto de San Sebastián, la mayoría se transportaron a Flandes, ya fuera con sus propias compañías, o en otros ramos y compañías formados después de la gente que había quedado enferma en los cuarteles del castillo de la Mota de San Sebastián. La mayor parte de los hombres salieron de Madrid, un 66%, mientras que el resto lo hicieron de las distintas ciudades de la meseta norte donde se arbolaron banderas.

 

Procedencia de los embarcados en la leva del tercio del Conde de Monterrey (1666-1667)



	
Número de compañías

	
Lugar

	
Oficiales embarcados

	
Soldados embarcados

	
Soldados que salieron de dichas ciudades



	
2

	
Segovia

	
8

	
153

	
203



	
2

	
Valladolid

	
6

	
207

	
207



	
1

	
Logroño

	
4

	
125

	
148



	
1

	
Palencia

	
4

	
73

	


	
1

	
Toro

	
4

	
75

	
100



	
8+1 del Maestre de Campo

	
Madrid

	
31

	
1.192

	
1.485



	
Ramo suelto

	
Madrid y otras partes

	
	
27

	


	
1

	
De lo que quedó en San Sebastián, gente suelta que había quedado

	
4

	
125

	


	
Sargento Mayor y ayudante

	
	
2

	
	


	
Total:

	
	
63

	
1.977

	


	
	
	
	
2.040

	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.128, 2.129, 2.133, 2.157 y 2.220. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264. A.G.S. C.M.C. 3.“ época Leg. 2.130.



 

En total llegaron a Flandes algo menos de 2.000 hombres. A la hora de desembarcar las tropas generalmente se alojaban durante algunos días en las cercanías de Ostende, para que así se recuperaran de su viaje, a la vez que se les intentaba asistir en todo lo necesarioNota 64). Por lo que creemos la mayor parte de las compañías formadas se debieron reformar o se incluyeron en el resto de los tercios de españoles que quedaban en pie en el ejército, sirviendo todas las tropas para reforzar los tercios veteranos, nombrándose al Conde de Monterrey Maestre de Campo del que estaba vacante. En una revista rutinaria del gobernador realizada a lo largo del mes de marzo, éste informaba del estado de las tropas españolas. El tercio de don Antonio Furtado de Mendoza se hallaba de guarnición en Alost, donde fue armado y vestido por entero, teniendo en ese momento 1.136 plazas entre oficiales y soldados, faltándole solo tres hombres de los que se le habían entregado recientemente a cargo de esta nueva recluta. El tercio del Conde de Monterrey se encontraba en Courtrai, que de igual manera fue vestido y amunicionado, teniendo en ese momento 1.207 hombres como dotación. Según el informe citado sólo habían faltado cinco de los soldados agregados, por lo que en general los soldados reclutados parecían de calidad. Con estas palabras expresaba el gobernador Castel-Rodrigo su estado de animo tras la llegada de la recluta de 2.000 hombres: “...confieso a V.Magtd. me fue de gran contento el ver recrutado este viejo cuerpo con las nuevas levas, que han salido de famosa calidad”Nota 65).
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Realmente no conocemos demasiado sobre la calidad de los reclutados más allá de los testimonios de los mandos hispanos, pero en general todos los informes apuntan a que la tropa reclutada para formar este tercio no era mala. La mayoría debieron ser voluntarios, como indican todas las fuentes, lo que indirectamente va a provocar escasez de tropa para otros conflictos de la monarquía. El frente extremeño y el ejército de Cataluña fueron los más perjudicados. La leva para reclutar los presidios de Cataluña empezó a efectuarse algo después de la leva del tercio de Monterrey, lo que hizo que fuera difícil conseguir reclutas. El motivo fundamental de esta dificultad, según los mandos del ejército de Cataluña, era que la mayoría de los hombres voluntarios que podían ser reclutados en Castilla habían sido enviados a Flandes en la leva que se había realizado para el tercio del Conde de Monterrey. En las compañías que se reclutaban para Cataluña la calidad de los hombres dejaba bastante que desear, y muy pocos quisieron alistarse como voluntariosNota 66). En parte esto era porque la mayoría de los sujetos que habían querido servir como voluntarios se habían alistado para Flandes, junto con buena parte de los tornilleros. Parecía que se había alistado a la mayor parte de la masa de hombres que anualmente era susceptible de ser reclutada: desarraigados, trabajadores urbanos, criados, mozos, jornaleros, jóvenes de la nobleza ociosos y los tornilleros que su forma de vida era alistarse cada año. Todos los posibles voluntarios parecía que habían sido ya reclutados por ese año. De esta manera ratificaba este último hecho el Virrey de Cataluña: “porque con los 2.000 hombres que se embiaron a Flandes se disfruto de la mayor parte de los que hacían profesión de yr y volver a los exercitos”Nota 67).
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Fortificaciones de la ciudad de Ostende hacia 1700. En su puerto desembarcaron la mayor parte de soldados españoles e italianos que llegaron durante 1666-1668. (Kr.)







La corona valoró positivamente la recluta de este tercio —a pesar de los adversos avatares que transcurrieron en su transporte—, ya que según sus varemos habían sido muy pocos los gastos que se habían tenido con los hombres, además de haber permitido reforzar el ejército de Flandes con nuevos reclutas. De hecho la llegada a Flandes del primer contingente de soldados provocó, según el gobernador, un “alborozo” de alegría en los naturales, algo que seguramente reconfortó a la coronaNota 68). Esta era la primera vez desde 1659 que nuevos reclutas españoles llegaban a los Países Bajos, lo que claramente causo un cierto aliento a los habitantes. El envío, pese a ser escaso, suponía toda una declaración por parte de Madrid en pro de la conservación de Flandes, en unos momentos en los que los naturales se creían desatendidos y con un ejército cada vez más insignificante, que para nada podría defender el país de cualquier ataque organizado.

Una difícil travesía: la llegada de los primeros italianos a Flandes

El gobernador Castel-Rodrigo, desde su llegada a los Países Bajos, incansablemente había pedido a la corona el envío de contingentes italianos para reforzar los tercios de esa nación. Si bien la llegada de los españoles era sin duda complicada, tanto por la mayor urgencia de otros frentes como por la necesidad de enviar los hombres por mar, la llegada de italianos era aún más compleja. Los contingentes italianos debían ser enviados por mar hasta las costas peninsulares, en donde hacían escala. Tras aprovisionarse en Cádiz u otro puerto mediterráneo debían circunnavegar toda la península y dirigirse a Flandes. El viaje sin duda era largo y difícil, no solo por la necesidad de obtener barcos para el transporte, sino también por tenerse que asegurar el buen abastecimiento de los hombres durante el largo y duro trayecto por mares muy dispares.

El Marqués de Caracena, ya en 1664, había intentado que se emprendiese una importante leva de 2.000 infantes en Milán y Nápoles para Flandes, instando a la corona a que propiciase los medios necesarios para el reclutamiento, que estaría a cargo del Gobernador de Milán y el Virrey de Nápoles. En esas fechas aún se pensaba que gracias a la paz con Francia las tropas italianas podrían llegar por vía terrestre a Flandes a través del Franco Condado. Para ello habría que salvar algunas reticencias de los cantones suizos afectos a Francia, pero el tema no parecía difícil de lograr a ojos del Consejo de EstadoNota 69), seguramente por las buenas relaciones que desde hacia tiempo se tenían con varios de los cantones católicos, con los que en estos momentos incluso se llega a pactar el reclutamiento y envío al frente extremeño de varios regimientos esguízaros y grisonesNota 70). En concreto, cuatro regimientos de estas naciones se llegaron a reclutar y embarcar por el puerto de Finale en el verano de 1664. En total, aproximadamente se llegaron a reunir unos 4.400 esguízaros, de los que debieron embarcar unos 3.700. En cuanto a los grisones se embarcaron efectivamente cerca de 2.000 en un regimientoNota 71). Según las estimaciones de fuerzas del ejército de Extremadura, en 1665 estos regimientos estaban compuestos a su llegada a esa provincia por 4.800 hombresNota 72).

Pese a esta mejora de las relaciones con los cantones helvéticos y la nueva posibilidad de la monarquía de usar nuevas fuentes de mercenarios —hasta ahora habían sido los franceses los que casi exclusivamente habían usado la cantera de hombres que suponían las montañas y valles alpinos—, desde Madrid no se va a aprovechar la posibilidad de enviar tropas a Flandes por vía terrestre, unas comunicaciones que parecían igualmente cerradas, o que por lo menos no van a ser usadas durante estos años centrales de la década de 1660. La realidad era que todas las levas realizadas en los territorios italianos de la monarquía van a ser destinadas al frente extremeño, que va a monopolizar la mayor parte de los esfuerzos bélicos y recursos, al intentar la monarquía que las campañas de don Juan de Austria conllevaran el sometimiento de los portuguesesNota 73).

Durante todo el año 1665 el Marqués de Castel-Rodrigo preguntará a Madrid por el paradero de los refuerzos italianos comprometidos desde el año anterior, pero nunca obtendrá respuestaNota 74). Pese a la imposibilidad de comprometer tropas en otro frente que no fuera el peninsular, durante todo el año 1665 el Consejo de Estado siguió insistiendo que se enviarían los italianos por tierra a Flandes, unas levas que ya estaban resueltas. Durante todo el año se resolvió una recluta de al menos 2.000 milaneses que supuestamente debían pasar a Flandes desde Milán, atravesando Breisach, Lorena y Luxemburgo, aunque para ello debían tener el consentimiento de FranciaNota 75). De hecho se llegaron a reclutar 1.000 lombardos por don Luis Ponce, que embarcaron en las galeras de Génova durante el verano, de ahí que desde Madrid se avisase al Marqués de Castel-Rodrigo, durante el mes de septiembre, afirmando que estos hombres se enviarían en breve por mar junto con algunos españoles. La noticia tuvo muy buena acogida por parte de Castel-Rodrigo. aunque la tildó de insuficienteNota 76).

Pero como otras veces había ocurrido, todas las tropas italianas reclutadas ese año acabaron finalmente en la península. Al final los italianos reclutados en Lombardía llegaron a Andalucía hacia el mes de octubre en las galeras de Génova y Sicilia, pero eran muchos menos de los esperados. Ante la falta de nuevas órdenes y la necesidad de reforzar los distintos frentes peninsulares 304 de ellos fueron enviados a Extremadura. Poco después los 420 soldados restantes fueron remitidos a Cataluña, desembarcando a finales de año en Barcelona para engrosar la escasa guarnición del principado. De nuevo las necesidades de la península truncaban el envío de hombres a FlandesNota 77).

Pero esta situación no cambiará la necesidad de que tropas italianas fueran enviadas a Flandes, y nuevamente durante todo el año 1666 el gobernador de los Países Bajos reclamará los tan ansiados refuerzos que no terminaban de llegarNota 78). A mediados de año las negociaciones parecían tener mejor término que los años anteriores, y las levas señaladas de 2.000 hombres tanto en Milán como en Nápoles iban realizándose, como se fue avisando por los respectivos encargados. En junio se ordenó que las escuadras de galeras recogieran, tanto en Milán como en Nápoles, los hombres que se habían reclutado, pero no sabemos realmente como quedó la negociación. Meses antes al menos 600 lombardos llegaron en las galeras de Génova, aunque estos fueron enviados urgentemente a Cataluña, en donde las tropas que quedaban apenas llegaban a la dotación asignada en tiempos de paz. Pese a todos los esfuerzos, y como venía siendo tónica habitual, ningún italiano se logró enviar por ese añoNota 79).

Las circunstancias van a cambiar en 1667. Para que las reclutas de italianos llegara a remitirse a Flandes y no ocurriera lo que el año anterior, se decretó por el Consejo de Guerra que en ningún caso las tropas italianas se detuvieran en Cádiz, sino que fueran a Flandes directamente, porque como se decía por el consejo “si se detienen se perderán”, sobre todo por las desercionesNota 80). Se sabía que si los hombres desembarcaban sería muy difícil que éstos pudieran enviarse a Flandes, ya que la mayoría huiría, y mas tras conocer las pésimas condiciones de vida que ofrecían los presidios de Cádiz y Gibraltar. Las órdenes eran que las tropas pasaran a Flandes en uno o dos navíos de la Armada de Flandes que estaban en la península, pero los escasos barcos de guerra que mantenía la corona estaban empeñados en otras acciones contra la Armada portuguesaNota 81).

Pese a todas las circunstancias, todavía en enero de 1667 se esperaban de Nápoles y Milán esos 2.000 italianos. Por lo que sabemos, un navío mercante genovés llegó a comienzos de enero a Cádiz con seis compañías de infantería italiana y trigo. También en ese mes llegaron al menos otros 700 italianos en la escuadra de galeras, pero los navíos que debían llevar las tropas a Flandes no habían llegado. En marzo ya había, pese a las bajas, 1.050 infantes italianos en Andalucía preparados para embarcar a Flandes, aunque algunos reclutas terminaron desviándose al frente extremeño, como ya antes había ocurridoNota 82). Pero este año las cosas van a cambiar, en parte porque encontramos nuevas circunstancias. Por un lado la necesidad de enviar tropas a Flandes era cada vez mayor, mientras que las tropas italianas cada vez estaban menos dispuestas a luchar en la península. De hecho se llegó a decir de los italianos que “tienen horror a la guerra de España”Nota 83), algo provocado sin duda por las malas condiciones del frente ibérico, en el que la falta pagas y las condiciones climáticas hacían difícil la subsistencia.

El Consejo de Estado, a comienzos de mayo, informó que se habían remitido a Flandes desde Cádiz 950 plazas de infantería italiana. Pese a este dato desconocemos muchas de las facetas de su viaje, ante la notable falta de información sobre la materia. De hecho muchas de las noticias que nos han llegado distan de ser claras al respecto al ser muy confusasNota 84). Por lo que hemos podido averiguar, desde Nápoles se embarcaron 1.000 hombres formando un tercio para ser enviados a Flandes. De estos, 350 llegaron a España en las galeras y se enviaron a Flandes en navíos particulares concertados a comienzos de año, en total tres compañías a cargo de un Sargento Mayor. Los hombres debieron llegar a Flandes meses después, aunque desconocemos la fecha exacta. En marzo los 650 hombres restantes reclutados en Nápoles llegaron a Andalucía en tres navíos junto con el Maestre de Campo de la nueva unidad, don Jacinto Suardo de Mendoza. Estos permanecieron por ese año en la península a la espera de ser enviados a Flandes, como finalmente ocurrió en 1668. Por lo tanto los 1.000 napolitanos pedidos se reclutaron, aunque por lo que creemos sólo una parte realmente llegaron a embarcarse, quedándose en Andalucía la mayor parte de ellos, al menos momentáneamenteNota 85).

No ocurrió lo mismo con los hombres reclutados ese año en Lombardía. Por lo que sabemos, solamente una parte de los reclutados el año anterior en el Ducado de Milán se debieron remitir a Flandes, mientras que todos los hombres alistados durante ese año de 1667 terminaron reforzando el ejército de Cataluña. En las galeras de Génova llegaron a Cataluña durante todo el año 12 compañías de infantería lombarda, que mostraron muy poca calidad por la insuficiencia de sus capitanes, que no manifestaban interés ni buena disposición. Prueba de ello era que los soldados no les respetaban, por lo que huían si la oportunidad era propiciaNota 86).

De entre los lombardos reclutados sólo fueron remitidos a Flandes una pequeña parte. Unos 600 hombres llegaron durante el mes de junio a los Países Bajos, cuando ya había empezado la guerra, lo que dificultó la obtención de dinero para ayudar y curar a los hombres de los padecimientos del largo viaje. Una travesía muy dura, ya que a la mayor parte de los hombres no se les permitió desembarcar en Cádiz, por lo que desde su salida de Italia hasta su llegada a Flandes estuvieron cerca de ocho meses embarcados en unas pésimas condiciones, recibiendo apenas agua y comida, por lo que al desembarcar muchos de estos lombardos estaban enfermosNota 87). De este suceso se hace eco el gobernador de los Países Bajos en varias ocasiones, utilizando estas duras palabras: “eran más que 600, vinieron sin vizcocho ni agua y tan acabados que se van muriendo sin ser de ningún provecho haciéndoles tenido todo un invierno en Cádiz sin haberles permitido poner pie en tierra ni aún darles agua para beber”Nota 88). Ante estas circunstancias poco después el gobernador dijo sobre el envío de más hombres: “...que no se haga como los últimos italianos, que de 600 sin agua y ocho meses de embarcación no han quedado mas que 250, siendo de gran lastima y desdicha hacer tantas costas para malograr sus vidas por falta de disposición”Nota 89).

La llegada de este puñado de desdichados a Flandes, muy costosa para la corona, no había supuesto ningún alivio para el ejército de Flandes, sino más bien un nuevo gasto para intentar socorrer a los hombres. Estas circunstancias van a hacer que la corona, a instancias del Gobernador de los Países Bajos, reconsiderara la vía de llegada de las nuevas tropas italianas, ya que aunque siempre era urgente su envío convenía que los hombres llegaran en perfectas condiciones y no en el deplorable estado en el que desembarcaron los últimos.
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Capítulo 3 
La guerra de devolución (1667-1668): las operaciones militares

Los cambios en la política: el giro francés hacia la guerra

Tradicionalmente se ha visto siempre por la historiografía que la Guerra de Devolución fue una guerra por sorpresa. Si bien la invasión fue inesperada para la Corte de Madrid, demasiado ocupada intentando someter nuevamente a Portugal, en Flandes se sabía desde tiempo atrás que los franceses atacarían, aunque se desconocía cuando llegaría ese momento. Desde 1665 las sospechar fueron creciendo continuamente ante la creciente hostilidad de los franceses y el aumento del reclutamiento en el país vecino, pero en muchos casos estos datos fueron interpretados erróneamente desde la Corte y muchas veces desoídos. Si bien desde España se intentó reforzar el ejército con españoles e italianos, se hizo debido más a que hacía demasiado tiempo que no se hacían nuevas reclutas que con motivo de que se temiera una invasión a gran escala. Mientras, en Bruselas se sabía desde finales de 1665 que las hostilidades se producirían tarde o temprano, pese a la incredulidad de MadridNota 1).

En 1666 los temores en Flandes eran tales que el propio Castel-Rodrigo pidió unilateralmente a la embajada española en Londres que se concretase con los ingleses una ayuda militar de 6.000 hombres en caso de los franceses atacasen, algo que hizo que desde Madrid se pidiesen explicaciones de tal orden. Pero pese a la recomendación de Castel-Rodrigo el Consejo de Estado no hizo demasiado para concretar esa ayuda militar en caso de conflicto, por lo que pocos meses antes de realizarse la invasión, en marzo de 1667, el gobernador seguía esperando la confirmación de Madrid para saber si de Londres se podría recibir alguna ayuda militarNota 2).

Ya en boca del gobernador de Flandes la guerra era “indubitable” en diciembre de 1666Nota 3), ante las continuas noticias de que los franceses realizaban enormes preparativos, levas y acaparaban material militar para cualquier acción bélica. En los meses siguientes más noticias se sumaron a tal creencia. Desde Viena se tenía ya la misma sospecha, y en ese momento los franceses actuaban con impunidad atacando a los correos y pasajeros españoles que viajaban a través de Francia. Este fue el caso del Marqués de Monrroy, uno de los ministros y militares españoles más destacados de los Países Bajos, que fue desvalijado a su paso por Francia con correos y cartas de vital importancia para la Corte española, incumpliéndose con impunidad los derechos de tránsito de las misiones diplomáticas entre ambos países. Pero estas noticias llegaron a Madrid demasiado tarde, al igual que el anuncio de que los franceses habían invadido los Países BajosNota 4).

La guerra de devolución y sus motivos

Toda guerra suele tener un desencadenante político que hace buena la máxima de Von Clausewitz: “La Guerra el la continuación de la política pero por otros medios”Nota 5). Como no podía ser de otro modo, la Guerra de Devolución no va a ser ajena a esta idea. Durante todo el siglo XVII Francia y España se disputaron la hegemonía de Europa, una balanza que tras la Paz de los Pirineos siempre se mostró más favorable a los franceses. Desde el gobierno del Cardenal Richelieu los teóricos franceses postulaban que su patria debía alcanzar unas fronteras naturales que asegurasen tanto su defensa como su predominio en el continente europeo, para lo que los límites de Francia debían alcanzar los grandes ríos centroeuropeos. El Rhin debía ser su frontera como ya antes lo habían sido del Imperio Romano. El motivo de la Guerra de Devolución no era otro que expandir Francia gracias a la debilitada España, a la par que los franceses se acercaban más a Holanda, potencia marítima que querían subyugar. De hecho en 1672 comienza la Guerra de Holanda, intento fallido de Luis XIV de conquistar y someter a las Provincias Unidas como tentativa de que Francia se convirtiese también así en una potencia marítima de primer orden.

Pero la agresión francesa de 1667 tenía otros muchos condicionantes. El más importante era la pretensión de Luis XIV de conseguir para su corona los Países Bajos y el Franco Condado. Las tierras que reclamaba eran las antiguas posesiones de la herencia borgoñona de los Habsburgo españoles, territorios que hablaban francés en su mayor parte y tenían una cultura muy parecida a la francesa. Los contactos entre la nobleza flamenca y la francesa eran muy fuertes, e incluso ambas compartían fuertes lazos familiares. Dentro de las apetencias francesas, estas tierras eran las más deseadas, por lo que las subsiguientes campañas bélicas de Francia tras la Guerra de Devolución también se concentrarán en la conquista de los Países Bajos españoles, intentando Luis XIV hacerse con toda la herencia de la antigua casa de BorgoñaNota 6).

Pero para que los franceses pudieran acometer una guerra contra España debían Justificar un “Causus belli”, un motivo de guerra hacia otro estado que les asegurase una justificación ante las demás potencias europeas. Al morir el rey Felipe IV, el monarca francés Luis XIV reclamó a España los Países Bajos para su mujer María Teresa, hija del primer matrimonio de Felipe IV. junto con el resto de su dote impagada tras sus desposorios de 1659. Invocó para ello el droit de dévolution, una antigua costumbre del ducado de Brabante según la cual los bienes patrimoniales pasaban a los hijos del primer matrimonio si el viudo contraía segundas nupcias. En estas circunstancias Luis XIV reclamaba a España la entrega de las provincias de Brabante (incluida Amberes), Hainaut, Cambrai, Namur, una cuarta parte del ducado de Luxemburgo y la tercera parte del Franco Condado. Con esta reclamación Luis XIV intentaba asegurarse de que existiera una “causa Justa” que justificara sus aspiraciones sobre los Países BajosNota 7).

De poco sirvió la brillante intervención de los juristas españoles, que desvelaron las verdaderas intenciones del Rey Sol y alegaron con acierto que éste pretendía acomodar a las relaciones entre Estados una costumbre que sólo regía en el derecho privado de algunas provincias de los Países Bajos. Tras la guerra quedó claro que no se trataba de devolver nada a nadie, sino de reconocer un derecho hereditario que el soberano francés utilizó hábilmente como pretexto para invadir los Países Bajos y aumentar sus territorios a costa de una debilitada España.

Pero ya antes Francia se había asegurado las espaldas para que el resto de las potencias europeas no intervinieran. Desde la década de 1660 Luis XIV zanjó distintos acuerdos con diferentes potencias con la intención de aislar a España internacionalmente. Mediante un pacto con Portugal, al que apoyó militar y financieramente infringiendo los acuerdos de la Paz de los Pirineos, se aseguró de que la guerra peninsular continuase para impedir así que España pudiese atender su frente europeo. Además la diplomacia francesa se aseguró el apoyo de Saboya y de distintos pequeños príncipes alemanes, que en caso de guerra impedirían el paso de tropas españolas por su territorio. Mientras tanto Holanda e Inglaterra estaban trabadas en una guerra marítima que terminó poco después de comenzar la invasión francesa de los Países Bajos. Con el pacto matrimonial entre Lisboa y Londres de 1660, la monarquía británica se distanciaba de la órbita española, quedando la Monarquía Hispánica cada vez más aislada, a la vez que los portugueses conseguían un importante aliado en su guerra contra España.

El emperador alemán quedaba como única ayuda internacional posible. Pero Leopoldo I estaba en esos momentos algo debilitado y acosado continuamente en el frente oriental por los turcos, por lo que siempre se mostró más partidario de pactar con los franceses que de ayudar a sus parientes españoles. De hecho el 19 de enero de 1668 se establece el primer tratado secreto de partición del imperio español entre Francia y el imperio, signo evidente de que el emperador —aunque siempre ambiguo ante las peticiones de Madrid— nunca tuvo intención de intervenir en la guerra, sino que espera obtener más negociando directamente con Francia el reparto del imperio español del enfermo Carlos II, ya que tanto Leopoldo I como Luis XIV eran nietos de Felipe III, por lo que tenían esperanzas de poder conseguir algún día la corona españolaNota 8).

Ante este panorama internacional de 1667, Francia tenía vía abierta para atacar las posesiones españolas. El 26 de mayo fue la fecha elegida por Luis XIV para invadir los Países Bajos, comenzando así la que sería su primera campaña personal, de la que nos han quedado muchas fuentes artísticas que nos retratan al rey en diversas acciones bélicas. Meses atrás los franceses habían comenzado a reunir provisiones, material de guerra y tropas en Picardía, a sabiendas de que la invasión se avecinaba. A comienzos de mayo el rey y el ministro de la guerra, el Marqués de Louvois, se reunieron con el ejército, que el 21 de mayo asentó su cuartel general en Amiens. De hecho, el rey durante meses acompañaría a las tropas, para dar coraje a sus hombres y para controlar los designios de la guerraNota 9). Una guerra anunciada, aunque no declarada, ya que si bien el ejército francés invadió los Países Bajos en mayo, España no llegó a declarar oficialmente la guerra hasta el 14 de julio.

Los ejércitos enfrentados

Las fuentes españolas de la época calculaban que el ejército francés tendría en esos momentos, tras los refuerzos y el reclutamiento efectuado a lo largo de los años anteriores, entre unos 60.000 a 70.000 hombresNota 10). Los importantes esfuerzos llevados acabo a nivel administrativo por los franceses, permitieron que éstos pudieran reunir sobre los campos de batalla europeos más hombres que cualquier otra nación durante el resto del siglo XVII. En estos momentos el ejército francés comenzaba a despegar en cifras con respecto del resto de los ejércitos de Europa, llegando a reunir un máximo de 350.000 hombres durante la guerra de los nueve años (1689-1697)Nota 11).

Frente a estos hombres el gobernador Castel-Rodrigo apenas disponía de las suficientes tropas para poder presidiar todas las guarniciones, lo que hacia que en muchas de ellas apenas hubiera un puñado de hombres. Carecemos de fuentes concretas para saber con cuantos hombres disponía el ejército de Flandes para oponerse a los franceses, ya que no nos han dejado noticias los fondos del archivo de Simancas, pero Etienne Rooms, gracias a los fondos de la contaduría y pagaduría de Bruselas, ha hecho diversas estimaciones. Según este autor, al inicio de 1667 el ejército de Flandes disponía de 515 compañías de infantería, agrupadas en 32 tercios y regimientos, además de algunas compañías francas. A estos se les sumaban otras 132 compañías de caballería, que formaban diferentes regimientos o que servían sueltas. Tras estos datos Rooms afirma, aplicando métodos estadísticos, que el ejército estaría compuesto al menos por 27.000 infantes y 8.500 montados. Para determinar esa cifra, este autor aplica que cada compañía de infantería tendría una media de 52,9 hombres, y 64,9 las de caballería.

Pero estas cifras parecen, a nuestro pesar, demasiado benévolas. La comparación detenida entre la última muestra que conocemos del ejército de Flandes, la de 1661, y las cifras que aporta Rooms para esa misma fecha, es esclarecedora. De hecho entre una cifra y otra hay una diferencia de 7.000 hombres, de los casi 40.000 que afirma Rooms, a los 33.000 que hay según la muestra del ejército de agosto de 1661. Esto nos indica que Rooms sobrevalora el ejército de Flandes en un 21%Nota 12). Ante estos datos, y teniendo en cuenta que las compañías raras veces tenían sus dotaciones teóricas completas —las compañías de media tendrían entre los 30 a los 40 hombres en activo, entre oficiales y soldados—, el ejército de Flandes de 1667 debía ser mucho más reducido. Esto nos hace pensar que el Marqués de Castel-Rodrigo contaría realmente con algo más de 20.000 infantes y 7.000 jinetes para enfrentarse a los franceses, un número a todas luces insuficiente. Con estas fuerzas apenas se podía presidiar adecuadamente todas las plazas fuertes. Pese a todo, el ejército que había en los Países Bajos era mayor de lo que la historiografía tradicional ha afirmado, en parte al fundamentarse ésta exclusivamente en la visión francesa de la guerra. Incluso José Almirante afirmaba que en Flandes solamente había 6.000 hombres en esa época, algo totalmente infundadoNota 13).

Comienza la guerra: los primeros pasos de la campaña militar (mayo-junio 1667)

Las fuerzas francesas de invasión, cerca de los 50.000 hombres, se dividieron en tres cuerpos principales con misiones muy diferentes. El principal de ellos, compuesto por unos 35.000 hombres, estaba dirigido por el Mariscal General Turenne y en él también asistía el propio rey de Francia. Este cuerpo entró en los Países Bajos por el condado de Hainaut. Su misión principal era la conquista de distintas plazas, siendo el ejército que debía hacerse cargo de las misiones de mayor envergadura. Un cuerpo volante dirigido por el Marqués de Crequi, compuesto por unos 5.000 hombres, entre los que había bastante caballería, asistiría al cuerpo principal y le flanquearía entrando más al este, hacia Luxemburgo. El Mariscal de Aumont con unos 8.000 hombres tenía como misión principal atacar por la zona cercana a la costa, en las cercanías de Dunkerque, para que las guarniciones de aquella parte, las mejor asistidas y dotadas de tropa, no pudieran coordinar esfuerzos ni ayudar al resto de los territorios flamencosNota 14).

Los cambios ocurridos en el ejército de Flandes tras la paz de los Pirineos de 1659, habían hecho que se abandonara la posibilidad de mantener una fuerza de campaña, optándose por un contingente mucho más pequeño y económico, al que incluso a duras penas se le podía pagar. Este ejército era ante todo un cuerpo de guarnición para las fortalezas y ciudades más importantes, formado por tropas mal equipadas y pagadas, además de encontrarse demasiado dispersas por todas las provincias de los Países Bajos. Difícilmente estas tropas podían representar una gran amenaza a un ejército francés, que les superaba en número y que estaba concentrado en tres grandes grupos, bien provisto de víveres y de municionesNota 15). Las primeras acciones de Castel-Rodrigo al estallar la guerra fueron intentar encontrar dinero, grano y hombres para defender todos los puestos avanzados, y sobre todo Bruselas. Para ello visitó las ciudades de Amberes, Lovaina y Gante, de donde cogió pertrechos de guerra y grano para poner en mejor defensa Bruselas, esperando que los franceses se decidieran directamente a atacar la capital, reservando para la defensa de la capital a dos de los cuatro tercios de españoles que había en esos momentos en Flandes. Estas acciones provocaron el descontento en la ciudadanía, que veía el abandono de muchas plazas y se quejaba de las confiscaciones de de alimentosNota 16).
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Cortesía de El ratón librero (tereftalico)
Fuente: Blog "arrecaballo.es"
 Este mapa NO figura en el libro original.






La primera acción del cuerpo principal de batalla francés fue apoderarse el 31 de mayo de la ciudad de Binche, que fue ocupada sin resistencia, al carecer de guarnición. Después los franceses avanzaron hacia el interior y tomaron sin oposición el nuevo complejo fortificado de Charleroi, el 2 de Junio, que fue volado previamente por Castel-Rodrigo —ya que estaba sin acabar, imperfecto y sin guarnición—, aunque por desgracia sólo una parte de las fortificaciones pudieron ser demolidas a tiempo, cayendo en manos de Turenne, que desde ese momento las hace perfeccionar. Las primeras decisiones del cuerpo principal del ejército francés fueron, por tanto, muy poco arriesgadas, siendo operaciones muy meditadas, al haber estado durante algunos días en observación de las acciones que emprendían los españoles. De hecho los franceses se internaron en los Países Bajos por la zona que parecía más indefensa, por el condado de Hainaut, aprovechando el territorio del Obispado de Lieja y su posesión de algunas plazas en el interior del condado adquiridas tras la Paz de los Pirineos, como Philipeville. Con esta ruta evitaban las grandes guarniciones de las plazas fronterizas más importantes, como la vecina Cambrai, que habían sido reforzadas previamente ante la presunción de que los ataques franceses serían sobre todo a las plazas situadas en primera linea. De hecho, como decía Castel-Rodrigo, los franceses buscaban las plazas en medio de país. Estas eran una pieza más fácil, sobre todo en los primeros compases de la guerra, cuando todavía no se sabía cual sería la resistencia que opondría el ejército de FlandesNota 17).

El cuerpo principal a las órdenes de Turenne, tras su entrada por Hainaut y la toma de Charleroi, se adentró en el interior de los Países Bajos, alejándose de las guarniciones fronterizas hispanas. El 17 de junio el Conde de Rennebourg, gobernador de Ath, abandona la ciudad con su guarnición, algo que aprovecha Turenne para ocuparla el 19 de Junio. Luis XIV entra en persona en la plaza, Jurándole fidelidad los habitantes a cambio del mantenimiento de sus privilegios. A partir de ese momento la ciudad será posesión francesa durante algunas décadas, en las cuales sus fortificaciones son modernizadas y perfeccionadas por el propio VaubanNota 18).
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Charleroi a finales del siglo XVII, tras las modificaciones realizadas por los franceses, que conservaron una parte del entramado defensivo realizado por los españoles en 1666 (Kr.)
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Planta de Ath, hacia 1690, después de las modificaciones y mejoras realizadas por los franceses tras la toma de la plaza (Kr.)






Mientras tanto, el cuerpo de ejército comandado por el Mariscal Aumont entró en los Países Bajos por la rivera del río Lys. Su primera acción fue dirigirse hacia Armentiers, que ocupó sin problemas el día 28 de mayo, ya que su guarnición —siguiendo las órdenes de Castel-Rodrigo—, habían abandonado la ciudad el día 23 de mayo, desmantelando la mayor parte de las defensas de sus fortificaciones. La plaza había estado ocupada hasta el momento por 18 compañías del regimiento de infantería alemana del coronel Rhingraf, unos 1.100 hombres, una defensa del todo insuficienteNota 19). El gobernador de los Países Bajos, con esta decisión de no combatir, reservaba sus fuerzas para una ocasión más propicia.
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Descripción de Armentiers según Sébastien Pontault, Chevalier de Beaulieu, en su obra Les conquêtes du Roi, comenzada en 1667






Los franceses continuaron su avance, dirigiéndose en diagonal hacia la zona costera flamenca. Bergues —una plaza muy cercana al puerto de Dunkerque, recientemente comprado por Francia a los ingleses— fue su primer objetivo. En ese momento Bergues estaba simplemente presidiada por 80 hombres, ya que no se habían podido sacar más, por no dejar desguarnecidas las demás plazas costeras de mayor importancia, como Nieuport o Ostende, al esperarse alguna acción de bloqueo o desembarco de la Armada francesa. Estas dos plazas quedaron en mejor estado que otras de la zona, pero a cambio las plazas de menor importancia estratégica apenas tenían la guarnición necesaria para afrontar un asedio. Bergues capituló tras dos días de cerco formal, ante la imposibilidad de que se recibieran refuerzos y la notable superioridad del ejército francés que la sitiaba. La ciudad se rindió el 6 de junio sin entablar combate alguno, al estar mal defendida, con poca guarnición y con sus fortificaciones poco modernizadas.

La defensa de la plaza se centraba en la adaptación de sus viejos muros medievales aprovechando un foso relleno del agua aportada por diferentes canales, habiéndose añadido apenas unos cuantos revellines para reforzar el recinto. Pese a estas defensas, a los franceses sólo les bastó su superioridad para que la plaza optara por la rendición. Pocos días después el mariscal Aumont tomó Fumes, el 12 de junio, tras un breve asedio de tres días. La ciudad estaba escasamente defendida por una compañía suelta de caballería española, con unos 40 hombres, además de tres compañías de infantería española del tercio de don Juan de Toledo y Portugal, que poco pudieron hacer frente a todo un ejército.

Antes de mediados de junio los franceses habían completado en el condado de Flandes la conquista de varias plazas que acomodaban sus posiciones estratégicas y aseguraban Dunkerque. En su desplazamiento hacia el interior de Flandes habían dejado a sus espaladas guarniciones mejor defendidas como St. Omer y Airé, concentrando su ataque en las plazas menos guarnecidas. Tras estas acciones, el cuerpo del Mariscal Aumont se reunió al ejército de la Turenne en las inmediaciones de Tournai, para colaborar en una empresa de mayor envergaduraNota 20).
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Diferentes vistas de Bergues (Winnoksbergen en Flamenco). En ellas vemos la evolución de sus fortificaciones desde el siglo XVI hasta el último plano fechado en 1693. En este último grabado se nota la modernidad impuesta por las obras exteriores realizadas por Vauban, mientras que en el intermedio sólo se aprecian ligeras modificaciones de los muros medievales (Kr.).
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Tras la toma de Ath, unidos los dos cuerpos principales del ejército francés, Turenne se dirigió a Tournai, plaza de primer orden estratégico. Pero la ciudad tenía una escasa guarnición, de 300 a 400 hombres —según las estimaciones de Bruselas— que no abarcaban todas las defensas de la plazaNota 21). La guarnición estaba compuesta por cuatro compañías de infantería irlandesa del Tercio de John Morphy, muy reducidas de tropa, por lo que seguramente no llegarían a juntar 250 hombres, además de otras cuatro compañías de caballería del Regimiento del Duque de Holstein, que reunirían unos 160 montados, estando todos al mando del valón Marqués de Trasignies. Junto a la guarnición había presentes en la ciudad 450 eslues, soldados no profesionales pagados a costa de la provincia en caso de guerra, además de los 3.000 hombres de la guardia de la ciudad. Pero la plaza estaba deficientemente dotada de artillería, ya que solamente disponía de 10 piezas de artillería en condiciones de hacer fuego efectivo, a todas luces insuficientes para cubrir todo el perímetro defensivoNota 22).

El 21 de junio los franceses comenzaron a asediar la ciudad, construyendo un puente de pontones sobre el río Escalda para facilitar sus operaciones. Al día siguiente comenzaron a excavar trincheras en zig-zag en dirección a las puertas de San Martín y de Vigne, consiguiendo llegar cerca de la muralla de la ciudad en esa misma jornada, pese al fuerte fuego de los defensores. Al día siguiente comenzaron a efectuar una mina subterránea para intentar abrir una brecha en los muros de la plaza. Estas acciones ocasionaron la desmoralización de los defensores, y en particular de las milicias ciudadanas. creándose una fuerte tensión entre las tropas regulares y el gobernador —por un lado—, y los milicianos y la propia ciudad, por otro. Aunque el Marqués de Trasignies intentó repetidamente contar con el apoyo de la ciudad y de sus estamentos, éstos se reunieron y votaron no prolongar el asedio, pactando la capitulación de la plaza directamente con los franceses en términos muy aceptables para los intereses de la clase dominante de la ciudad.

Tras la negativa de los burgueses de tomar las armas, al gobernador no le quedó más remedio que retirarse con la guarnición regular y parte de la artillería a la ciudadela, mientras que la ciudad concretaba con los franceses su rendición unilateral la noche del 23 al 24 de Junio. Al día siguiente las tropas francesas ocupan la ciudad, entregando los burgueses las lia ves de la villa, a cambio de la seguridad de que la ciudad no sería asaltada ni saqueada. Ese mismo día Tournai es visitada en persona por el propio Luis XIV. A la mañana siguiente los franceses asaltan la ciudadela donde se encontraba la guarnición, que tras una breve defensa se rinde a mediodía, sin haber realizado una notable resistenciaNota 23).
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Diferentes vistas de Fumes (Veurnes según los habitantes del país).

Por un lado podemos ver la ciudad en el siglo XVI. con unas fortificaciones poco modernizadas, y abajo los planes de las fortificaciones acometidas por los franceses tras la conquista de la villa (Kr.).
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Pintura de Adam Meulen. que representa a Luis XIV el 21 de Junio de 1667 en Tournai. En el cuadro se ven claramente las trincheras en zig-zag para dar cobertura en el acercamiento de las tropas francesas a los muros de la plaza






La ciudad se rendía el 24 de Junio tras cuatro días de asedio, en los que el ejército francés sólo había empezado a levantar trincheras alrededor de la plaza, sin haber llegado todavía al foso ni haber disparado un solo cañonazo contra sus muros. Esta capitulación, tan poco honrosa para los intereses hispanos en Flandes, fue tratada pormenorizadamente por el Consejo de Estado, que pidió explicaciones de una rendición tan rápida. Tras las indagaciones realizadas en Flandes quedaron totalmente exculpados los altos mandos de la plaza —Trasignies como gobernador de la plaza y el Maestre de Campo irlandés Morphy como comandante de parte de la guarnición-, a los que en principio no se les pudo acusar de nada. De hecho el Marqués de Trasignies había servido a la monarquía durante más de 42 años, por lo que quedó al margen de toda sospecha, pese a la precipitada rendición de la plazaNota 24).
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Cuadro de Adam Meulen que representa al ejército de Luis XIV acampado frente a la plaza de Tournai (Musées Royaux des Beaux-Arts, Bruselas).
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Plano italiano de 1670 que representa las fortificaciones de la plaza de Tournai, que serían prácticamente las mismas que encontraron los franceses cuando asediaron la plaza en 1667 (Kr.).
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Fortificaciones de Tournai: Las de abajo son más o menos contemporáneas a la época (representadas por el Chevalier de Beaulieu), mientras que la de arriba (Kr.) nos muestra las reformas realizadas por los franceses en las décadas siguientes, incluyéndose distintos hornabeques y fortificaciones exteriores al muro.

Los franceses atacaron la ciudad, abriendo trincheras por la zona norte de ambos planos, entre los que se puede distinguir la puerta de San Martín.
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Con la temprana rendición de Tournai aparecieron en Flandes muchos fantasmas, ante la incapacidad hispana de presentar resistencia ante un enemigo muy superior en número. La población se mostraba apática ante un gobierno que no parecía presentar batalla, y cuyo ejército era demasiado escaso para controlar el territorio y poder así defenderse del agresor francés. Entre los valones y flamencos resonaba la idea de que su rey y España les habían abandonado, y ningún socorro se podía esperar del emperador o del resto de los príncipes alemanes aliados. Las palabras desconsuelo y desesperación estaban siempre presentes en las cartas y crónicas de los mandos hispanos que asistían en el gobierno de Flandes. Estas describían muy bien el temor y la incertidumbre que había supuesto para los habitantes del país la invasión francesa.

Las rendiciones apresuradas y la incapacidad del gobernador Castel-Rodrigo de presidiar convenientemente todas las ciudades de los Países Bajos —ante su carencia de infantería—, habían hecho que se temiese que los habitantes del país convinieran a entregar sus ciudades a los franceses proclamando su neutralidad. En una época en el que el concepto de patria no estaba tan desarrollado, las autoridades hispanas temían que los burgueses de las ciudades abrieran sus puertas a los franceses, para proteger sus haciendas y bienes. Lo cierto era que los valones y flamencos, celosos de su integridad, no tenían demasiado aprecio a una Francia burocrática que estaba desarrollando el absolutismo y el centralismo, y que imponía elevadas cargas hacendísticas sobre la población para el mantenimiento de su poderoso ejército. Pero parecía claro que la población de las ciudades, bastante independiente de por si, no presentaría resistencia ante cualquier asalto francés sin esperanza alguna de que un ejército de socorro pudiera llegar a liberarles; tenían mucho que perder.

Las reglas de sitio estipulaban que si cualquiera de las plazas se hubiera defendido tras la consecución de una brecha o un asalto general, la ciudad podría ser saqueada. En esos momentos Castel-Rodrigo no disponía de ningún ejército de socorro que pudiera liberar a una ciudad del cerco francés, por lo que no había esperanza para cualquier ciudad que fuera sitiada. Ante estas condiciones y la inferioridad numérica de las tropas españolas, a los burgueses les convenía pactar cuanto antes con el ejército sitiador francés para no padecer ninguna rapiña depredatoria y alcanzar unos mejores términos de negociación. El pacto con Francia o la rendición no era cuestión de poca fidelidad o desagrado de la causa española, sino de supervivencia y de falta de esperanza, motivada por el escaso ejército y la imposibilidad de que la situación cambiaseNota 25).

En este ambiente de desconfianza y desamparo que padecían los habitantes de los Países Bajos con respecto a España, nos han llegado curiosas referencias y relaciones. En una sociedad de predominio de lo visual y escénico, cualquier acción podía ser entendida en un sentido u otro. En un momento delicado, la hija del Marqués de Castel-Rodrigo, junto con la Condesa de Monterrey y otras de las mujeres de los altos dignatarios españoles que estaban en Bruselas, fueron enviadas al convento de Santa Clara escoltadas por sus maridos ante el temor de los nuevos acontecimientos. La salida de estos notables fue entendida por los habitantes de la ciudad como una huida, por lo que se extendieron rumores de abandono y se temió porque hubiera algún alboroto popular. En estas circunstancias, el gobernador Castel-Rodrigo, pese a estar enfermo de gota, paseo por las calles de la ciudad a caballo para atestiguar que no abandonaría la ciudad. Pero el paseo de Castel-Rodrigo no bastó para asegurar del todo los ánimos de los naturales, por lo que según la crónica del gobernador: “conociéndose en los semblantes nos miraban a todos con horror y desprecio”Nota 26).

El paseo militar francés (julio 1667)

Con la caída de Tournai los franceses se dirigieron a la vecina Douai, la rodearon y empezaron a levantar trincheras para circunvalar la plaza. La guarnición presente en la ciudad se componía de tres compañías de caballería y cuatro de infantería, algo más de 300 hombres, todos ellos valones al mando de Jean-Philippe d’Yve, Baron d'Ostiche. El 6 de Julio, después de seis días de asedio formal, la guarnición capituló ante las peticiones de rendición de la población civil. Pero antes la guarnición opuso cierta resistencia, llegando a ser herido levemente en el asedio el propio VaubanNota 27).

Lo más doliente de la rendición fue la prácticamente nula resistencia opuesta por el gobernador del fuerte vecino de la Escarpe. Este pequeño recinto fortificado, al mando de un gobernador español, estaba presidiado por una compañía de infantería valona libre, con una dotación teórica de 50 hombres sobre el papel. Pero en esos momentos seguramente apenas tenia algunos hombres, por lo que éstos no podrían haber opuesto apenas resistencia a un asalto. Pese a ello, la rápida rendición incondicional del fuerte y la fuga de su gobernador causó ampollas en el alto mando hispano. Si bien había sido comprensivo ante la rendición de los gobernadores de ciudades, a los que la población civil les obligó de algún modo a rendirse, no lo fue tanto en un puesto eminentemente militar y en el que no había civiles a los que proteger. Los militares debían haber combatido antes de su rendición, debían haber salvado su honor, por lo que el gobernador, un tal Alverado, fue condenado a muerte en Gante por su mala actuación, intentándose así dar ejemplo a los demás. Pero a pesar de su arresto, Alverado pudo huir de la prisión por lo que no pudo ser decapitado, duro revés para la justicia militarNota 28).

Tras la toma de Douai los franceses se situaron durante unos pocos días a la espera entre esa ciudad y las de Tournai y Lille. Con sus acciones empezaban a rodear y cortar las comunicaciones de dos plazas capitales para el entramado defensivo de Flandes, Lille y Cambrai, temiéndose lo peor el gobernador Castel-Rodrigo. Mientras tanto, el cuerpo de ejército dirigido por el Mariscal Aumont, con 4.000 infantes y 2.000 jinetes, se dirigió hacia Courtrai. La ciudad se rindió tras tres días de resistencia, hacia el 17 de julio. Pero al contrario de lo que había ocurrido en el resto de las ciudades, el Barón d’Hellem, gobernador de la ciudad, optó por refugiarse en el castillo con la guarnición. La ciudadela fue tomada por los franceses a la fuerza, muriendo en la lucha el propio gobernador y siendo capturados 200 hombres de la guarnición, ofreciendo los defensores una fuerte resistencia que causó muchas bajas entre los asaltantesNota 29). En la evolución de la guerra, tras acciones funestas en las que las ciudades y sus guarniciones apenas se defendían, se comenzaban a experimentar cambios. Los militares del ejército de Flandes empezaban a defender sus puestos pese a su clara inferioridad, y comenzaban a ofrecer resistencia a los invasores franceses.
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Plano del Siglo XVI que representa al Douai antiguo, en el que se muestran las reformas sobre el trazado de muros medievales (Kr.).
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Douai y el fuerte de Escarpe en 1709, tras la modernización realizada por los franceses (Kr.).
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Planos de Courtrai. Arriba plano del siglo XVI de la ciudad antigua en el que se observan las ampliaciones y los nuevos bastiones modernos. Derecha y Abajo: Planos de la ciudadela de 1647-1648, que se terminó de construir en la época como gobernador de Leopoldo Guillermo de Habsburgo (Kr.).

[image: IMAGE][image: IMAGE]











[image: IMAGE]

Diseño de Courtrai a mediados del siglo XVII (Kr.).






Los franceses parecían tener un objetivo claro, la toma de Lille, por lo que tras la rendición de Courtrai se situaron en observación de sus fortificaciones. Pero antes, ante las continuas peticiones del gobernador de la plaza y sus burgueses, Castel-Rodrigo despacho desde Gante cerca de 1.000 hombres entre caballería e infantería hacia Ypre, para que desde allí se enviaran nuevos refuerzos a Lille. Con la llegada de estas nuevas tropas la plaza parecía estar asegurada, por lo que los franceses decidieron momentáneamente dejar de lado la toma de la ciudad y se dirigieron hacia el interior del país, con la intención de conquistar ciudades peor defendidas. La primera en caer fue Oudenarde, hacia el 31 de julio. La ciudad capituló después de dos días de resistencia: “haciéndose entregado los naturales por verse sin esperanza de socorro”Nota 30), quedando como prisioneros de guerra su escasa guarnición. Según la crónica contemporánea del nuncio vaticano, la ciudad se defendió durante un día entero del ímpetu del ataque enemigo, que la batió con 18 piezas de artillería. Pero al día siguiente la ciudad optó por capitular en buenas condiciones ante los franceses, aludiendo la escasez de soldadosNota 31).
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Planos de Oudenarde, alemanes y franceses, de finales del siglo XVII. Los defensores no llegaron a utilizar las posibilidades que ofrecía la inundación de los alrededores de la plaza (Kr.).







Tras de la ocupación de la plaza, el ejército francés se apoderó en la jornada siguiente de Alost —ciudad que se encontraba a tres horas de marcha de Oudenarde—, aprovechando la noche cerrada para sorprender a sus habitantes. La villa no opuso ninguna resistencia a los franceses, que a su llegada encontraron que los burgueses les abrieron las puertas declarando su rendición para evitar represaliasNota 32). La guarnición poco antes había abandonado la ciudad por orden del Gobernador de los Países Bajos. En la villa habían estado alojados 1.100 infantes españoles del tercio de Antonio Furtado de Mendoza y 64 montados de la compañía española franca de Francisco de Arizavala, a los que se dio orden de abandonar sus puestosNota 33). Castel-Rodrigo, consciente de las malas defensas de la plaza, no quiso arriesgar sus mejores y más fiables tropas en una acción de defensa que no habría cambiado el transcurso de la guerra, había que esperar a una ocasión más propicia.

El mes de julio fue para los franceses un verdadero paseo militar por los Países Bajos, en donde ocuparon cuatro villas de mediana importancia, algo que en otros tiempos hubiera supuesto meses y meses de esfuerzos. En la toma de las ciudades apenas encontraron resistencia, lo que dio alas a los franceses, que después de la toma de contacto inicial empezaron a pensar que sería posible la conquista del corazón de los Países Bajos, que lejos de los puestos fronterizos apenas parecía defenderse. Para ello sería necesario seguir avanzando hacia el interior, para poder culminar en poco tiempo la toma de Bruselas, que parecía en estos momentos mucho más posible que nunca.
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Ciudad de Alost en Brabante. En este grabado la ciudad se nos muestra décadas antes de su toma por los franceses (Kr.).






Un acto de resistencia: las primeras victorias hispanas (comienzos de agosto 1667)

Tras la toma de Alost, el principal cuerpo de ejército francés tenia como objetivo seguir penetrando hacia el interior del país, intentado así separar Flandes en dos mitades. En su avance un puesto clave era Dendermonde (Terramunda para los españoles), ciudad situada en la confluencia entre el río Escalda y su afluente, el Dender. En este punto de inflexión de la guerra, la toma de este puesto suponía que Gante, Amberes, Bruselas, y otra multitud de ciudades del interior del país quedarían amenazadas. El alto mando español lo sabía, por lo que con la primera noticia de la posibilidad de que los franceses atacaran se enviaron refuerzos, que se unieron a la escasa guarnición compuesta por dos compañías libres, que juntas no llegarían al centenar de hombres, una de españoles —la del capitán Francisco Ramírez— y otra de valones. Desde la reserva posicionada en las cercanías de Bruselas se pudieron enviar cerca de 1.000 hombres a cargo del Maestre de Campo General del ejército, el Conde de Marsin, y distintos pertrechos de guerra, municiones y alimentos para aguantar un asedio. El refuerzo estaba compuesto por 300 españoles del Tercio del Conde de Monterrey, 300 alemanes del Regimiento de Monfort y 200 valones del Tercio del Barón de Tursi, junto con 100 montados de diversas unidades. Los hombres pudieron entrar en la plaza al amparo de la noche, tras ejecutar una marcha forzada usando como cobertura las riveras de los ríos flamencos.

También desde Gante se enviaron de entre 300 a 500 montados de las tropas de caballería que mantenía en reserva el Príncipe de Ligné, Gobernador de la caballería del ejército, con órdenes de asegurar la zona y de permitir y posibilitar la inundación de los campos circundantes. Si al final los franceses optaban por atacar Terramunda, se instó a estos hombres a meterse dentro de la plaza, y si fuera necesario —en caso de asalto—, desmontar y luchar con mosquetes como la infantería. Las tropas de la plaza quedaron al mando del Barón de Berlo, Sargento General de Batalla y antiguo coronel de un regimiento de infantería alemana, y del gobernador provisional de la plaza, el enérgico Andrés de Altuna, que instó al burgomaestre de la ciudad a que sus milicias colaboraran en la defensa. En cambio las tropas de caballería que venían al socorro de la plaza estaban dirigidas por el Maestre de Campo el Louvigny. Este último fue el encargado, con la caballería que traía bajo su mando, de ordenar la inundación de los campos circundantes a la plaza, abriendo para ello las compuertas lluviales. Con esta acción se dificultarían todos los movimientos franceses y el propio asedio de la plazaNota 34).

En el bando opuesto, los franceses habían unido la mayor parte de sus tropas, los cuerpos del Mariscal Aumont y el de la Turenne, en el que asistía el propio rey de Francia. Por lo tanto la mayor parte de las tropas de invasión estaban empeñadas, con el Rey en persona, en la toma de la plaza. Las primeras acciones de los franceses se centraron en completar una línea de de circunvalación para rodear la plaza y aislarla de cualquier nuevo socorro de tropas hispanas, municiones y alimentos. Para ello era necesaria la construcción de un puente sobre el Escalda que permitiese la comunicación entre los dos campamentos de campaña franceses. Con la edificación de este puente la caballería francesa, en número de 300, pasó por esa rivera para asegurar las posiciones, momento en el que Louvigny los atacó con 150 de sus hombres. La acción fue todo un éxito, y pese a la inferioridad numérica, las tropas hispanas cargaron y derrotaron a la caballería francesa destacada en el puente, matando e hiriendo a muchos, con solo la perdida de un capitán. Con esta acción se dejaba claro que la plaza se defendería, a la vez que se ganaban horas para organizar y pertrechar las defensas, dando tiempo a que los campos circundantes estuvieran totalmente anegados.

Las defensas propias de Terramunda no eran demasiado modernas ni avanzadas. A la protección que ofrecían los muros medievales de torres redondas se les unían la cobertura natural del agua, de los ríos Dendre y Escalda y los canales que rodeaban la plaza, por lo que los fosos que circundaban la ciudad eran verdaderos canales que dificultaban cualquier asalto. A estas defensas antiguas se las había añadido diversos revellines en las zonas más débiles y puertas de entrada, que reforzaban las defensas y salvaguardaban el paso por los diversos puentes que comunicaban la ciudad con el exterior. Pero la mayor baza defensiva que poseía la plaza era el poder de las aguas. Si las esclusas circundantes se abrían los alrededores de la plaza se inundaban, convirtiendo a la ciudad en una verdadera isla. Por encima de la inundación sólo quedaban secos los caminos que conducían a la ciudad, construidos artificialmente y más elevados que las tierras de labor de los contornos.

Estas peculiaridades que ofrecía Terramunda van a ser usadas por sus defensores para repeler brillantemente los asaltos enemigos. Los franceses se decidieron a asaltar la ciudad al día siguiente de la brillante carga de caballería de Louvigny, el 4 de agosto, tras haber completado de circunvalar con trincheras toda la plaza, para conseguir así el total aislamiento de la ciudad. El uso de la artillería de asedio no debía ser fácil ante la inundación, por la imposibilidad de que ésta fuera acercándose progresivamente a los muros de la ciudad. Por lo tanto las piezas de asedio no pudieron jugar un poder crucial, aunque los franceses pudieron hacer uso de ellas emplazándolas en zonas más elevadas. Al parecer, sólo uno de los caminos que llevaban a la plaza se mantenía por encima del nivel de las aguas, seguramente el camino de Malinas, por lo que el asalto en masa francés se efectuó por ese punto. Los 300 españoles del Tercio del Conde de Monterrey, que habían llegado poco antes en la columna de socorro, eran los encargados de proteger ese lado. Según las crónicas redactadas por el Gobernador de los Países Bajos y el nuncio papal, ambos coinciden en la brillante actuación de los soldados españoles, que rechazaron el ataque francés durante todo el día, obligando al enemigo a volver a sus posiciones con severas bajasNota 35).

La crónica Vaticana, más imparcial, informa de este hecho con estas claras palabras: “lo stesso giorno i nemici fecero un furioso attacco dalla parte della strada, tutto il resto essendo innondato, ma gli spagnoli, che avevano la guardia su quel lato, fecero cose incredibili contro di loro e li obbligarono a ritirarsi"Nota 36). La cita, lejos del posible chauvinismo de las fuentes hispanas, nos deja claro la buena actuación de las tropas españolas. También fue brillante la actuación de los artilleros de la ciudad, que causaron muchas bajas entre el enemigo, e incluso llegaron a bombardear el mismo cuartel del rey, en el campamento francés. La brillante actuación de las tropas hispanas hizo que los habitantes de la ciudad, hasta el momento apáticos y más preocupados por sus haciendas y vidas que por la defensa, tomaran partido y comenzaran a sumarse a las tareas defensivas. La monarquía, a través de una férrea defensa, conseguía un importante éxito político, aunando las Inquietudes de los habitantes de los Países Bajos que por fin veían que España les defendía.

Los asaltantes eran, en su mayor parte, lo más granado de la caballería e infantería del ejército francés, casi todos veteranos y gente particular, que querían destacarse en el asalto a ojos de la corte, presente a vista de la plaza. Incluso una parte de las Guardias Reales de caballería de la casa del rey desmontaron y participaron en el asalto, con igual suerte, siendo igualmente desbandados por los defensores, que les hicieron huir y abandonar sus armas. Por tanto, la élite del ejército francés fue rechazada repetidamente, lo que hizo que la situación fuera replanteada por su alto mando, que decidió retirarse ante la imposibilidad de poder establecer un sitio o un asalto más proclive a sus posibilidades e intereses. Con los campos anegados la superioridad francesa no era posible, ni tampoco una acción progresiva de bombardeo contra los muros para conseguir una brecha. La ciudad parecía que sólo caería tras un largo bloqueo o mediante un asalto, un precio en tiempo y hombres que los franceses no querían pagar. Además los galos empezaban a temer por la integridad de su ejército, que comenzaba a deshacerse. Unas semanas de sitio prolongado hubiera supuesto el fin de la campaña y unas pérdidas demasiado altas. Francia deseaba una campaña fácil y limpia, que concluyera con la toma de ciudades con el mínimo esfuerzo, como se había hecho hasta entonces.

El día 5 de agosto, tras los duros combates del día anterior, los franceses abandonaron los contornos de la plaza, tan apresuradamente que al demoler el puente que construyeron para cruzar el río Escalda dejaron al otro lado a 2.000 de sus hombres —forrajeadores, caballería y exploradores—, siendo muchos capturados por las partidas de caballería hispanas y los villanos de la zona. Tras los cinco días de operaciones de asedio a la plaza de Terramunda, los franceses habían perdido más de 1.000 hombres, su moral empezaba a flaquear y la población comenzaba a resistirse. En estas operaciones el ejército de Flandes había capturado a tantos soldados franceses que se afirmaba: “hasta ahora tenemos tantos prisioneros como si se hubiese ganado una batalla”Nota 37). Posiblemente los franceses, con un ejército de 30.000 hombres a su llegada, debieron perder en las operaciones de asedio y retirada un 20% de sus fuerzas, además de numeroso material bélico con la crecida de las aguas motivada por la apertura de los diquesNota 38).

El ejército francés se retiró hacia el sur, en dirección a sus recientes conquistas de Alost y Oudenarde. Para justificar el levantamiento del sitio, los franceses fueron “divulgando para cubrir la afrenta, que se encaminaba a empresa mayor, como Cambray”. Sin duda el alto mando francés debía justificar su salida apresurada de la zona de combate. Ante las sospechas de un ataque. Castel-Rodrigo despachó urgentemente 600 montados a Cambrai para reforzar la guarnición, estando a la espera de que los franceses intentaran la toma de alguna plaza fuerte fronteriza con Francia antes de que llegara el mes de septiembre y el final de la campañaNota 39).

Si bien el levantamiento del sitio de Terramunda fue un importante revés para los franceses, en esas mismas fechas se gestó otro, que supondrá un nuevo jarro de agua fría para los galos y un respiro para la causa española en Flandes. Mientras que los franceses se retiraban de Terramunda, el alto mando hispano se decidió a contraatacar a los franceses, necesitando de una oportunidad para ello. Desde julio las partidas de caballería francesa asolaban las cercanías de Charleroi, exigiendo dinero a los habitantes de la zona, matando a algunos y llevándose prisioneros a varios. En total se calculaba que en la zona fronteriza había cerca de 2.000 jinetes franceses del cuerpo de ejército del Marqués de Crequi, dedicados a intentar extender y recaudar dinero entre las villas y lugares de la jurisdicción del rey de España. En repetidas ocasiones se despacharon tropas a la zona para impedir estas prácticas, pero a su llegada los franceses habían cambiado de posiciónNota 40).

Pero el cinco de agosto las cosas se volvieron a repetir. Al tener noticia de que en Bravante había unos 600 jinetes franceses que se dedicaban al saqueo y a exigir a los paisanos dineroNota 41), Castel-Rodrigo determinó que esa oportunidad no podía dejarse escapar. Estos 600 jinetes eran un cuerpo de caballería aislado, que si era localizado y destruido supondría toda una declaración de intenciones hacia los habitantes del país y un nuevo revés para el ejército galo. Entre estos hombres iban personajes y oficiales de alta relevancia, varios hijos de gobernadores y marqueses e incluso todo un Mariscal de Francia, el Marqués de Baubrun (o Ambrum según la fuente), estando todos a las órdenes del monsieur de la Haye. Estas tropas, aunque aisladas, eran un enemigo temible y de alta calidad.

Tras el socorro de Terramunda el Príncipe de Ligné volvió a Bruselas con parte de la caballería que estaba su mando, cerca de 4.000 jinetes. En ese momento Castel-Rodrigo le ordenó que con 1.000 de sus hombres pasase a Bravante con orden de encontrar y destruir a los franceses que se encontraban en la zona. Tras un día de búsqueda, Ligné alcanzó a la partida francesa en las cercanías de Jodoigne. La caballería que llevaba el Príncipe de Ligné estaba formada por 1.000 jinetes, la mayor parte de ellos alemanes y valones recientemente reclutados, aunque entre las unidades también había cuerpos veteranos y un tercio de caballos españoles, el de don Felipe de Maella, un veterano de las guerras con Francia del reinado de Felipe IV. Pese a que estas tropas estaban compuestas por destacamentos de cuatro regimientos de caballería alemanes, un regimiento de caballería croata, cinco tercios de caballería del país, un tercio de caballería española y la compañía del General de la Caballería, el Príncipe de Ligné, entre todos solamente suponían 1.000 hombres, por lo que la mayor parte de las unidades no llegaban a tener ni 100 hombres de media, unas cifras muy por debajo de las dotaciones teóricas.
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Planos de Dendermonde, Terramunda para los españoles:

En ellos se aprecian las defensas de la plaza y las zonas con posibilidad de ser inundadas (en el plano de arriba se muestran mas oscuras).

Seguramente el puesto defendido por los españoles fueran las defensas de la puerta de Malinas, la puerta situada arriba a la derecha en ambas ilustraciones (Kr.).
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Retrato de Claude Lamoral, Príncipe de Ligné (1618-1679).







El regimiento de croatas —una vieja unidad formada por tropas de esa nacionalidad durante la Guerra de los Treinta años, pero que en esos momentos estaba constituida fundamentalmente por alemanes y soldados del país— abría la marcha de todo el destacamento, siendo el encargado de frenar a e incitar a los franceses a aceptar la lucha. Para ello se valió de sus tácticas irregulares, propias de la guerra contra los turcos, que tan famosos hicieron a estos soldados en Europa. La refriega subsiguiente entre las dos formaciones de caballería fue corta y se basó en una lucha frontal entre ambas tropas. Desde el primer momento el bando hispano contó con la superioridad numérica y táctica, debido a la acción de flanqueo que realizó el regimiento croata sobre los franceses. En apenas unos instantes el combate se decidió a favor de las tropas hispanas, que formaban en dos líneas de ataque y que contaban con una reserva a retaguardia. La carga de la primera línea, comandada en persona por el Príncipe de Ligné, fue contundente y causo muchas bajas entre el enemigo, rompiendo su formación. Con la acción de la segunda línea, la caballería francesa fue barrida y puesta en fuga, completando la persecución la reserva hispana. La victoria y la consiguiente persecución del enemigo fueron tan contundentes que se calculaba que sólo un puñado de soldados pudieron salvarse. Los franceses perdieron en el encuentro prácticamente la totalidad de sus hombres entre muertos, heridos y prisioneros. Las crónicas barajadas afirman que al menos los franceses tuvieron unos 200 muertos —entre ellos el jefe de las tropas y varios personajes principales—, además de otros 200 prisioneros entre oficiales y soldados, y varios carros llenos de heridos, aunque algunos de estos últimos pudieron escapar al amparo de la noche.

El bando hispano, por contra, no sufrió tantas bajas en la refriega. Un capitán de origen español fue el único oficial muerto en la lucha, un tal don Diego de Leiva y Fonseca, aunque otros cuatro altos oficiales de varías nacionalidades quedaron heridos. Entre la tropa murieron una decena de soldados y fueron heridos otros tantos, por lo que las bajas fueron escasas. La escaramuza fue todo un éxito que llegaba en el mejor momento, resultando un alivio para la población y el gobierno de los Países Bajos. La refriega, muy propia de la guerra que se realizaba en Flandes, a pequeña escala, puntual y en forma de escaramuza, se decidió por la superioridad numérica y el mejor conocimiento del terreno de la caballería hispana, que había mejorado continuamente y desde las derrotas de Rocroi y Lens. En aquellos tiempos la caballería del ejército de Flandes estaba formada por los mejores soldados de todas las naciones, entre los que destacaban los valones y españoles, pero también por toda una serie de experimentados regimientos de caballos corazas que se habían incorporado recientemente de la caballería imperial, a partir de 1665, después de que el imperio ajustará definitivamente la paz en su frente orientalNota 42).

Este ambiente de victoria dio alas a algunos gobernadores españoles de las plazas fronterizas para realizar arriesgadas acciones de ataque. Este fue el caso del gobernador de Cambrai, que reunió 1.000 infantes, 500 jinetes y dos piezas de artillería para intentar tomar Ribemont, pequeña ciudad fortificada francesa cercana a San Quintín, que logró saquear. A principios de agosto, tras apenas unos días de campaña, las tropas hispanas volvieron a Cambrai con bastantes bastimentos tomados a los franceses y algunos prisioneros de importanciaNota 43). Esto prueba que el ejército de Flandes, pese a su debilidad, podía emprender acciones ofensivas muy localizadas, incluso ante la aplastante superioridad francesa.

La pieza clave: la toma de Lille y el final de la campaña (agosto-septiembre 1667)

Las victorias hispanas del 5 y 6 de agosto sobre los franceses no hicieron a Luis XIV desistir y abandonar los Países Bajos. Tras unos días de inactividad, el ejército principal francés se dirigió al sur. En pocos días se le unió el cuerpo del Marqués de Crequi, tras las órdenes dictadas de que todas las tropas galas se concentrasen. Los franceses se preparaban para devolver la afrenta de Terramunda, conquistando alguna de las plazas de la frontera. La elegida fue Lille, guarnición estratégica y ciudad populosa que los franceses ambicionaban desde el primer momento de la campaña. Los franceses se atrevían a atacar la ciudad, pese a que meses atrás habían desistido, debido tanto a la concentración de fuerzas como a los nuevos acontecimientos acaecidos.

A mediados de agosto los franceses comenzaron a aparecer en la vecindad de Lille, con intención de apoderarse de los puestos circundantes y establecer su campamento. El gobernador de la plaza, el Conde de Brouay, de la casa Spinola, ordenó a sus tropas la realización de diversas salidas para dificultar las labores de la vanguardia francesa. Los días 15 y 17 de agosto la guarnición de la plaza realizó dos rápidas salidas que pillaron desprevenidos a los franceses, afanados en la realización de las obras de circunvalación de la plaza. En ellas se derrotaron y deshicieron tres compañías de caballería francesa de las Guardas del Rey y se asaltó uno de los puestos del enemigo en la línea de asedio, calculándose que se habían causado al enemigo unas bajas —algo exageradas— de 1.400 hombres, haciendo 300 prisionerosNota 44). Estas estimaciones, pese a ser dadas sobre las noticias del nuncio vaticano, son sin duda demasiado elevadas, por lo que deben reducirse por lo menos a la mitad. Seguramente esas cantidades solamente serían el tamaño de las fuerzas a las que vencieron los defensores en sus salidas de la plaza y no bajas efectivasNota 45).

Los franceses, mientras tanto, empezaron a formar cuatro baterías de artillería para batir la plaza y el 19 de agosto comenzaron a excavar una trinchera de aproximación hacía los muros de la ciudad. Trabajando sin pausa, los zapadores franceses consiguieron adelantar la trinchera a 50 pasos de la contraescarpa el día 21 de agosto. En esa misma fecha los defensores realizaron otra salida sobre las posiciones enemigas, atacando el cuartel del Príncipe de Mónaco, causando notables bajas a los franceses. Esta acción sirvió de distracción para que pudieran entrar en la ciudad algunos jinetes que conducían desde la vecina Cambrai a 40 granaderos, una notable ayuda para los asediados. Mientras tanto casi toda la caballería de reserva que disponía en ese momento Castel-Rodrigo marchaba desde Gante a Ipre, con intención de poder socorrer en breve Lille.

La mañana del 24 de agosto los franceses avanzaron hasta la plaza por sus trincheras para intentar tomar una de las medias lunas del exterior del recinto fortificado. Pero los defensores salieron por dos puertas cercanas y causaron 800 bajas a los franceses, entre ellas dos oficiales de alto rango, pagando caro el intento. Pero pese a la brillante defensa que se estaba consiguiendo, los franceses seguían ganando terreno y continuamente avanzaban a través de sus trincheras hasta los muros de la plaza. La artillería francesa estaba actuando sin cuartel, bombardeando parte de la ciudad, consiguiendo que ardieran algunos edificios civiles. El punto culminante del asedio se produjo el día 28 de agosto, cuando los franceses tomaron el control de una de las puertas de la ciudad. Tras esta acción, pese al valor mostrado por la guarnición y las milicias urbanas en la defensa, los habitantes insistían en la necesidad de establecer negociaciones con los franceses. Los burgueses optaban por rendirse y no prolongar la lucha, consiguiendo que los franceses no saquearan la ciudad, pese a tener derecho a hacerlo según las reglas de asedioNota 46).

El gobierno acusó a los habitantes de Lille de poco celosos al servicio del rey, ya que en su opinión tenían lo necesario para una larga defensa. Pero en nada se les debe achacar su actuación, ya que de poco hubiera servido prolongar el asedio por más tiempo, lo que podría haber supuesto la destrucción total de la ciudad. Por el contrario, el gobernador de la ciudad, el Conde de Brouay, recibió de parte del rey el Toisón de Oro como premio a su brillante defensa. Una defensa que había costado a los franceses muchas tropas y un precioso tiempo, ya que la ciudad aguantó durante nueve días un duro asedioNota 47).
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Plano de Lille que recoge las modificaciones realizadas por los franceses tras su ocupación en 1667 (Kr.).






Pese a los esfuerzos de Castel-Rodrigo, el Conde de Marsin, Maestre de Campo General de todo el ejército, no pudo romper el cerco francés entorno a Lille con la caballería que estaba a su mando, por lo que se dirigió a Brujas en dirección a sus cuarteles cercanos a Gante. Pero en una desafortunada acción fue sorprendido y batido por la caballería francesa, que contaba con unos 6.000 jinetes. La acción complicó mucho las cosas a los españoles en Flandes, ocasionándose una penosa derrota fruto de la descoordinación del mando, descalabro que Castel-Rodrigo achacó exclusivamente a Marsin. En una zona entre Gante y Damme, surcada por varios canales, el día 31 de agosto la caballería hispana tuvo un serio encontronazo con su homologa francesa que la superaba en número. Aunque las informaciones sobre el suceso son parcas y poco concluyentes, parece que la retaguardia del cuerpo dirigido por Marsin —que contaría en total con entre 3.000 o 4.500 efectivos— topó con la caballería gala y se enfrentó con ella, pero la caballería de vanguardia apenas peleó, optando por retirarse del campo de batalla sin ayudar a sus camaradas, cabalgando en dirección a Gante y la frontera holandesa, donde pudieron refugiarse parte de las tropasNota 48).

Aunque las tropas hispanas pelearon con notable valor y arrojo, sobresaliendo los regimientos de corazas alemanes de Baden, Olestain y Ringrave, junto con algunos otros altos oficiales de origen español, el resultado fue una derrota aplastante, representada en un tapiz para la colección personal de Luis XIV. Pero aunque los españoles perdieron más hombres que los franceses, la derrota está sobredimensionada por las fuentes francesas. Las pérdidas no debieron ser muchas, medio centenar de muertos y cerca de 300 prisioneros —según las fuentes hispanas—, causando el doble de bajas a los franceses, pero moralmente el desastre fue mucho mayor. Además, entre los prisioneros se encontraban importantísimos oficiales de la caballería, como el Teniente General de la caballería don Antonio de Córdoba, el Coronel Ringrave, el Sargento Mayor don Bernardo de Salinas, el Comisario General Villanueva, además de diferentes capitanes. En el debacle muchos soldados abandonaron sus monturas para ponerse a salvo tras diversos fosos y salvarse de la captura, lo que hizo que las pérdidas en caballos fueran muy elevadasNota 49). Los franceses hicieron un balance muy diferente del encuentro, afirmando que los españoles tuvieron 300 muertos, capturando a otros 700 y al menos 18 estandartes de caballería y algunos timbales, alegando ante Luis XIV que se habían puesto fuera de combate cerca de 3.000 efectivos de la caballería del ejército de Flandes, un balance quizá exagerado. Lo cierto es que la correlación entre ambas versiones nos indica que el combate fue a todas luces una victoria francesa, aunque seguramente no fue decisivo, pese a lo que causo “un gran estruendo entre la plebe”, que veía como la derrota dejaba a los franceses cada vez más cerca de BruselasNota 50).

Lo peor de la derrota era el penoso estado que ponía las cosas en Flandes, temiéndose que Gante, casi sin guarnición, se entregase a los franceses, mientras que otras diversas plazas quedaban demasiado expuestas y sin posibilidad de ser socorridas desde otras partes, al controlar los franceses las vías de comunicación. Pero la suerte volvió a aliarse con los españoles. Unas copiosas lluvias otoñales que duraron 8 días hicieron intransitables la mayor parte de los caminos, lo que impedía los movimientos franceses. Además el rey en persona abandonó la campaña trasladándose con su Corte a Arras, dejando al cargo a la Turenne. Pero en esos momentos el ejército francés estaba muy debilitado, tanto por las deserciones como por la dura campaña, habiendo tenido que dejar bastantes hombres para defender las plazas recién tomadas. En total se calculaba que su ejército estaría formado por unos 8.000 hombres, por lo que difícilmente disponía de fuerzas suficientes para ocupar en los Países Bajos alguna otra plaza de importanciaNota 51).

El 12 de septiembre los franceses se vuelven a apoderar de Alost. Pese a que la Turenne había ocupado la ciudad el 2 de agosto, tras la salida de las tropas hispana, la guarnición francesa fue reclamada poco después para incorporarse al ejército de operaciones al iniciarse el asedio de Lille y necesitarse de todas las tropas posibles, por lo que los franceses abandonaron la ciudad a mediados de agosto. Al salir la guarnición, el capitán de caballos Francisco de Arizavala vuelve a ocupar la plaza de donde había salido semanas antes simplemente con su compañía. El 11 de septiembre aparecieron de nuevo los franceses ante los muros de la ciudad. Arizavala se enfrentó a ellos pese a que sólo disponía de poco mas de medio centenar de hombres, aguantando la situación durante todo el día. A la mañana siguiente la compañía española de caballos abandona la ciudad, ante la imposibilidad de una defensa en condiciones y el escaso apoyo de los burgueses. La toma de la ciudad, pese a ser defendida por muy pocos soldados, costó a los franceses 100 hombres antes de la rendición y la salida de Arizavala. Durante días el ejército francés acampó en las cercanías, ocupándose de derruir las murallas de Alost para que no se repitiese lo mismo otra vezNota 52).
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Derrota de Marsin, 31 de agosto 1667. Según el tapiz conservado en el Museo Nacional del palacio de Versalles.








Tras la recuperación de Alost, los franceses se dirigieron al sur y tomaron la pequeña villa de Liederkerke, que opuso una ligera resistencia por parte de sus habitantes, que se habían refugiado en su castillo. En esos momentos tan avanzados de la campaña las tropas francesas de ocupación empezaron a experimentar continuos problemas. Si bien la población de las grandes ciudades había sido respetada, no padeciéndose ningún saqueo en los asaltos y tomas de plazas fuertes, la población rural había soportado la mayor parte del peso fiscal y la rapiña de los franceses. Los habitantes del campo empezaron a movilizarse tras los notables incidentes y saqueos provocados por las tropas galas, y comenzaron a colaborar con la caballería hispana en sus acciones de acoso hacia las tropas francesas más aisladas. En una de estas maniobras, tropas regulares con ayuda de los vecinos dieron caza y capturaron a 200 infantes franceses que se habían ocupado de la construcción de un puente, edificado para facilitar la llegada de suministros al campamento de campaña francés. Estas partidas llegaron a ser una pesadilla para los franceses, que optaron por moverse continuamente para evitar el acoso de los paisanos y la caballería del ejército, mejores conocedores del terreno. Estas acciones irregulares dieron sus primeros frutos al gobierno de los Países Bajos. El ejército francés en octubre comenzaba a padecer un desgaste crónico, fruto de las deserciones, enfermedades y a las acciones de acoso emprendidas por los paisanos y soldados del ejército de Flandes. Cada día sus efectivos aminoraban más, a lo que se sumaba que continuamente debían desprenderse de más hombres para asegurar las plazas recién conquistadasNota 53).

Desde finales de septiembre los franceses optaron por ir dirigiéndose hacia el sur. hacia Hainaut, por lo que nuevamente las guarniciones de esa zona fueron reforzadas con tropas de refresco por si los franceses intentaban alguna ofensiva. Ante ello se despacharon refuerzos a Mons y a Cambrai, recibiendo el último al menos otros 1.500 soldados al ser el puesto más avanzado de defensa y un enclave capitalNota 54). Pero estas acciones eran una distracción. Poco después los franceses tomaron rumbo norte amenazando la propia Bruselas. La posición de Alost, aunque con unas fortificaciones no demasiado buenas, era un punto clave a medio camino entre Gante y Bruselas, por lo que los franceses con su posesión podían amenazar cualquiera de las dos ciudades.

En esta ocasión los franceses se conformaron solamente con saquear las villas cercanas, en busca de grano para sus tropas y forraje para su ganado, no perdonando los lugares sagrados, llegando incluso hasta Gaasbeck, a pocos kilómetros de la capital de los Países Bajos. Los franceses estaban en ese momento más interesados en la obtención de suministros para el mantenimiento de sus hombres en la invernada que en la conquista de plazas fuertes. En este ambiente de saqueos y asaltos, muchas pequeñas ciudades carentes de fortificaciones de relevancia intentaron obtener la neutralidad por parte de ambos bandos, para no ser ocupadas por guarniciones de ninguno. Esta situación ambigua podría defenderlas de su destrucción en caso de ser tomadas. Pese a que muchas de ellas eran aún jurisdicción de los Países Bajos, el gobernador Castel-Rodrigo concedió la neutralidad a un puñado de ellas, las que carecían de guarniciones ordinarias y de tropas apropiadas, como la abadía de Nivelles, Halla, Anghien, Sognies y Ninove, aunque rechazó la propuesta de otras muchas. Esta circunstancia salvaba a las villas de menor importancia de ser arrasadas en caso de que los franceses encontraran resistencia, por lo que la población civil no correría peligro. El gobierno español, consciente de la delicada situación, no presionó en ningún caso a la población civil a tomar su partido, lo que hubiera supuesto la destrucción y la muerte de muchosNota 55).

En el mes de octubre los franceses finalmente se decidieron a establecer sus campamentos invernales. Una parte del ejército de campaña invernó en la zona ocupada de los Países Bajos, mientras que un grupo numeroso se dirigió hacia Luxemburgo para establecer allí sus alojamientos. En observación de este cuerpo se envió desde Bruselas al Príncipe de Arenbergh con tres regimientos de caballería y un tercio de infantería, ya que en Luxemburgo había quedado una guarnición muy reducida. Mientras tanto se ajustó el intercambio de prisioneros entre ambas partes, numerosos en ambos bandos, con lo que sin duda parecía que se daba por terminada la campañaNota 56).

Guerra irregular: comunicaciones, asaltos, saqueos y contribuciones (octubre 1667 a abril 1668)

A pesar de las nuevas conversaciones diplomáticas que se estaban produciendo entre el resto de las potencias europeas para colaborar con la Monarquía Hispánica, ya que no se veía con buenos ojos la ambición francesa de conquistar los Países Bajos, el final de la campaña estaba muy lejos de llegar. Las hostilidades continuaron durante todo el invierno a pequeña escala, pese al frío y a las malas condiciones climáticas. Ante la falta de tropas, los movimientos de unidades hispanas de un lado al otro del país para reforzar los enclaves más amenazados fueron constantes durante esta época, sobre todo en Hainaut y Luxemburgo, ante la presión contributiva de los franceses en la zona.

En uno de estos movimientos rutinarios, tres tercios de infantería muy reducidos en tropa, con unos 1.300 hombres entre valones y españoles, se dirigían de Valennciens y Cambray a Bruselas para tomar los cuarteles de invierno, conducidos por el Marqués de Conflans, Sargento General de Batalla. Escoltando a los infantes también iban entre 300 a 400 jinetes alemanes. Pero las fuerzas hispanas fueron sorprendidas por unos 3.500 franceses, entre caballería y dragones, en las cercanías de Sognies, en un lugar llamado Minot. Los galos disponían de superioridad numérica y táctica, además del factor sorpresa, por lo que las tropas del Marqués de Conflans, pese a una “gallarda" defensa poco pudieron hacer. La caballería alemana fue cargada con ímpetu por los franceses, quedando desbaratada a la primera de cambio, por lo que muchos de sus hombres abandonaron sus monturas, huyendo hacia un bosque cercano para salvar sus vidas, dejando desamparados a los infantes. La caballería francesa atacó a la infantería, pero ésta reaccionó, poniéndose rápidamente en orden de batalla en un prado cercano. Pese a las distintas tentativas de los franceses, que cargaron repetidamente contra las tropas españolas, éstas se defendieron brillantemente, usando el orden cerrado con sus picas y organizando mangas de mosqueteros que hicieron buena cuenta de los franceses, hasta tal punto que repetidas veces su caballería fue desalojada del prado, con notables pérdidas. Pese a largas horas de combates los franceses sólo pudieron derrotar y capturar a una de las mangas de mosqueteros que se alejó demasiado del cuerpo principal de la infantería, costándoles todos sus intentos más de 400 muertos. Al anochecer la infantería hispana se escabulló entre los bosques, quedando fuera del alcance de los franceses, que habían capturado —según las crónicas francesas— a unos 400 hombres entre caballería e infantería, de los que se escaparon más de la mitad esa misma noche. En este enfrentamiento las tropas hispanas tuvieron algunas pérdidas entre muertos, heridos y sobre todo prisioneros, llegando a ser herido el propio Marqués de Conflans, y habiendo muerto el Teniente Coronel del regimiento alemán del Marqués de Baden, quedando prisioneros otros altos oficiales, aunque en total las bajas para el bando hispano no debieron ser elevadasNota 57).

Pese a la inferioridad numérica hispana, el gran problema del encuentro fue la disensión en el mando, entre el Marqués de Conflans y el Marqués de Baden. El primero era el comandante de todas las tropas y el oficial de mayor graduación, un veterano que llevaba décadas al servicio de España. En cambio, el Marqués de Baden era un coronel de dos regimientos de infantería y caballería alemana que habían venido bajo su mando en 1665, enviados por el emperador tras la guerra con los turcos. Pese a su origen, estos dos regimientos eran tropas formadas por el círculo de Borgoña transferidas a la defensa del imperio. Ya antes el Marqués de Baden había representado sus quejas a Castel-Rodrigo, debido a que no quería estar al mando de ningún otro oficial superior, pretendiendo ser una fuerza independiente del resto del ejército, pese a tener sólo el grado de coronel, algo que se le negó repetidamente. En esta ocasión seguramente sus ansias de mando y su desacato van a jugar un papel importante en la pequeña escaramuzaNota 58).

Las discordias entre el mando llegaron a tal punto que ante las críticas vertidas por el Marqués de Baden, el Marqués de Conflans, pese a sus heridas, de forma caballeresca retó al alemán a un duelo a caballo por parejas. En este duelo salió vencedor Conflans, ya que él y su camarada hirieron con sus pistolas a Baden y a su acompañante, llegando a perder la mano el primero y quedando severamente herido su acompañante. Con esta acción Conflans dejó probado su valor y su carácter, pese a su derrotaNota 59).

En los meses siguientes los franceses se dedicaron a exigir contribuciones en todo el territorio que controlaban59, a la par que intentaban realizar alguna acción sorpresiva que culminara con un rápido asalto a alguna plaza escasamente defendida. Pero en general la mayor parte de las acciones del ejército francés se concentraron en la obtención de recursos, para lo cual se imponían sobre la población local para exprimirla, extendiendo a doquier las contribuciones. Por un edicto real, Luis XIV ordenó la confiscación de bienes y tierras a todos los que guardasen fidelidad al rey hispano, estableciendo que todo el mundo pagase contribuciones, incluso en las zonas que no pertenecían a su jurisdicción o que recientemente se habían adquirido. Los franceses exigían así que todos los habitantes de los Países Bajos debían pagarles impuestos, implantando una economía de guerra en la que todo valía, usando como mejor baza el terror y la violencia organizada. Su ejército podía reclamar a su paso dinero y víveres, estableciendo duros correctivos sobre las poblaciones que no cumplían con sus exigenciasNota 60).

El problema era que las contribuciones que pedían los franceses eran superiores a las posibilidades de muchos pueblos, por lo algunos se negaron a pagar. De esta manera diversos pueblos fueron quemados para atemorizar al campesinado y hacer que todos se afanasen a contribuir con las peticiones económicas y materiales del ejército francés. Esto no solo perjudicaba a la población civil, sino que también impedía que muchos lugares entregasen sus impuestos al gobierno hispano, que no tenía caudales para pagar a sus propias tropas. La rapacidad francesa era extrema, siendo sus partidas militares un verdadero terror para los habitantes de los Países Bajos. A la llegada de los soldados franceses a las cercanías, los campesinos intentaban huir con sus familias y animales a lugares más seguros. Ni siquiera las tierras de la iglesia se libraron de los saqueos, llegando a ser saqueada la abadía de Afflinghen por haberse negado a aportar las contribuciones demandadasNota 61). Los franceses habían vuelto a usar unas formas de la guerra algo incivilizadas, muy propias de la Guerra de los Treinta Años, pero que desde hacia tiempo que no se veían en los Países Bajos, ni tan siquiera durante la larga guerra de ochenta años que culminó con la independencia de HolandaNota 62).

También los franceses intentaron controlar el beneficioso y fluido tráfico fluvial de los Países Bajos, incomodando a los habitantes en sus quehaceres comerciales. Conocedores de la importancia de los canales fluviales que comunicaban Gante, Bruselas y Amberes, en varias ocasiones intentaron controlar las esclusas y la confluencia de los enlaces de comunicaciones, por lo que en repetidas ocasiones las tropas hispanas debieron expulsarles hacia las zonas que controlaban. La osadía de los franceses era tal que 600 de ellos intentaron tomar el control del canal entre Bruselas y Amberes, bastante en el interior de la zona controlada por las tropas hispanas, imponiendo severas cargas sobre el transporte de las barcazas. Esto hizo que se debieran destinar tropas regulares a presidiar el paso de los canales, para asegurar los suministros militares y la adquisición de víveres por parte de la poblaciónNota 63).
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Fuerte de Kenoque en 1692. Puesto fortificado de control entre diversos canales (Kr.).




Pese a los intentos del gobernador de los Países Bajos, a lo largo del invierno los franceses —para dominar el comercio y las comunicaciones fluviales— se hicieron con el control de algunos puntos clave y nudos de comunicación de los canales flamencos. Este fue el caso de la toma del fuerte de Kenoque, puesto fortificado situado en la confluencia de los canales que iban de Ipre a Nieuport, del interior a la costa. El fuerte era un bastión fortificado situado en una isla fácilmente defendible, desde la que se controlaban varias esclusas que permitían la navegación por los canales circundantes. A finales de enero los franceses intentaron tomarlo por asalto, pero fueron rechazados por su escasa guarnición. No desistiendo de su empeño, las tropas galas volvieron días después con refuerzos y tres piezas de artillería, decididos a que el puesto cayera en sus manos. La guarnición se rindió después de resistir un duro asalto y bombardeo durante cinco horas, quedando como prisioneros de guerra. Con la caída de este puesto los españoles perdieron un importante nudo de comunicación, dificultándose mucho las comunicaciones entre Ipre y la costaNota 64).

Durante el mes de diciembre la primera plaza en ser amenazada fue el castillo de Genap, ante el intento del nuevo gobernador francés de Binche de tomar por sorpresa la plaza. Pero aunque se llegaron a reunir en el Brabante valón 10.000 hombres, bastimentos y escalas para atacar la plaza, el ataque no se llegó a realizar. En ese momento los ojos de los franceses estaban puestos en zonas peor dotadas de guarnición ordinaria, y por lo tanto más susceptibles de caer en su poder a un bajo coste. Este era el caso de Charlemont. Informados los franceses de los escasos soldados que mantenía el presidio intentaron sorprender el castillo. La fortificación había sido levantada en tiempos de Carlos V debido a su importancia estratégica y de control sobre las riveras del río Mosa, aunque el pueblo cercano de Givet apenas disponía de defensas. Los franceses intentaron asaltar Givet con la ayuda escalas y mediante barcazas, pero la población se defendió, expulsando a los soldados franceses valerosamente, por lo que se debieron retirar con notables bajas. Nuevamente la población mostraba su resistencia a los franceses, que no se habían ganado el afecto de los habitantes ante sus continuas vejaciones, cargas, violencias y excesos. Castel-Rodrigo agradeció a la población su fidelidad, enviando refuerzos a la guarnición para intentar que no se volviera a repetir el asaltoNota 65).
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Castillo de Charlemont y villa de Givet tras la ocupación francesa, después de la Paz de Nimega (Kr.).







Pero durante el invierno, y pese a los temores de la toma por sorpresa de alguna plaza, los franceses sólo se hicieron con el control de algunos castillos menores y puestos fortificados de Hainaut que comunicaban Mons con Bruselas, aunque en repetidas ocasiones intentaron cortar las comunicaciones de la capital con el resto del país, creando en el gobierno una tensión continua. De esta manera se tuvieron que desviar hombres de la defensa de Bruselas hacia puestos avanzados y de comunicación, para poder tener control y correspondencia entre la capital, las guarniciones fronterizas y las ciudades de la retaguardia. Pero a lo largo el invierno ni Bruselas parecía a salvo de los ataques, ya que las partidas francesas encargadas de exigir contribuciones se llegaron a aventurar a pocos kilómetros de la capital. En este ambiente de tensión, a mediados del mes de enero los dos tercios de infantería española que estaban de guarnición en la ciudad permanecieron movilizados y pertrechados durante toda una noche debido a las sospechas de un ataque por sorpresa de los franceses, algo que nunca llegó a ocurrir. Durante estos meses los enfrentamientos fueron de carácter menor, casi todos escaramuzas a pequeña escala por el control de pequeños fuertes y pasos de comunicación, por lo que se deduce que los franceses no parecían disponer de medios humanos para grandes operacionesNota 66).

A partir de febrero, los franceses —alentados desde París— intentaron nuevamente tomar algún puesto más en los Países Bajos ante las inminentes conversaciones de paz. Para ello recibieron refuerzos desde Francia y parte de las guarniciones de las plazas fuertes fueron reclamadas para formar un pequeño cuerpo de operaciones. La plaza que debía ser conquistada era Genap, pero en esos momentos se encontraba bien guarnecida ante la reciente entrada de refuerzos enviados desde Bruselas, tres compañías de dragones y algunas de caballería. Los franceses movilizaron entorno a 6.000 hombres y dos piezas de artillería para tomar la Genap, pero durante seis semanas seguidas se habían producido copiosas lluvias en la zona, lo que impidió el movimiento de las tropas y sobre todo de la artillería. En marzo los atacantes recibieron nuevos refuerzos y más artillería, por lo que finalmente se decidieron a sitiar la plaza, pese a que en ese momento ya se había decretado la suspensión de los enfrentamientos ante el inminente acuerdo de paz. Los franceses se hicieron con la plaza a mediados de marzo. Después de 8 días de bombardeó y asedio sobre la fortificación, su guarnición optó por la rendición. En abril, conforme a la ilegalidad de la toma, Luis XIV debió devolver la plaza, restituyendo todos los pertrechos que había obtenidoNota 67).
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Castillo de Genap a mediados del siglo XVII (Kr.).




También los franceses intentaron sorprender y conquistar las fortificaciones hispanas de los Países Bajos gracias al espionaje y al sabotaje. Su red de informadores no debía ser nada despreciable por lo que sabían en muchos casos cuales eran las dotaciones reales de parte de las plazas fortificadas. En muchos casos éstos indicaban las plazas que se debían atacar, descubriéndose también intentos de sabotaje. Así el gobernador de Mons descubrió una trama para volar los depósitos de municiones de la ciudad, aunque llegó a capturar a los responsablesNota 68). Para alcanzar su fin político de ocupar todos los Países Bajos los franceses estaban dispuestos a usar todos sus medios disponibles, y no solo los puramente militares.

La caballería tuvo un papel muy destacado en la mayor parte de las acciones bélicas que se desarrollaron durante este periodo. Los enfrentamientos siempre fueron de escasa entidad, pero en ellos siempre destacaron las unidades montadas por su movilidad y mayor operatividad en las acciones de acoso y rodeo del enemigo. Mientras que la infantería era esencial para presidiar las plazas fuertes, la caballería —sobre todo en el caso hispano— lo era más que nunca para las acciones de socorro a alguna plaza, de protección de convoy y de acciones de hostigamiento. Las unidades de caballería hispanas fueron las que más se destacaron en hacer prisioneros a grupos de infantería francesa aislada y sin apoyo de caballería, a la par que siempre se usaron para convoyar a las unidades de infantería que se mandaban de refuerzo a las plazas fuertes más amenazadas o incluso se introducían en las plazas como socorro. La caballería acantonada en los puestos avanzados, como Mons, Cambrai o Ipre, realizó también funciones de protección sobre los pueblos y aldeas circundantes, intentando mantener alejados a los franceses que pedían contribuciones, algo que no siempre era posible. En estas salidas la caballería se cobró muchos prisioneros, lo que provocó un fuerte desgaste en las tropas francesasNota 69).

Esta casi exclusividad de las acciones de la caballería era en parte porque el gobierno de los Países Bajos sólo disponía de una reserva estratégica de jinetes cerca de Bruselas para hacer frente a cualquier imprevisto, debido a que tan siquiera contaba con la infantería necesaria para resguardar todos los puestos fortificados. En cuanto a la calidad de esta caballería hispana, hemos de destacar que debía ser buena, como se puede apreciar en las escaramuzas de caballería libradas entre ambos bandos. En ellas, si el mando era bueno y la superioridad francesa no era aplastante, la victoria era casi segura. La calidad de la caballería incluso se aprecia en la derrota del conde de Marsin del 31 de agosto. Pese a todo Castel-Rodrigo siempre se vanaglorio de la calidad de la misma y de su número, superior al que correspondería por el tamaño del ejército de los Países BajosNota 70).

Si bien las tropas hispanas, tanto de infantería como de caballería, demostraron durante la campaña cierta veteranía, al ser muchos oficiales y soldados veteranos de pasadas guerras, sus oponentes no podían demostrar lo mismo. Las tropas francesas eran numerosas, pero aunque su caballería era buena y tenía la confianza de los mandos militares y del propio rey. la infantería no estaba tan bien vista. En sus memorias Luis XIV decía que su infantería era nueva y nunca antes había visto la guerra, por lo que simplemente esperaba que fuera útil en los sitiosNota 71). El ejército francés que emprendió la Guerra de Devolución no estaba muy experimentando, marcando esta acción bélica un antes y un después dentro del ejército del Rey Sol. A partir de este momento las tropas galas adquirirán experiencia a todos los niveles, desde el militar al administrativo, algo que propiciará su predominio en los campos de batalla europeos hasta el comienzo del siglo XVIII.

Guerra relámpago: la ocupación del Franco Condado (febrero 1668)

Dentro de la Guerra de Devolución, en febrero de 1668, se produjo la Invasión francesa del Franco Condado, pequeño territorio hispano patrimonial de la casa de Borgoña fronterizo con la Baja Borgoña francesa. Entre ambas borgoñonas siempre había habido un cierto pacto tácito de no agresión, no siempre respetado, pero que había hecho que la guerra no llegase a ellas y se situase siempre en frentes más alejados, con la excepción realizada a lo largo la Guerra Franco-Española de 1635 1659. Pero el Gran Condé, necesitado de recuperar el favor perdido ante Luis XIV y conocedor de la situación del Franco Condado tras sus servicios en Flandes a favor de los españoles, propuso a la Corte francesa su conquista. Para ello el mismo Condé encabezaría un pequeño ejército de 14.000 hombres y unas cuantas piezas de asedio, que atacaría en pleno invierno para sorprender las defensas hispanas y a su guarnición. Pero ya antes una masa de informadores, espías e ingenieros franceses habían tomado buena nota de las defensas del condado, además de allanar el camino a la invasión.

En esos momentos Borgoña apenas disponía de 644 soldados regulares encuadrados en las cuatro guarniciones y plazas fuertes, las de Besançon, Dole, Gral y el castillo de Toux, además de 1.000 soldados nuevos que debido a la guerra la provincia había levantado y pagaba a su costa, una dotación sin duda del todo insuficiente. Además existían pactos de ayuda en caso de guerra con los cantones suizos, llegándose a intentar por parte de la provincia la contratación de algunos regimientos mercenarios, pero nada se llegó a lograr a tiempo para frenar la invasiónNota 72).

El 4 de febrero los franceses invadieron la provincia. Como respuesta la población convocó el sistema feudal de movilización, el arrieré-ban, pero de nada sirvió. La dotación regular, menos a 2.000 hombres, junto con otros 7.000 milicianos convocados por la provincia, poco hicieron para frenar la ofensiva francesa. La capital, Besançon, fue tomada por Condé en persona con solo 1.500 hombres y sin disparar un solo cañonazo. El resto de las ciudades más importantes cayeron en pocos días, sin que la población opusiera resistencia. La única ciudad que trató de defenderse fue Dole, que se negó inicialmente a capitular, recordando su adhesión a España y el anterior sitio puesto a la plaza en 1636. Pero la acción de nada sirvió y ante la posibilidad de un asalto la ciudad se rindió al mismo rey de Francia en persona. En apenas dos semanas los franceses ocuparon el Franco Condado, llevándose como premio los 100.000 escudos del impuesto de la salNota 73).

Sin duda la resistencia de los habitantes del Franco Condado fue nula o casi inexistente, siendo en toda regla una campaña relámpago para la época. La ineptitud del Gobernador Yennes fue crucial, pero tuvo que lidiar con una provincia desunida y enfrentada entre sí, en una lucha entre las dos capitales rivales: Dole y Besançon. No se usaron las posibilidades de las milicias borgoñonas para cortar y ocupar los pasos montañosos, ni se destruyeron los puentes, de hecho los franceses se dividieron en pequeñas columnas para ocupar la provincia ante la falta de resistencia. Eso se podía haber evitado. Pero también es cierto que la provincia estaba desatendida y olvidada por España, mal dotada de guarnición y mal comunicada con el resto de las posesiones españolas. La rápida ocupación era un resultado merecido a la desatención hispana de una provincia, que no se defendió como podía al igual que no fue atendida como se debía.

La guerra de devolución en balance

La primera campaña militar en la que Luis XIV asistió en persona se saldó con un importante éxito para Francia. Los tres cuerpos de ejército franceses fueron tomando las plazas de Ath, Tournai, Douai, Courtrai, Audenarde, Charleroi, Bergues, Furnes, Einehe, Armentiers, Alost y Lille durante los meses de verano de 1667. Sólo la de derrota de Jodoigne y la liberación de Terramunda empañaron la sucesión de victorias. Pero pese a estas pequeñas victorias en acciones menores, sin duda la campaña fue desastrosa para las aspiraciones hispanas sobre los Países Bajos. El ejército además quedó tocado por los padecimientos de la campaña, las marchas y contramarchas y la falta general de asistencias. Los soldados que más tuvieron que soportar la dureza de la campaña fueron nuevamente los españoles, por lo que los bisoños recientemente reclutados por el Conde de Monterrey quedaron muy tocados, produciéndose muchas bajas entre sus filas. El problema era que desde Madrid no se había reforzado el ejército de manera adecuada, y utilizando casi exclusivamente el dinero que se obtenía a través de las contribuciones de las distintas provincias de los Países Bajos, cada vez más arruinadas, poco se podía hacerNota 74).

Los franceses, en general, pudieron atacar cuando y donde quisieron, usando ataques precisos y quirúrgicos para desgastar a su enemigo. De su lado siempre tuvieron los números y su gran superioridad estratégica frente a las escasas tropas hispanas destacadas en Flandes, sobre todo durante la campaña militar, aunque ya en pleno invierno el ejército francés apenas pudo realizar alguna acción de envergadura en Flandes. Los franceses no solo usaron su superioridad táctica y numérica para aplastar cualquier posible resistencia en los lugares clave, sino que también utilizaron el miedo y los ataques por sorpresa a la red de ciudades fronterizas de los Países Bajos —incluso a lo largo de los meses de invierno—, como método de desgaste y derrumbamiento psicológico. Esta posibilidad, que al ejército francés le brindaban sus números, suponía que importantes contingentes de tropas hispanas tuvieran continuamente que realizar marchas forzadas para intentar guarnecer las plazas que los franceses parecían querer atacar, aunque no siempre esto sucediera. Estas acciones allanaron el camino de conquista y ocupación ante unas tropas que numéricamente poco podían hacer ante un enemigo tan superior en todos los aspectos: hombres, dinero, medios y abastecimientos.

La incapacidad del Marqués de Castel-Rodrigo de proteger en condiciones todas las plazas de los Países Bajos con el número de hombres suficiente para su defensa, condicionará no solo la incapacidad defensiva de muchas plazas, sino también la inexistencia de un ejército de socorro numéricamente importante que pudiera acudir a una ciudad asediada para librarla del sitio y abastecerla. A pesar de todas las acciones realizadas por Castel-Rodrigo —antes y durante la guerra— para aumentar el ejército, especialmente su infantería, poco se hizo desde Madrid. Pese a los llamamientos constantes de Flandes para que se enviaran españoles e italianos, apenas un puñado de ellos pudieron llegar en los años anteriores a la guerra. Incluso desde la Corte se criticó duramente al gobernador por las excesivas levas de alemanes que realizó. Lo cierto es que Castel-Rodrigo afirmaba “que si me hallase con solos 6.000 infantes mas extranjeros, no les saliera a franceses como lo hacen todo a pedir de boca”Nota 75). No sabemos si con lo dicho en estas palabras bastaría, pero es posible que con apenas esos hombres más el ejército de Flandes podría haber reforzado la mayor parte de las plazas conquistadas por los franceses, además de posibilitar la formación de un pequeño ejército para reforzar y socorrer cualquiera de las ciudades sitiadas.

Con los hombres que se disponía en Flandes poco se podía exigir a los mandos españoles. La campaña desde un principio estaba perdida, por lo que difícilmente podemos criticar las acciones emprendidas por el gobernador, que se limitó a reforzar los puntos más débiles del entramado defensivo cuando estos iban a ser atacados. Aunque algunos mandos hispanos no actuaron bien durante alguno de los combates producidos a lo largo de la campaña, en general el balance fue positivo. Poco se podía hacer con un ejército reducido y mal pagado. El problema no era el mando, sino los medios a la disposición de los militares, demasiado escasos si tenemos en cuenta que los verdaderos representantes y adalides de la monarquía en los Países Bajos eran sin duda ellos. El ejército de Flandes era la única garantía del mantenimiento en manos españolas de esos territorios, ante el poderío militar de franceses y holandeses.

Pese a todos los inconvenientes y la falta de tropa, la campaña triunfal de los franceses en los Países Bajos sólo duró hasta el mes de septiembre, ya que tras la toma de Lille —la plaza de mayor importancia que llegaron a conquistar— las tropas francesas estaban muy desgastadas, imposibilitándose la continuidad en su progresión en territorio hispano. Durante los meses siguientes los Países Bajos se reforzaron con la llegada de nuevas reclutas de alemanes y valones, lo que junto con el desgaste francés posibilitó que durante el invierno, pese a la continua amenaza francesa, apenas hubiera acciones bélicas a gran escala. Por esas fechas el ejército de Flandes estaba realmente en condiciones de afrontar al invasor, ya tarde, pero demostrando que aunque la Monarquía Hispánica no era la misma de anteriores décadas aún tenía capacidad de reaccionar y quería defender los Países Bajos de las apetencias francesas.
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Capítulo 4
 El conflicto desde varias perspectivas

La Guerra de Devolución no solo fue un conflicto militar, sino también una lucha de orden político en la que estuvieron implicados otros contendientes además de españoles y franceses. La intervención diplomática de Holanda e Inglaterra fue básica para el desenlace final de la guerra y los acuerdos de paz zanjados en mayo de 1668. Pero también en la Guerra de Devolución es fundamental analizar otros muchos datos más allá de la campaña militar. En concreto debemos centrarnos en las distintas perspectivas y puntos de vista que generó en los polos de poder de la Monarquía Hispánica, en especial Bruselas y Madrid, y sobre todo en sus distintas reacciones para intentar frenar el avance francés sobre los Países Bajos. El análisis de la Guerra de Devolución no debe quedarse en el estudio de la guerra, sino que también debe extenderse a las actuaciones de la Corona española para mantener su dominio sobre los Países Bajos. Tras el conflicto se fraguará una movilización de tropas para Flandes sin precedentes, la cual es casi desconocida ante la cortina de humo generada por la desastrosa campaña militar. Serán las reacciones tenidas por Madrid y Bruselas durante la guerra las desencadenantes de esta Gran Movilización, aunque la llegada masiva de tropas a los Países Bajos será posterior a los combates, no participando las nuevas tropas en la Guerra de Devolución.


La reacción de España a la guerra: la paz con Portugal, paso previo de la gran movilización

La invasión de Flandes por parte de un ejército francés de 50.000 hombres, en mayo de 1667, pilló al gobierno español desprevenido e inmerso aún en un fuerte debate tras la muerte de Felipe IV. Todavía la guerra contra Portugal estaba presente, aunque a todas luces estancada ante la imposibilidad de una campaña triunfal y la falta de medios tras la muerte del rey. Pero la Reina Regente no había cedido a las presiones y continuaba ambicionando la recuperación del reino, pese a la falta poca esperanza que los ministros de la monarquía mantenían en la empresa.

La invasión francesa de mayo de 1667 no produjo una reacción en la Corte madrileña hasta el 30 de junio, más de un mes después de que los franceses entraran en Flandes. Incluso poco antes de la llegada de las noticias se sabia, a través del embajador francés, que la guerra se produciría ante la negativa hispana a atender a las exigencias francesas, pero hasta finales de junio Madrid no hizo absolutamente nada. Incluso entonces el Consejo de Estado se mostró algo incrédulo a las noticias llegadas de Flandes, sorprendido ante la invasión. En esos momentos Castel-Rodrigo se quejaba amargamente en sus cartas de que ni siquiera desde la Corte se le contestaban sus misivas, nada se le ordenaba, ni se le mandaba dinero ni refuerzos. La corona en esos momentos actuó con una lentitud insólita y reprochable. En la Corte faltaban ideas para acudir a este nuevo desastre que se avecinabaNota 1). La actitud de la regencia en esos momentos queda resumida en estas palabras de Castel-Rodrigo: “no se me deje sin órdenes, si quiera para saber como se quiere que baya sacrificando”Nota 2).

El 30 de junio el Consejo de Estado determinó la actuación que se debería tomar ante la nueva guerra. El embajador francés sería expulsado de Madrid, retirándose a su vez el español de la Corte de ParísNota 3), confiscándose en los territorios hispanos todos los bienes de súbditos franceses. Se intentó saber la capacidad económica que tenían las arcas del estado para intentar enviar dinero a Flandes, pero éstas estaban demasiado vacías, por lo que lo único que de momento se pudo enviar a Castel-Rodrigo fueron distintos despachos en blanco. Estos eran varias mercedes de Toisones de Oro, de hábito de Órdenes Militares y distintos despachos de oficiales en blanco para que de ellos se valiese para obtener dinero u otras contraprestaciones a través de los potentados y la nobleza del país. A falta de dinero la corona mandaba despachos con los que se podría sufragar parte de los gastos más acuciantes a cambio de la enajenación de la voluntad real. Se acudía a la venalidad para intentar encontrar dinero y medios lo antes posibleNota 4).

Pero durante el resto de la campaña veraniega desde Madrid se hizo poco para intentar reforzar los Países Bajos. En septiembre la Hacienda de los Países Bajos solamente había recibido 270.000 escudos desde España, debido a que la mayoría de las letras enviadas por los asentistas a Amberes habían resultado incobrables. Aunque los envíos de dinero continuaron, siempre se mostraron totalmente insuficientes para cubrir con las necesidades del ejércitoNota 5).

Por fin. durante los meses finales de 1667, el Consejo de Estado se encargó de tratar el tema de socorrer Flandes, debatiéndose durante largos meses la forma de hacerlo. La falta de medios y la precaria situación del ejército y la marina española van a marcar la posibilidad de un socorro. En agosto de 1667 se decidió que desde la península lo único que se podía hacer para ayudar a Castel-Rodrigo era enviar por mar dinero y el mayor número posible de soldados españoles e italianos, algo que durante los últimos años el gobernador de los Países Bajos había pedido con insistencia. Para hacer realidad la complicada empresa era necesario no solo el reclutamiento de tropas, sino también la participación de la Armada de guerra para llevar a cabo el transporte de las tropas. Pero desde la Corte no se había estimado la importancia que tenía el envío de parte de la nueva y poderosa Armada francesa a las costas peninsularesNota 6), ya que las noticias llegadas a Madrid afirmaban erróneamente la total participación de la marina francesa en favor de los holandeses en la guerra marítima que estaban teniendo con los ingleses. Lo cierto es que las costas peninsulares se encontraban bastante desprotegidas ante la falta de efectivos de la Armada, lo que facilitó el envió de una pequeña Armada francesa hacia el océano Atlántico. El Duque de Beaufort, con una escuadra de 20 a 24 navíos de guerra, zarpó de la Rochela en julio con la orden de impedir las comunicaciones entre España y Flandes y colaborar navalmente con los portugueses. La expedición naval francesa pilló por sorpresa a Madrid, que lo único que pudo hacer fue difundir la noticia del peligro de desembarco enemigo entre sus territorios marítimos. Los temores nunca se cumplieron, pero se tuvieron que tomar numerosas medidas en las costas gallegas ante el temor de una invasión costera franco-portuguesaNota 7).

Pero la expedición de socorro estaba notablemente comprometida debido a la continuidad de la guerra con Portugal, aunque en esos momentos estaba en fase estática, ante la falta de medios y dinero que padecía el ejército de ExtremaduraNota 8). La nueva guerra con Francia motivará la aceleración del proceso de paz con PortugalNota 9). Ya en Junio de 1667 desde Flandes se instaba a la corona a que acabase con la guerra para poder concentrar todos los esfuerzos y recursos en la defensa de los Países Bajos. Poco después el Consejo de Estado reconocía que antes de poder enviar tropas a Flandes se debían ajustar las paces con Portugal, condición necesaria para poder trasladar las tropas y los barcos disponibles en la península a esas latitudesNota 10). El Marqués de Castel-Rodrigo escribió a la Reina Gobernadora en septiembre de 1667 afirmando que “se sacrifique un miembro por salbar el cuerpo". Sin duda esta era una sutil manera de decir que España debía olvidarse de uno de sus miembros —el reino de Portugal—, para poder salvar toda la monarquía, reconociéndose la vital y tradicional importancia de los Países Bajos dentro del entramado político y defensivo de la monarquíaNota 11).

La regencia se decantó por reconocer la derrota que había supuesto su incompetencia para poder reconquistar Portugal, por lo que lo más rápido posible se debía zanjar la larga guerra comenzada en 1640. para poder concentrar todos los recursos contra los franceses. Pero lo primero era el resguardo de la península para no comprometer la paz con Portugal en unos términos menos favorables si se llegaba a perder cualquier plaza fronteriza, por lo que hasta que no se ajustara la paz cualquier expedición naval a los Países Bajos debía quedar postergada. Pese a ello desde finales de 1667 se comenzaron a realizar preparativos navales, hacendísticos y humanos para posibilitar el envío de un importante socorro de tropas a Flandes.

Al mando de toda la expedición estaría don Juan de Austria, hijo bastardo de Felipe IV, que volvería a Flandes casi diez años después de su marcha, siendo nombrado nuevamente como gobernador de los Países Bajos por la Corte madrileña. Su designación se circunscribía a múltiples causas. Por un lado a una motivación militar, ante su experiencia anterior al mando del ejército de Flandes, además de en otros enfrentamientos bélicos, pero sobre todo también por prestigio, siendo su nombramiento toda una declaración de intenciones de la monarquía hacia los habitantes de aquellas provincias. El envío de una persona de sangre real como gobernador podría traducirse simbólicamente como un claro interés de la corona por el mantenimiento de los Países Bajos en manos españolas. Pero también el nuevo cargo ofrecido a don Juan ha sido interpretado, ante la debilidad de la Reina Regente, como un intento de alejar al bastardo real de Madrid y de todas sus posibles ambiciones políticas. Don Juan aceptó su nombramiento, aunque desde el primer momento intentó retrasar su marcha lo máximo posible. Virtualmente durante casi un año estuvo colaborando en la consecución del socorro de tropas que se debía enviar, asistiendo en Galicia durante meses al despacho de órdenes y los preparativos, pero a la hora de su embarque se negó a ir a Flandes, lo que le valió su prohibición de entrar en la Corte y su destierro a Consuegra. Lo cierto es que pese a las posibles causas de su nombramiento, don Juan nunca pretendió abandonar la península en su intento de permanecer a la espera de que cualquier acontecimiento que tuviera que ver con su débil y enfermizo hermanastro le beneficiara en la línea de sucesión al tronoNota 12).

La definitiva paz con Portugal, firmada el 13 de febrero de 1668, permitirá sacar de la península a la mayor parte de las tropas disponibles. Pero ya a lo largo del invierno parte de los hombres se habían podido transportar a los Países Bajos desde diferentes puertos, pese a la presencia de la flota francesa en las costas atlánticas. La colaboración naval franco-portuguesa había puesto en peligro las comunicaciones con Flandes, pero no las había cortado. El verdadero problema hispano no era la marina de guerra francesa, sino su carencia de medios y unidades navalesNota 13). Además, la paz con Portugal posibilitaba poder encontrar tropas veteranas en el país vecino —que en estos momentos estaba desmovilizando su ejército—, para poder enviarlas a Flandes. Durante gran parte de 1668 los representantes de la monarquía en Lisboa intentaron llevar a cabo una leva de 2.000 infantes portugueses. Pero esta recluta nunca se llevó a cabo, por lo que la corona se debió conformar con permitir en las fronteras el alistamiento de todos los soldados portugueses que quisieran venir a servir a España, lo que no produjo importantes resultadosNota 14).
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Representaciones de Don Juan José de Austria, hijo ilegitimo de Felipe IV (1629-1679), fruto de sus relaciones con la actriz María Calderón, más conocida como la Calderona.

La primera figura es un boceto del cuadro de “el Españoleto” que representa a un joven Don Juan en Nápoles en 1647, cuando estuvo al frente de la expedición militar que tenía como fin acabar con la revuelta de Masaniello. La siguiente ilustración representa a un Don Juan ya maduro. Cuadro Anónimo (Museo del Prado).








La Guerra de Devolución y la Paz con Portugal están íntimamente relacionadas, siendo la primera el desencadenante del ansiado armisticio. La invasión francesa de los Países Bajos, en mayo de 1667, será el definitivo impulso de la paz, permitiendo la movilización de recursos, medios y hombres de España hacia Flandes, en unas cantidades fuera de lo común a lo largo de toda la centuria.

Pero también hubo otros factores que contribuyeron a la tardía reacción de España a la invasión francesa. La guerra también afecto a la frontera pirenaica, aunque en mucho menor grado. Solamente en la frontera del Rosellón hubo algunas escaramuzas dignas de mención, ante la carencia de medios y hombres que tenían ambos bandos. Los franceses habían concentrado casi todas sus tropas en Flandes, por lo que muy tardíamente reunieron los hombres suficientes en la frontera. El ejército de Cataluña estaba muy debilitado tras las paz de 1659, por lo que a duras penas las tropas que quedaban en el principado podían cubrir todas las plazas fuertes. Pese a ello el Duque de Osuna se las arregló para efectuar algunos ataques menores en la frontera, especialmente en torno a Puigcerdá, ayudado por algunos rebeldes que pretendían expulsar a los franceses del Rosellón. A finales de septiembre los franceses se reforzaron, mientras que apenas había llegado un puñado de nuevos reclutas castellanos a Barcelona. La desigualdad de fuerzas hizo que a pesar de la colaboración se perdiera la esperanza de poder recuperar Cerdaña y el Condado de ContientNota 15). Pese a que durante 1667 se reclutaron con urgencia algunas tropas para la frontera catalana, lo cierto es que la continuidad de la guerra con Portugal hizo imposible realizar grandes movilizaciones, por lo que los refuerzos solamente empezaron a llegar al principado tras ambos armisticios, cuando ya los hombres no eran necesariosNota 16).

La reacción europea a la guerra de devolución: la triple alianza y la paz de Aix-la-Chapelle

La invasión francesa de los Países Bajos fue vista por las potencias europeas como un enorme peligro para su integridad, sobre todo en el caso de Holanda, la primera nación que se pronunció al respecto. Las Provincias Unidas sabían de la necesidad de que los Países Bajos constituyeran una “barrera militar”Nota 17) que las protegiera de la ambición francesa. Incluso ya en septiembre de 1667 el gobernador de los Países Bajos, consciente del interés de Holanda por el mantenimiento hispano en esas latitudes, afirmaba estas palabras: “Francia conquistando holanda se hará una gran potencia”Nota 18).

No le faltaba razón a Castel-Rodrigo. Holanda también era parte interesada en la Guerra de Devolución. Con la Paz de Breda, de junio de 1667, se ponía fin a la segunda guerra anglo-holandesa, que terminará en una liga militar entre ambas potencias, unión que se repetirá a lo largo del siglo. En los meses siguientes, ante la avalancha de victorias francesas en los Países Bajos, Holanda intentará encontrar una solución proclive a sus intereses. Por un lado la diplomacia holandesa se mostrará muy activa, organizando conversaciones con distintas potencias europeas. En febrero de 1668 un diputado de las Provincias Unidas durante horas se entrevistará en Bruselas con Castel-Rodrigo con intención de establecer un acuerdo entre ambas potencias, por el cual España cedería algunas plazas fronterizas a Holanda a cambio de la intervención armada en el conflictoNota 19). Pero los neerlandeses se encontraron siempre con la negativa inicial de Castel-Rodrigo, que conocía de primera mano las circunstancias. Finalmente no hizo falta la adecuación de un acuerdo unilateral con Holanda, ya que en enero de 1668 se estableció la llamada Triple Alianza entre Suecia, Holanda e Inglaterra, a la que se unió España. Mediante esta coalición militar y de defensa, distintas potencias europeas se unían en un frente común contra las aspiraciones francesas. Su unión las permitiría oponerse al auge militar del nuevo ejército galo, acelerando las conversaciones de paz entre Francia y la Monarquía HispánicaNota 20).

La definitiva paz entre Francia y España se firmó en Aix-la-Chapelle (Aquisgrán) a principios de mayo de 1668. En los acuerdos de paz, pese a la presión impuesta por la Triple Alianza, se reconocían todas las conquistas realizadas por los franceses salvo el Franco Condado. Las ganancias de Francia fueron muy importantes, al obtener toda una serie de ciudades a lo largo de la frontera de los Países Bajos: Armentieres, Bergues, Fumes, Courtai, Ath, Alost, Binche, Lille, Douai, Tornai, Oudenarde y Charleroi, además de desmantelar todas las fortalezas del Franco CondadoNota 21). De esta manera España firmaba esta paz en la que perdía diversas plazas, pero también con una “garantía” firmada por Inglaterra y Holanda en la que ambas se comprometían a proteger los Países Bajos españoles de las futuras agresiones de FranciaNota 22).
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Cortesía de El ratón librero (tereftalico)
Tratado de Aix-la-Chapelle (1668). Ganancias territoriales de Luis XIV en gris
Fuente: Blog "arrecaballo.es"
 Este mapa NO figura en el libro original.






Dentro de las reacciones internacionales a la Guerra de Devolución, aunque no sea ésta la intención de este estudio, merece la pena destacar el papel jugado por el emperador. Este ha sido criticado por algunos historiadores, como Ortega Gaiindo, ya que no sirvió como el tradicional aliado de España que era, ni tomó partido en la guerra, e incluso ni tan siquiera permitió reclutar hombres en sus posesionesNota 23). Desde los primeros compases de la guerra, e incluso antes, siempre se intentó implicar al imperio en el conflicto. Más que su colaboración en Flandes con tropas y medios, se intentó que junto con otros estados alemanes como Brandemburgo abriera otro frente contra los franceses en el Rhin y Alsacia, para que éstos tuvieran que destacar tropas en esa frontera y aliviar así la presión militar sobre los Países BajosNota 24).

Pero aunque durante 1666 se habían suministrado subsidios económicos al emperador para que ayudase reclutando soldados en Alemania para el ejército de FlandesNota 25), lo cierto es que para nada se puede hablar de una colaboración hispano-imperial. Al poco de empezar la contienda el propio Gobernador de los Países Bajos escribía a Madrid avisando del desconsuelo de las gentes del país, informando de que nada se esperaba del emperador, al que parecía que habían sobornado los franceses para evitar su intervenciónNota 26). En Madrid la sospecha de Castel-Rodrigo parecía confirmada, y en la reunión del Consejo de Estado del 30 de junio de 1667 se tenía claro que era necesario dinero para que el emperador rompiera su neutralidad y formara un ejército para ayudar a la Monarquía Hispánica contra FranciaNota 27). En agosto el emperador ofreció 25.000 hombres para acudir a la defensa de los Países Bajos, pero para ello reclamaba un millón de escudos como subsidio, algo a todas luces desorbitado para las arcas hispanas, que en esos momentos apenas tenían medios para mantener al ejército. El emperador vendía cara su colaboraciónNota 28).

En septiembre Se hicieron nuevamente los cálculos necesarios para tantear a cuanto ascenderían los subsidios que debían ser entregados al emperador para que formara un ejército en la frontera con Alsacia y Borgoña. En ese momento se estimaba que para establecer un ejército combinado de 30.000 hombres, integrado por el emperador y Brandemburgo, sería necesario el pago de 1.200.000 escudosNota 29). Pero estos preparativos no se llegaron a producir ante la rápida firma de la paz. Lo cierto era que la paz y las parcas respuestas del emperador a la hora de ayudar a los Países Bajos ante la invasión francesa daban pie al acercamiento entre el Imperio y Francia. Aproximación política y conversaciones en las que se dilucidaban temas que tenían que ver con la propia sucesión en la Corona española, ante la creencia generalizada de que el niño Carlos II no tendría la salud suficiente para llegar a reinar.

La reacción de Bruselas: el reclutamiento de tropas en el país, en Alemania y en Gran Bretaña

Al comienzo de la invasión Castel-Rodrigo despachó multitud de patentes a toda persona que se comprometiese a reclutar, con ello intentaba reforzar el debilitado ejército para intentar oponerse a los franceses. Pese a la falta de recursos, el gobernador intentó reclutar en los Países Bajos todo lo que pudo, pactando con muchos nobles locales y coroneles alemanes la realización de reclutas. A lo largo del mes de julio de 1667 se adelantaron distintas cantidades para que lo antes posible se formaran nuevas unidades y se reclutaran todos los hombres posibles, alargándose las reclutas también durante todo el año de 1668. Pero estas levas no dieron los resultados esperados, ya que aunque por norma general se daba como plazo de entrega 6 semanas, lo cierto es que la mayoría de los nuevos soldados llegaron a los Países Bajos a partir de los meses de septiembre y octubre, cuando la mayor parte de las hostilidades habían concluido, por lo que sirvieron de poca ayudaNota 30).

El sistema empleado para reclutar era a través de intermediarios, normalmente oficiales del ejército o la nobleza local, que se comprometía a la formación de nuevas unidades a cambio de dinero y de los despachos y títulos de oficiales del ejército en blanco. Otras veces eran los propios coroneles los que se comprometían a reclutar sus unidades para que estuvieran lo más completas posibles, intentando así reemplazar las bajas. Estamos por lo tanto ante un sistema de asientos, aunque a pequeña escala, ya que los mismos asentistas eran los encargados de estar al mando de las unidades que reclutabanNota 31).

Desde el comienzo de la invasión francesa, e incluso durante todo 1668, el gobierno de Bruselas gestionó acuerdos con multitud de particulares para acrecentar el ejército. Según los informes de octubre de 1668, numerosos individuos debían dinero a la corona, ya que todos ellos habían incumplido lo capitulado y no habían terminado de entregar todos los hombres que Castel-Rodrigo les encargó. En total eran 30 capitanes y 13 Maestres de Campo de infantería valona y 14 coroneles de infantería alemana los que se encargaron de reclutar diversas unidades para el ejército de Flandes. La cantidad que adeudaban todos estos sujetos a la Hacienda Real ascendía a 77.829 pataconesNota 32), debido a que por la urgencia se ajustaron acuerdos con los asentistas sin que éstos hubieran dado fianzas sobre las que cobrarse en caso de incumplimiento. Pero lo más importante de estos datos es que nos informan sobre lo que este procedimiento suponía. En la práctica pocas unidades de estas dos naciones —alemana y valona— no recibieron nuevos reclutas durante este año, formándose en ese tiempo muchas unidades nuevas. Además este informe nos ilustra del notable incumplimiento de los reclutadores y de la desesperación Inicial de Bruselas, que aceptó casi cualquier propuesta para intentar aumentar el ejércitoNota 33).

 

Listado de los sujetos que deben dinero a la corona por los reclutas no entregados (1667-1668)



	
Infantería Valona:

	
Infantería Alemana:



	
30 capitanes de compañías sueltas de infantería valona

	
Conde de Starembergh



	
Príncipe de Steenhuys

	
Barón de Smitbourgh



	
Príncipe de Robec

	
Coronel Reyngraf



	
Vizconde de Lombec

	
Juan Jorge Daurer



	
Conde de Solre

	
Coronel Waltermias



	
Duque de Haure

	
Marqués de Badem



	
Eduardo Flechin, Sr. de Euvamin

	
Duque de Holsteyn



	
Maestre de Campo Felipe Bussu

	
Barón de Câpres



	
Marqués de Besterlo

	
Coronel Venseslaus de Broquinis



	
Señor de Marquembourgh

	
Conde de Monfort



	
Gerardo de Alman

	
Coronel Jorge Segismundo Quenobelsdorf



	
Señor de Ostriche

	
Príncipe de Mamines



	
Señor de Fay

	
Coronel Denis de St. Owain



	
Señor de Herentales

	
Coronel Juan Antonio Vdequem






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.108.

(Nota: los nombres han sido transcritos en la tabla según se han encontrado en la documentación, lo que supone que son una españolización de los nombres reales, debido a que los oficiales de la veeduría solían copiar los apellidos cómo les sonaba a ellos).



 

Desconocemos mucho sobre los procedimientos de estas reclutas, aunque el ejemplo de la gestión de alguna nos puede arrojar datos importantes de cómo se realizaban y de su efectividad. El 8 de Julio de 1667 el gobernador Castel-Rodrigo ajustó el reclutamiento de un regimiento de infantería alto alemana de 500 hombres con el capitán Juan George Daurer. Para ello este sujeto recibió el dinero necesario para la recluta y todos los despachos para la formación de un nuevo regimiento de 8 compañías, dándosele 6 semanas de tiempo para entregar todos los hombres. Los días 16 y 18 de Julio recibió el dinero, por lo que a partir de ese momento comenzaba el plazo. Pero el coronel alemán no cumplió a tiempo con lo pactado, ni con el número exigido, entregando tropas de peor calidad que lo estipulado. De hecho en la muestra tomada el 9 de octubre de 1667 el regimiento tenía, sin contar con los oficiales, 433 soldados. De ellos 376 eran realmente alemanes, mientras 57 eran naturales del país. Pese a todas las Indicaciones negativas y a no haber cumplido con lo pactado, el 24 de enero de 1668 desde Bruselas se ajustó un nuevo contrato para que la recluta continuara. Esta vez se pedían 1.500 infantes alemanes. 500 para reforzar su regimiento y 1.000 más para formar uno nuevo, aunque nunca llegó a crear una nueva unidadNota 34).

Pero el incumplimiento y la mala calidad no eran los únicos inconvenientes del reclutamiento intermediario. El Conde de Rhingraf, por esas mismas fechas, ajustó con la corona el reclutamiento de 600 hombres, teniendo que presentarlos en 6 semanas. Pero aunque el plazo acababa a finales de agosto no empezó a remitir los hombres hasta el 16 de septiembre. De hecho hasta el mes de noviembre había remitido solamente 286 soldados, en 5 tropas entregadas en diferentes días, llegando a presentar otros 90 hombres por el mes de febrero del año siguiente. Por lo tanto Rhingraf no cumplió con lo acordado. Pero el gran problema que los veedores del ejército apuntaron con sus sospechas era que el coronel podía haber cumplido con la totalidad de la recluta con sólo unos pocos soldados. Al entregar los hombres en reducidas cantidades a lo largo de un plazo bastante dilatado, con el paso de las semanas podía volver a presentar ante los oficiales del ejército los mismos hombres que ya estaban recibidos al sueldo y que habían huido. Esto suponía que con cerca de un centenar de hombres podía haber cumplido con la totalidad de los soldados que decía haber entregado, debido a que los presentaba en partidas tan pequeñas que escapaban al control de los oficiales realesNota 35).

Estos y otros muchos fraudes se debieron producir en el reclutamiento de valones y alemanes a través de intermediarios. Pero aunque muchas levas no se completaron, el número de tropas de estas naciones que llegaron y entraron a servir en el ejército de Flandes debió ser notable. Solamente durante el invierno de 1667-68 se ajustó una nueva recluta en masa de 10.000 infantes y 4.000 caballos en los Países Bajos y Alemania. El problema que se generalizó en estos reclutamientos era que los nuevos cuerpos formados —por norma general— perdían muy rápidamente sus soldados, lo que hacia que muchos tercios y regimientos se debieran reformar al poco de entrar en servicio. De hecho la primera reforma realizada sobre las tropas reclutadas apresuradamente tras la invasión francesa se produjo muy pronto, en noviembre de 1667Nota 36). Pero el mayor problema que generaron estas nuevas levas fue que con ellas se gastó la mayor parte del poco dinero que entró en las arcas de los Países Bajos. El gobernador, en vez de pagar adecuadamente a sus soldados y reparar sus padecimientos, se encargó sólo de intentar aumentar el ejército reclutando nuevas unidades, lo que fue muy criticado por muchos ministros que asistían al gobierno de Flandes. Castel-Rodrigo se ocupó más de traer nuevos soldados a Flandes que de mantener los que ya estaban en el ejército, sobre todo a las unidades viejas y a los veteranos, que durante meses no recibieron ni un real para su mantenimiento, lo que provocó fugas y malestar entre las tropas, que en muchos casos tuvieron que pedir limosna para poder subsistir ante la crónica falta de pagasNota 37).

Esta cita resume el mal estado del ejército y la nefasta opinión que tenían muchos oficiales reales sobre estas nuevas levas, con las que según ellos se perdía el dinero: “...mientras estas levas y reclutas se hacen, la gente viexa perece, y las mismas reclutas y levas que se hicieron dos meses ha se deshacen, uno y otro por falta de subsistencia’Nota 38).

Todas estas nuevas tropas se reclutaron en los Países Bajos, en el caso de las los cuerpos valones, y en las cercanías en el caso del resto de las tropas alemanas. En general, las tropas alemanas durante la segunda mitad del siglo XVII se reclutaban en los lugares próximos a Flandes y en los estados alemanes proclives y aliados a la causa española, ya fueran protestantes o católicos. Esto supuso un notable cambio de tendencia con respecto al reclutamiento de alemanes efectuado durante el siglo anterior, en el que se prefería el servicio de tropas procedentes de zonas católicas y de los estados patrimoniales de la casa Habsburgo, como Austria, Tirol o Alsacia, pretendiéndose con ello ganar su conformidad religiosa y política. Pero la Guerra de los Treinta años producirá escasez de hombres, por lo que en Flandes se empezará a contar con los servicios de regimientos reclutados en el Rhin y en los territorios de los príncipes católicos cercanos a la frontera, como Múnster, Trier o Colonia. Únicamente será a partir de 1647 cuando se comenzará a reclutar contingentes luteranos, sobre todo en HamburgoNota 39).

Los alemanes reclutados durante la Guerra de Devolución provenían en muchos casos de los feudos de donde eran originarios los coroneles que se comprometían al reclutamiento, ya que sabemos que cerca de la mitad de los encargados tenían un título nobiliario. Desde Bruselas se escribieron numerosas cartas para que a los reclutadores se les permitiese alistar en distintos lugares, como Brandenburgo, Westphalia, Lunenburg, Hamburgo, Bremen, Ducado de Neoburg, Obispado de Múnster, Obispado de Osnaubrug, Treveris, Colonia y el Palatinado, entre otros. De hecho en las patentes entregadas a los coroneles alemanes las zonas donde podían reclutar eran bastante amplias, pudiendo alistar sus hombres en varios estados alemanes cercanos. Sin duda los lugares donde España reclutaba alemanes eran algo más diferentes a los utilizados en épocas anteriores, extendiéndose el reclutamiento por zonas donde nunca antes se había reclutado tropas. Pese a la cercanía no se pudieron levantar tropas en el vecino obispado de Lieja por su amistad con los franceses, que durante los anteriores años reclutaron tropas allíNota 40).

Pero a pesar de la cercanía no siempre era fácil el paso a Flandes de los soldados alemanes reclutados por la corona, ya que en ocasiones había impedimentos al tránsito de tropas en algunas regiones. Así, por ejemplo, el nuevo regimiento reclutado por el Duque de Holstein en Hamburgo y sus cercanías, compuesto por cerca de 1.200 plazas, fue detenido en la provincia de Zelanda por los holandeses reclamando que no llevaban pasaportes de paso. Pero el verdadero problema de este asunto era que Holanda comenzaba a reclutar un nuevo ejército en vista de la invasión francesa, por lo que en sus fronteras se congregaban numerosas tropas y se realizaban reclutas en muchos estados alemanes. Incluso muchos soldados del propio ejército de los Países Bajos —sobre todo alemanes y valones— terminaron alistándose en el ejército holandés para recibir algunas pagas, ante la total falta de dinero de las arcas españolasNota 41).

No solo Bruselas se encargó de hacer levas en el propio país y en Alemania, sino que también se decantó por diversificar la movilización de tropas y reclutar los cuerpos extranjeros que tradicionalmente servían en el ejército de Flandes. Este fue el caso de la contratación de varias levas por asiento en Inglaterra a través de varios particulares. Las negociaciones se realizaron mediante la intermediación de agentes de la embajada española en Londres, como don Bernardo de Salinas o don Manuel de Fonseca, que actuaban en representación del Conde de Molina, embajador español en LondresNota 42). Pero en otros casos los encargados de realizar el reclutamiento eran soldados veteranos del ejército de Flandes, parte de los cuales habían servido —antes de la Paz de los Pirineos— con las tropas británicas afectas al rey de Inglaterra comandadas por el Duque de York, o en las tropas del Príncipe de Condé.

Uno de estos veteranos era el Conde de Castelhaven, James Touchet, que se comprometió a formar un nuevo tercio de soldados ingleses para servir bajo su mando en Flandes. Pero la leva fue problemática y no dio los resultados previstos. La recluta costó mucho dinero, siendo complicado su transporte. El esfuerzo por alistar este contingente quedó empañado por la mala calidad de los hombres y la imposibilidad de poder pagar a las tropas en Flandes. Los ingleses recién llegados desertaron a la primera oportunidad, marchándose hasta los propios oficiales, ante la incapacidad de los oficiales reales de modificar la precaria situación del ejércitoNota 43).

La llegada de estos soldados ingleses fue sin duda problemática y también cara. En las capitulaciones realizadas con el Conde de Castelhaven se estipuló que recibiría 40 libras esterlinas por cada soldado entregado y revisado en Flandes por los oficiales reales. Al Teniente Coronel Morgan, con el que se ajustó en mayo de 1667 reclutar entre 500 a 600 hombres para reforzar, en principio, el tercio inglés que se mantenía muy debilitado en los Países Bajos, se le prometieron inicialmente 20 libras esterlinas —por cada soldado— en mano como garantía, y otras 15 más tras la entrega de los hombres en Flandes. Pero aunque este militar debía reclutar todos los hombres en el plazo de un mes, fundamentalmente en Gales, realmente tardó tres meses en reunir apenas 136 hombres, por los que se le debieron dar 56 libras por cabezaNota 44). Más suerte hubo con la leva encargada al Conde de Castelhaven, que llegó a reunir —según las informaciones del pan de munición de junio de 1668— 950 plazas entre oficiales y soldados inglesesNota 45). Sin duda esta cifra era muy elevada, en parte debido a que en la relación estarían incluidos también todos los soldados de esa nación al refundirse con la nueva unidad el otro tercio inglés que perduraba en el ejército desde hacía décadas.
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James Touchet (1617-1684), Tercer Conde de Castlehaven (Earl of Castlehaven). Noble con importantes posesiones en el sur de Irlanda, pero también con tierras en Inglaterra al ser sus antepasados primeramente Barones de Audley. Aunque ha sido más conocido porque su padre fue ejecutado en 1631 por sodomía, fue un distinguido miembro de la causa realista, además de un oficial veterano de las tropas del rey de Inglaterra que lucharon en territorio de los Países Bajos a finales de la década de 1650. En 1667 se encargó de reclutar un nuevo tercio Inglés para servir en el ejército de Flandes. (National Portrait Gallery, Londres).






Por estas fechas también se realizó una leva de un nuevo tercio en Escocia a través de Francisco Schot, dando pie a la primera unidad escocesa en el ejército de Flandes, aunque el nuevo tercio nunca mantuvo demasiados hombres bajo sus filas. En las muestras de Junio de 1668 el tercio escocés apenas mantenía 200 plazas entre oficiales y soldados. Aunque serían más los llegados meses atrás, lo cierto es que muchos de estos bisoños habrían huido ante las pésimas condiciones de vida que ofrecía ejército de FlandesNota 46).

Pero desde el primer momento los ministros de los Países Bajos afirmaban que las levas realizadas por Bruselas de nada servirían sin el envío de españoles desde la península, la élite del ejército de Flandes. En palabras de Castel-Rodrigo: “Viendo los medios y gente dicha se podra hacer toda la caballería que se quisiera, lebas en Alemania y Inglaterra, que es lo que de por aca se puede sacar, pero sin gran numero de españoles que unifique este cuerpo, todo lo demas es nada”Nota 47). Con dinero sería fácil hacerse con los servicios de soldados del país o alemanes, pero en Flandes hacían falta las tropas de élite del ejército, los españoles e italianos. Sin ellos y sin oficiales cualificados de esas nacionalidades sería difícil tener un ejército unificado. Como se decía desde Flandes “sin españoles e italianos es imposible que haya ejército”Nota 48).

Pero el mayor problema al que Bruselas se debía enfrentar era a la falta de dinero, no solo durante la campaña militar, sino también después de que terminara. El invierno de 1667-68 desgastó mucho al ejército y a los hombres ante la falta de pan y dinero, provocándose incluso alteraciones del orden público por los soldados que se quejaban de la falta de pagas. A partir del mes de agosto de 1667 no quedaba dinero en las arcas de Bruselas para pagar a los asentistas del pan de munición, por lo que durante meses la consignación corrió a crédito personal del propio Castel-Rodrigo. En enero, tras dos meses de deuda, el pan dejó de suministrarse a los soldados durante un breve tiempo. La falta de este medio básico para el mantenimiento de las tropas agravó su precaria situación durante el invierno. Durante los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1667 las tropas no recibieron ni un real de socorro, lo que empeoró la situación y la moral del ejército, que no había parado de aumentar pese a la falta de dineroNota 49).

La situación durante estos meses se convirtió en crítica, como nos indican las cartas remitidas desde Flandes, que nos informan del mal estado de los veteranos del ejército que no recibían sus sueldos: “la gente vieja y los españoles se han deshecho por no haberles dado un real, siendo compasión anden por las calles pidiendo limosna”Nota 50). La falta de dinero y comida producían el lógico efecto sobre la tropa: “los españoles se huien y se mueren de hambre...”Nota 51). En especial eran los españoles y el resto de soldados foráneos los que menos medios tenían para subsistir en los Países Bajos, ante el menor grado de conocimiento del idioma y los lugares donde vivían, por lo que difícilmente podían tener otras vías para obtener dinero. Esta situación les hacia mucho más vulnerables al hambre y las enfermedades, provocando numerosas fugas, aunque siempre menores que en las unidades reclutadas en territorios cercanos, a las que siempre les era más fácil la huida.
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Capítulo 5
 La gran movilización de 1668

Pese a la llegada de nuevos contingentes de españoles e italianos a Flandes durante 1667, continuamente se volverá a pedir que se enviarán más hombres, por la falta que había de estas naciones en el ejército plurinacional por excelencia de los Austrias. Desde finales de 1667 hasta mediados de 1668 se van a realizar una serie de reclutas en distintas partes de la geografía peninsular, en un número sin precedentes para esta segunda mitad del siglo XVII. Ante estas cifras hemos denominado todas estas acciones de reclutamiento y transporte como la Gran Movilización de 1668, un conjunto de expediciones navales a pequeña escala, pero numerosas, que no han sido estudiadas hasta la fecha.


Los proyectos y necesidades

Como ya hemos analizado, en mayo de 1667 Luis XIV invade los Países Bajos con un poderoso ejército al que los españoles sólo pueden oponer un modesto número de tropas. Tras la desastrosa campaña, en septiembre de 1667 el Gobernador Castel-Rodrigo estimaba que para volver a tener un ejército importante en Flandes se necesitaba una consignación económica de al menos cinco millones de escudos, y la recluta de hasta 8.000 españoles y 3.000 italianos, ya que estas naciones eran el “nervio del ejército”, dependiendo toda la campaña de su profesionalidad y fidelidad a la coronaNota 1).

Pero desde el primer momento la posibilidad de socorrer Flandes con hombres desde España va a quedar supeditada a la firma de la paz con Portugal, condición básica para poder destinar hombres, dinero y medios navales más allá del territorio peninsular.

Los tercios españoles habían quedado muy disminuidos tras la dura campaña anterior, teniendo según algunas estimaciones —descontando a los oficiales— alrededor de 2.000 soldados de servicio en total, porque muy pocos bisoños habían quedado en los tercios de los llegados pocos meses antes. Sin duda se necesitaban españoles en FlandesNota 2). Con estas palabras el Gobernador de los Países Bajos relataba la campaña de año anterior y la necesidad que se tenía de más españoles:

 

“La guerra defensiva deste año a sido tan violenta que ha obligado la falta de gente a continuas y nocturnas marchas, con que de la gente nueba ha enfermado y muerto no pocas, y si bien seles ha hecho todos las imaginables buenos tratamientos con toda la fatiga y riesgo ha causado algunas fugas con que es preciso reiterar a V. Magostad la gran importancia de que con la mayor brevedad que se pueda y seguridad en las embarcaciones venga el mayor golpe que sea posible de españoles"Nota 3).

 

A principios de 1668 todavía no había llegado ningún hombre a Flandes desde la península, por lo que el Marqués de Castel-Rodrigo volvió a pedir al Consejo de Guerra que enviara urgentemente hombres a Flandes. Esta vez, ante las elevadas peticiones anteriores, rebajó el número de españoles, pidiendo 6.000 y otros 6.000 italianos. Sin duda las necesidades habían aumentado en vez de disminuir, pero se veía ya improbable que se pudiera reunir tal número de españoles, por lo que para compensar se intentó aumentar el número de italianos, que en Flandes siempre habían mostrado su valía y fidelidad a la corona. Estos soldados eran tan necesarios porque las levas de soldados de naciones que se podían realizar en los lugares cercanos no eran del todo fiables y los hombres desertaban con mayor facilidad. Como decía el marqués sobre los españoles e italianos: “todo lo que no son estas naciones y alemanes son dinero perdido”Nota 4).

Desde el primer momento Castel-Rodrigo se mostraba bastante escéptico en cuanto los refuerzos que se le pensaban enviar desde la península, dudando de que realmente se le mandarían tropas. Ante esa situación propuso que se le enviaran hombres de diferentes lugares de la península, especialmente gallegos y castellanos, que parecía que eran los españoles que más se destacaban en Flandes. La guerra con Francia también ponían en peligro las fronteras pirenaicas, por lo que el gobernador era consciente de que nuevamente el frente peninsular acapararía la mayor parte de los refuerzos y levas que se realizarían en España, esperando que se sólo se enviaría a Flandes lo que no se necesitase en Cataluña. Por ello pensaba que sería más fácil que fueran a Flandes tropas desde Galicia “pues los gallegos que allá (en Cataluña) no prueban bien”, esperando que se reclutaran y enviaran a los Países Bajos castellanos, pues “los castellanos aquí son el alma del exerçito, y el nerbio de las defensas más gloriosas y firmes”Nota 5). Estas fueron unas pautas que curiosamente se respetaron por la corona, más por la facilidad geográfica que por cumplir los deseos de Castel-Rodrigo, destinándose los reclutamientos realizados en Andalucía y en la corona de Aragón al frente catalán.

La idea básica era volver a formar de nuevo un poderoso ejército en Flandes para combatir contra los franceses. Para ello se dieron diferentes órdenes para reclutar y movilizar un gran número de hombres en la península y enviarlos por mar. La organización de este contingente militar fue complicada, al deberse coordinar un reclutamiento en diversos puntos de la geografía peninsular y la movilización de distintos contingentes de tropas empeñados en la lucha por la recuperación de Portugal. Para poder hacer frente al envío de este gran número de hombres —en total se llegaron a enviar cerca de 10.000 soldados— fue necesaria la extensión del reclutamiento a la mayor parte de los territorios de la corona de Castilla, y la desmovilización y aplicación a Flandes de parte de los ejércitos que habían luchado en la frontera portuguesa. En esencia estas eran las bases con las que se intentaba alcanzar y formar un poderoso ejército en la península que acompañaría a Don Juan de Austria como nuevo gobernador de los Países Bajos, aunque los parámetros iniciales no siempre se cumplieron. La idea consistía en dar un importante golpe de efecto que insistiera en la aspiración de la Monarquía Hispánica de seguir manteniendo los Países Bajos y su influencia a nivel europeo, algo que quedaría patente para el resto de las potencias europeas con el transporte a Flandes de un pequeño ejército selecto.

La organización de este contingente militar fue complicada, ya que se debió coordinar un reclutamiento en diversos puntos de la geografía peninsular e incluso en las Islas Canarias. Por un lado desde Cádiz se transportarían dos tercios veteranos de la infantería de la Armada, uno de españoles y otro de napolitanos. Junto a esta iniciativa se incluía el reclutamiento de al menos un tercio entero en Castilla y la Corte, al que se incluirían los hombres aportados a cargo de distintas provincias que se embarcarían en San Sebastián. Desde Galicia también se enviarían más tropas reclutadas voluntariamente, además de todo lo que se pudiera sacar del ejército que durante años había luchado en la frontera contra los portugueses. Incluso desde las Islas Canarias se reclutaría otro tercio, que a pesar de la distancia se intentaría enviar lo más rápido posibleNota 6).

Las primeras acciones realizadas para llevar a cabo la formación de este ejército fueron confusas, fijándose sobre todo en tratar de averiguar cuantos hombres había disponibles en todos los ejércitos peninsulares y en la Armada. Incluso inicialmente se había previsto enviar a Flandes varios de los Tercios Provinciales del ejército de Extremadura, los más veteranos. La idea original expresaba el envío de cuatro de los cinco Tercios Provinciales, reclutándolos para ello antes de su embarque, por lo que saldrían de la frontera unos 4.000 veteranosNota 7). Pero esta medida se vio del todo inapropiada, por lo que no se llegó a realizar, centrándose el Consejo de Guerra en reclutar voluntarios sin tocar los Tercios Provinciales, ya que se decidió que una parte de ellos pasaran a Cataluña, mientras que otros permanecerían en Extremadura. Aunque estas tropas españolas eran las más profesionales dentro del ejército peninsular, la medida era inviable, debido a que estas unidades perderían su esencia al ser mandadas a Flandes. Al final la corona estimó que por un lado se realizaría el reclutamiento de voluntarios en distintos lugares, y por otro la petición de diferentes servicios tanto a la gran nobleza, la iglesia y a distintos reinos y ciudades de la corona de Castilla. Todas las aportaciones inicialmente previstas se dividieron según al frente al que debían mandar las tropas y por donde se debían embarcar para Flandes. La inacción del frente catalán en la campaña de 1667 hizo que la mayoría de los hombres alistados se terminaran destinando a Flandes. mientras que Cataluña apenas recibió refuerzosNota 8).

El mundo de los servicios

Los servicios consistían en una petición formal de la corona para que un ámbito local, regional o jurisdiccional —ciudades, provincias, la nobleza o la iglesia poseedora de tierras— se encargase directamente del reclutamiento de alguna compañía de infantería y de su coste. A cambio la corona ofrecía los títulos y patentes de oficiales en blanco, para que los mandos fueran elegidos por el ámbito que concedía el servicio, además de comprometerse a que durante ese periodo no se realizarían más reclutamientos en esas jurisdicciones. Mediante esta vía la corona enajenaba su autoridad, valiéndose de poderes intermediarios para que se encargasen del reclutamiento y del nombramiento de oficiales. De esta manera conseguía reunir más hombres en un plazo breve de tiempo sin coste alguno, al sufragarse normalmente éste por los ámbitos que realizaban el servicio, que solían acudir a una fiscalidad extraordinaria, por lo que esto tampoco repercutía en las arcas de la Hacienda Real.

La petición de diferentes servicios por parte de la corona respondía no solo a la necesidad de tropas, sino también a la carencia de medios y dinero para efectuar el reclutamiento directamente. Mediante esta vía la corona conseguía una mayor implicación de las autoridades municipales, los prelados, la nobleza y las provincias a la hora de reclutar, que podían llegar donde la corona no podía, haciendo muchas veces que el reclutamiento pudiera ser más efectivo a la vez que se multiplicaba, reservando la corona los lugares urbanos que siempre mejores resultados daban para las levas de voluntarios, para que allí se continuara el reclutamiento por medio de su administración directa.

A primera vista los servicios parecen un sistema de reclutamiento casi idílico por su bajo coste y mayor efectividad, pero lo cierto es que las cosas no eran así. La calidad de los reclutados por esta fórmula no solía ser demasiado buena, ya que ante la falta general de voluntarios las provincias, para cumplir con lo pedido, solía valerse de los llamados repartimientos, que consistían en la asignación de cupos obligatorios entre los diferentes municipios que debían aportar hombres, según la población que tuvieran. A la postre esto suponía una leva obligatoria, debido a que no se solían encontrar muchos voluntarios, aunque siempre la corona era lo que pretendía en sus órdenes. Pero a diferencia de los reclutamientos obligatorios que podía decretar y gestionar la corona, los servicios se realizaban con la total avenia de las autoridades locales que hacían de intermediarios en estas levas y se beneficiaban de ello, por un lado imponiéndose sobre el resto de la población y por otro colocando a sus hijos y partidarios entre los oficiales elegidos.

 

Tropas inicialmente pedidas para Flandes mediante la concesión de servicios (reclutamiento intermediario)





	
Lugar 

	
Compañías

	
Núm. de Hombres pedidos

	
Lugar de embarque

	
Resultado



	
Reclutamiento de Voluntarios:

	
	
	
	


	
Valladolid

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Reclutó Voluntarios



	
Medina del Campo

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Reclutó Voluntarios




	
Palencia

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Reclutó Voluntarios



	
Segovia

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Reclutó Voluntarios



	
Maestre de Campo, Francisco Antonio de Agurto

	
3

	
150

	
San Sebastián

	
Si



	
Nobleza y Clero:

	
	
	
	


	
Condestable de Castilla

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Si



	
Duque del Infantado

	
1 ó 2

	
100 o 200

	
San Sebastián

	
No



	
Conde de Benavente

	
1

	
100

	
Coruña

	
No



	
Conde de Lemos

	
1

	
100

	
Coruña

	
No



	
Conde de Altamira

	
1

	
100

	
Coruña

	
No



	
Conde de Rivadavia

	
1

	
100

	
Coruña

	
No



	
Obispado de Málaga

	
1

	
100

	
Cádiz

	
No



	
Obispado de Córdoba

	
1

	
100

	
Cádiz

	
Si



	
Arzobispado de Sevilla

	
1

	
100

	
Cádiz

	
Si



	
Cabildo de Santiago

	
1

	
100

	
Coruña

	
Si



	
Orden de San Benito en Galicia

	
1

	
100

	
Coruña

	
Si



	
Orden de San Bernardo en Galicia

	
1

	
100

	
Coruña

	
Si



	
Duque de Arcos

	
2

	
200

	
Cataluña

	
No



	
Duque de Cardona

	
1

	
100

	
Cataluña

	
No



	
Duque de Alcalá

	
1

	
100

	
Cataluña

	
No



	
Marqués de Priego

	
1

	
100

	
Cataluña

	
No



	
Otras regiones y ciudades:

	
	
	
	



	
Señorío de Vizcaya

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Si



	
Provincia de Álava

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Si



	
Provincia de Guipúzcoa

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
No, aportó hombres a la Armada



	
Cuatro Villas de Costa

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
Si



	
Principado de Asturias

	
2

	
200

	
Coruña

	
Si



	
Reino de León

	
3

	
300

	
Coruña

	
No, se reclutaron voluntarios



	
Ciudad de Burgos

	
1

	
100

	
San Sebastián

	
No



	
Calahorra

	
1

	
50

	
San Sebastián

	
No, aportó hombres en Fuenterrabía



	
Alfaro

	
1

	
50

	
San Sebastián

	
No, aportó hombres en Fuenterrabía



	
Logroño

	
1

	
50

	
San Sebastián

	
No, aportó hombres en Fuenterrabía



	
Madrid y lugares cercanos

	
6-tercio

	
600-1.000

	
San Sebastián

	
Se reclutaron voluntarios






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.162 y 2.136. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264.



Los Servicios: La Nobleza y el Clero

En cuanto a los servicios pedidos a la nobleza y al clero, su cumplimiento fue muy diferente en cada uno de los casos. La idea de esta petición a los grandes nobles poseedores de Jurisdicciones sobre grandes territorios era el intentó de establecer “una leva universal en todas partes”, para poder asistir lo más brevemente posible al gran apuro que había supuesto la invasión francesa de los Países Bajos de mayo de 1667. La guerra había pillado por sorpresa a gran parte del alto mando hispano que aún se lamentaba de la imposibilidad que suponía para la monarquía universal su incapacidad de someter al país vecino y el poco fruto que se había tenido con todas las campañas emprendidas para ello. La corona había calculado que ese año necesitaba movilizar alrededor de 20.000 hombres en la península para reforzar los ejércitos de Flandes, Milán y Cataluña, por lo que mediante las vías normales de reclutamiento apenas se podría llegar a cumplir con una cuarta parte de las necesidades. Ante estas expectativas la corona pretendía intensificar el reclutamiento de todas las formas posibles, creyendo que la nobleza podría ayudar a conseguirloNota 9).

No se pedía que los nobles a la cabeza de sus vasallos salieran a combatir en cualquiera de los frentes, sino que ejercieran una función de reclutadores de hombres en sus propios estados, para que algunos de sus vasallos se alistasen en los ejércitos convencidos por sus señores. En concreto en la petición formulada al Condestable de Castilla se decía textualmente: “al condestable, que tiene tantos vasallos y muchos en la Bureba y la montaña, una compañía”Nota 10). Esto deja claro que lo que se buscaba era la intensificación del reclutamiento a través de distintos agentes, para llegar a conseguir todos los hombres que se necesitaban reunir. Con estas aportaciones se formarían compañías reclutadas a costa de las haciendas nobles para servir como profesionales en alguno de los frentes de guerra. Para que los nobles realizaran esta función reclutadora se les dieron distintas facilidades y compensaciones, siendo la principal de ellas la concesión de las patentes en blanco, para que ellos mismos eligieran los mandos de las compañías. Incluso se llegó a proponer en el Consejo de Guerra que a cada noble que reclutase 100 hombres se le compensase con 4.000 ducados como una ayuda para pagar a sus diferentes acreedores, algo que finalmente no hizo falta llevar a la práctica ante la negativa de casi todosNota 11).

Muchos de los nobles ni siquiera llegaron a contestar sobre los servicios pedidos, y se les debieron repetir las peticiones. Otros se excusaron de poder realizar el servicio porque en sus estados ya se había realizado distintas levas en años anteriores, como fue el caso del Duque de Arcos. Otros alegaron que sus vasallos servían en diferentes milicias fronterizas y estaban todos quintados para ellas —como ocurría con los estados del Conde de Benavente—, por lo que acudían todos los años a la frontera de Puebla de Sanabria o a la de Ciudad Rodrigo, lo que hacia difícil que se pudiera reclutar en sus tierrasNota 12). La mala acogida por parte de la nobleza de estas órdenes de reclutamiento incide en el fracaso de la función militar —y sobre todo reclutadora— de la nobleza, y también en las dificultades económicas de los nobles, que estaban tan cortos de recursos como el Rey. En esta época muchas casas de la nobleza estaban en quiebra, concursadas por los acreedores o intervenidas judicialmente por el Consejo de Hacienda. Además la brutal crisis demografía de Castilla la Vieja afectó especialmente a las tierras de la nobleza, que perdieron población y protagonismoNota 13).

Algunos grandes nobles, no incluidos entre los que se debían encargar de reclutar hombres, llegaron a aportar dinero para acudir a las necesidades monetarias que tenía Flandes. Estos eran el Presidente del Consejo de Castilla, que aportó 2.000 doblones, el Conde de Peñaranda, que sirvió con otros 500, el Consejo de Indias en pleno se comprometió a aportar otros 50.000 escudos, mientras que el Almirante de Castilla, aunque se encontraba en la ruina, ofreció a la Corona 1.000 doblones para la ocasiónNota 14). Estas aportaciones indican el compromiso de algunos grandes nobles y consejos, pero pese a estas contribuciones no se puede interpretar una total implicación de la nobleza con la crisis que padecía la monarquía tras la invasión de los Países Bajos. Los comprometidos con estas aportaciones eran parte de la nobleza más afecta al gobierno de la regencia, por lo que debían mostrarse generosos ante las peticiones que se solicitaban al resto de la nobleza.

Pero pese a este dinero donado por los nobles, estos en general no colaboraron en el reclutamiento de tropas para Flandes, aunque encontramos una notable excepción. Sólo el Condestable de Castilla aceptó realizar el servicio de reclutar una compañía para el ejército de Flandes, formada a su costa y en sus estados. La leva corrió a cargo de sus asistentes, ya que por aquel entonces se encontraba en Galicia asistiendo a las funciones de Capitán General. El método seguido para realizar la recluta fue mediante un repartimiento general entre los lugares de su propiedad, sobre los que se prorratearon los 100 hombres que debían formar la compañía. La leva se realizó con bastante acierto y sin demasiada tardanza, por lo que ya a principios de febrero la compañía estaba en el punto de embarque con 100 hombres, más otros 6 que se ofrecieron para la compañía del Maestre de Campo. Todos ellos se habían levantado, socorrido, vestido y conducido hasta San Sebastián a costa del Condestable. Los informes aportados por el Maestre de Campo afirmaban que la tropa era de muy buena calidad, por lo que la corona al ver cumplido el servicio dio formalmente las gracias al CondestableNota 15).

No sabemos muy bien porque el Condestable accedió en solitario a la petición de la corona, pero una de las razones está en su carácter y su interés por la milicia, ya que este noble ha sido considerado por la historiografía como uno de los pocos adalides de las antiguas virtudes militares castellanas. Es posible que este servicio le ayudara también en su carrera militar y política. Poco tiempo después sustituyó al propio don Juan José de Austria en el puesto de Gobernador de los Países Bajos, ante la negativa de éste a embarcarse. De todos modos seguramente el servicio le costó más que los beneficios que le pudo aportar, debido a que el resto de la alta nobleza se llegó a beneficiar de otros muchos cargos sin dar demasiado a cambioNota 16). Pese a todo el Condestable formó parte de los adeptos a la Reina Gobernadora y opositores de don Juan José, consolidando con posterioridad una destacada carrera política en distintos consejos, siendo a finales de siglo uno de los personajes más destacados de los entresijos de la política nacionalNota 17).

El clero respondió de una manera diferente y por lo que sabemos la mayoría aceptaron servir de alguna manera, en especial los cabildos y las órdenes religiosas del reino de GaliciaNota 18). En Andalucía los prelados a los que se ordenó que sirvieran con tropas aceptaron realizar sus reclutas, por lo que desde la corona se mandaron las patentes y suplimentos necesarios para el nombramiento de los oficiales de dichas compañías. Con las tres compañías que se mandaron reclutar se pensaba ayudar a la recluta del tercio de la Armada del Maestre de Campo don Joseph García de Salcedo, que se embarcaría en Cádiz. El servicio pedido era idéntico al solicitado a la nobleza: reclutar, vestir y conducir hasta el puerto de embarque una compañía a costa del arzobispado u obispado. Para hacer más fácil la consecución del servicio, el Consejo de Guerra concedió las patentes en blanco para todos los puestos de oficiales de las compañías, para que estos puestos fueran elegidos por los benefactores que pagaban el reclutamiento. Los hombres se podían recibir en el puerto de Cádiz en pequeñas tropas de entre 20 a 30 hombres, para aliviar gastos y agilizar la reclutaNota 19).

Los Servicios: Las Provincias Cantábricas

En las provincias castellanas de la cornisa cantábrica perduraba aún en tiempos de los Austrias un sistema tradicional de reclutamiento —con claros tintes medievales— que aportaba hombres al ejército a través de los llamados “servicios”. Estas aporta clones se encuadran en el denominado sistema intermediario de reclutamiento que ha acuñado el profesor Thompson. Todavía a finales del siglo XVI el sistema directo de reclutamiento directo a través de banderines de enganche —denominado como comisión— apenas había llegado a lugares como las Provincias Vascas, Asturias, Galicia o las Cuatro Villas de Costa, en donde se reclutaba a través de intermediarios locales con gran influencia o la nobleza de la zona, que llegaban donde el rey no podía llegarNota 20).

Estas provincias mantenían ciertas peculiaridades forales e inhibiciones constitucionales sobre el reclutamiento, por lo que una recluta era difícil de llevar a la práctica sin el apoyo local. Además estas provincias contribuían activamente aportando marineros a la Armada, a la par que debían contribuir con la defensa de sus fronteras y puertos, por lo que la mayor parte de sus hombres estaban encuadrados en sus milicias. Con la llegada de las nuevas urgencias bélicas del reinado de Felipe IV las necesidades de hombres aumentaron, por lo que se hubo de extender el reclutamiento en estos lugares que apenas anteriormente habían aportado hombres. Tras la entrada en guerra con Francia, en 1635, pero sobre todo a partir del sitio de Fuenterrabía y las sublevaciones catalana y portuguesa, la corona necesitó más hombres en sus ejércitos, por lo que comenzó a reclamar a cada una de las provincias un número anual de hombres para que combatiesen en el Ejército de Cataluña todas las campañas. Con posterioridad estos servicios comenzarán a ser pedidos para otros destinos como la Armada, pero también en alguna ocasión para FlandesNota 21).

Los servicios pedidos a las tres provincias vascas, Asturias y las Cuatro Villas de Costa se cumplieron casi en su totalidad, salvo la excepción de Guipúzcoa, que se excusó por estar sirviendo con hombres en su propia frontera y en la Armada. La petición de servicios era muy común en estas regiones, mucho más acostumbradas a su cumplimiento como si se tratase de un impuesto más, aunque no siempre era fácil que los representantes de las diputaciones y concejos acordaran al unísono cualquier aportación.

 

El fallido Servicio del Principado de Asturias y el reclutamiento de voluntarios

 

Con el ensanche de los frentes bélicos donde actuaba la Monarquía Hispánica a raíz de un nuevo enfrentamiento con Francia se debieron reclamar al Principado de Asturias —y a otras provincias cantábricas— sus tradicionales servicios a la corona. A partir de septiembre de 1667 se intentó reclutar hombres en el principado, a pesar de que inicialmente para ese mismo año se había pedido el servicio económico habitual de 20.000 escudos de vellón para el mantenimiento del Tercio Provincial que llevaba el nombre de Burgos-ValladolidNota 22).

El servicio pedido por el rey consistía en la formación y envío a Flandes de dos compañías de 100 hombres cada una. Estas debían estar formadas de voluntarios naturales de la provincia, que se debían vestir, armar y socorrer a cargo del principado, que además debía costear su transporte hasta La Coruña. Desde ese puerto gallego partirían a Flandes con las tropas reclutadas en Galicia. Para facilitar la leva la corona ofrecía las patentes de los capitanes y del resto de los oficiales en blanco, para que la diputación del principado las entregase a las personas que se considerara más convenientes para esos cargos, siendo la misión más importante de éstos dar disciplina y conservar sus compañías. El tiempo indicado para la entrega de los hombres era hasta mediados del mes de diciembre, ya que se pensaba enviar estas tropas con prontitud, para que estuviesen en Flandes antes de que empezara la próxima campaña. Estas compañías, junto con el resto de las reclutas realizadas en el norte peninsular, se incluirían en el tercio que se formaba a don Francisco Antonio de AgurtoNota 23).

Pero eran muchos los que creían que el principado de Asturias podía aportar más a la monarquía, como afirmó el Condestable de Castilla, porque “...muy bien se podría sacar de aquella parte 1.000 hombres sin que hicieran falta ninguna porque demas de ser tan poblada de gente y quejamos a alojado, es aquel principado de lo mas descansado y aliviado que ay en España”Nota 24). Ante estas informaciones el Consejo de Guerra decidió ordenar el reclutamiento de 300 hombres más en el principado, pero esta vez voluntarios reclutados arbolando banderas a costa de la Real Hacienda. Estos se incluirían al servicio de los 200 hombres pedidos anteriormente. La leva se encomendó a don Sancho Miranda que podría facilitar el término de ésta, por su experiencia y por los parientes y séquito que tenía en el principadoNota 25).

Pero el resultado de ambas levas fue muy diferente. Por un lado el principado se excusó de poder cumplir con el servicio pedido, alegando el nuevo corregidor “el poco fruto que se ha sacado deste género de lebas en aquella parte, manifiesta ahora la misma desconfianza”. En compensación a este servicio de 200 hombres el principado ofrecía servir a su majestad con 10.000 escudos de vellón, que servirían para pagar parte de los costes de la leva voluntaria que se hacia a cargo de Sancho Miranda. La nueva proposición fue aceptada por la corona, conmutándose los hombres pedidos a un servicio puramente económico. Además a esta cantidad habría que sumarla los 20.000 escudos que ofrecía anualmente el principado para el mantenimiento de los Tercios Provinciales, una cantidad que no se perdonó pese al nuevo servicioNota 26).

La leva a cargo de Sancho Miranda se terminó realizando, encaminándose a La Coruña dos compañías, con cerca de 200 hombres, por dos capitanes en varias tropas, terminándose de enviar todos los hombres a finales del mes de mayo. Estas tropas normalmente se compusieron de 50 hombres cada una, reclutándose todos ellos en la ciudad de Oviedo, porque en el resto de los lugares del principado donde se arbolaron banderas no se logró reclutar un hombre, según las cartas mandadas al Consejo de Guerra por Sancho Miranda. Por ello se resolvió que la última compañía de las pedidas no se reclutara, mandándose al capitán sobrante a Galicia para incorporarle a alguna de las reclutas que allí se realizaban. El dinero gastado en la formación de estas compañías se obtuvo de distintos servicios con que debía acudir Asturias, tanto de ese año como otros atrasadosNota 27).

 

Compañías reclutadas en Asturias para Flandes




	
Capitanes

	
Ciudad donde llegaron

	
Plazas (oficiales y soldados)

	
Día de llegada a Galicia

	
Fecha de embarque



	
D. Diego de la Concha y Miera

	
La Coruña

	
104

	
22 de marzo

	
27 de abril



	
Idem.

	
Vigo

	
21

	
	
16 de julio



	
D. Diego de Miranda Arango

	
La Coruña

	
60

	
30 de mayo

	
3 de agosto



	
Total:

	
	
185

	
	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.194.



 

Las tropas fueron llegando de manera irregular en barcos pequeños a Galicia, en donde los hombres fueron socorridos hasta su embarque a Flandes. En marzo la primera compañía reclutada en Asturias, la de Diego de la Concha, llegó a La Coruña, en donde permaneció cerca de un mes hasta que embarcó. Otras tropas continuaron llegando durante los meses siguientes. hasta que finalmente a comienzos del verano se decretó el final de la leva ante la incapacidad de poder reclutar más voluntarios. En total 185 plazas, entre oficiales y soldados, se transportaron a Flandes entre las dos compañías reclutadas en Asturias, una cifra muy inferior a la esperada por la coronaNota 28).

Esta leva ocasionó diferentes perjuicios en el principado por los excesos cometidos por los soldados, alterándose el orden público en varias ocasiones. El incidente más importante entre los soldados y paisanos se produjo en el puerto de Gijón, costando la vida a un vecino de la villa, que murió herido de un mosquetazo, mientras que otros dos civiles quedaron heridos tras la reyerta, lo cual costó cierta cantidad de dinero a la provincia por la indemnización pagadaNota 29).

 

Los Servicios de las Provincias Vascas

 

Desde finales de 1667 también se cursaron diferentes peticiones a las provincias vascas para que sirvieran con cierto número de tropas a su costa para nutrir el ejército de Flandes. La petición de la corona para cada una de las tres provincias vascas fue el encargo de realizar un servicio, a su costa, de una compañía de 100 hombres, que debían entregar en San SebastiánNota 30). Con estas aportaciones se ayudaría a la formación del tercio que se estaba reclutando en Castilla a través de las aportaciones de las distintas ciudades y nobles y el reclutamiento de voluntariosNota 31).

La corona pedía el servicio por la gran necesidad de tropas que había, sabedora de que esta era la única manera para poder alcanzar sus propósitos, ante la dificultad y el gran coste que tendría el reclutamiento de voluntarios. Para ello estimaba que “...todas las provincias y ciudades de estos reinos ayuden en ocasión tan urgente al desempeño de los riesgos que amenaza el poder de los enemigos”, por lo que Mariana de Austria, reina regente, mandó cartas a estas provincias diciendo lo siguiente:

 

“He querido manifestaros quan agradable me sera que para un tercio que se ha deformar en las provincias de Cantabria o bien para embiar a Flandes o socorrer a Cataluña, sirváis con 100 hombres de vtros naturales en una compañía u de otra gente voluntaria que pudieres alistar en los lugares de vtro. distrito...”Nota 32).

 

Por tanto el servicio que se pedía para este tercio era una aportación de voluntarios, que debían ser naturales de esas provincias que desearan servir en el ejército de Flandes, aunque inicialmente en la cédula real también se afirmaba que el gobierno aceptaría que lucharan en Cataluña.

Estas provincias pedían siempre la capacidad de poder nombrar los mandos de sus compañías, una facultad que sólo tenían el rey y los Capitanes Generales. A cambio de la enajenación real para poder de elegir a los oficiales, a través de las llamadas patentes en blanco, las provincias se comprometían a entregar los hombres pactados por la corona. Con esta medida ambas partes ganaban. Se conseguían los hombres necesarios para los ejércitos de la monarquía y las provincias obtenían capacidad de nombramiento. El Consejo de Guerra mandó las patentes en blanco para los capitanes y el resto de los oficiales a las tres provincias vascas. Estas debían buscar a las personas más indicadas para que ejercieran de capitanes de sus compañías, siendo sus principales misiones las de dar disciplina y conservar integra la compañía, evitando para ello las deserciones de sus soldados. A su vez las provincias estaban obligadas a vestir a estos hombres y a conducirlos a su costa a San Sebastián, teniendo como plazo hasta mediados de diciembre de 1667. En ese puerto costero se formaría el tercio de Francisco Antonio de Agurto, enviándose todas las tropas a FlandesNota 33).

Pero uno de los problemas era que la corona ya había solicitado —a comienzos de 1667— que cada una de las tres provincias vascas aportase un contingente de 200 infantes para la ArmadaNota 34). Esto ocasionó problemas en la mayoría de ellas, debido a que en algunos casos los servicios estaban ya aprobados. Pese a ello, tanto Vizcaya como Álava terminaron aportando los hombres pedidos para Flandes.

Inicialmente el señorío de Vizcaya había previsto servir para el año 1668, con 100 hombres para la Armada del mar océano o para Cataluña. De esta manera cuando se le pidió que sirviera a Flandes inicialmente respondió excusándose de hacer otro servicio hasta la primavera de ese año, no solo por haber aprobado un servicio para esas fechas, sino también por los gastos que había tenido en el transporte de las compañías con las que sirvió en la Armada en la campaña anterior. Pero la corona insistió en que realizara el servicio de 100 hombres para Flandes con motivo de que “...la necesidad mas urgente que al presente se reconoce es la de socorrer a Flandes con españoles, assi por la falta que ay de ellos en aquellos países como por ser la parte mas amenazada”Nota 35).

Después de una nueva negociación dentro de los órganos de representación de la propia provincia, se resolvió ofrecer un servicio a la corona de 100 hombres en una compañía a su costa, sin hacer mención de a donde se habían de aplicar, para que después de entregados se enviaran a la parte que la corona estimase. La compañía se pondría a costa de la provincia en la villa de Portugalete a finales de febrero, para que allí se recibiese al sueldo por algún oficial real, que sería el encargado de enviarla —a costa de la Real Hacienda— hasta San SebastiánNota 36). La provincia entregó efectivamente sus hombres a finales del mes de febrero, por lo que pronto estuvieron listos para embarcarseNota 37).

Álava también resolvió servir con una compañía de 100 hombres para Flandes, pese a lo empeñada que estaba económicamente. Durante gran parte de 1667 la Junta provincial de Álava debatió y trató el servicio pedido por la corona en marzo de ese año para la Armada. En los primeros momentos, como muchas otras veces, los representantes de la provincia intentaron excusarse del servicio pedido de 200 hombres, debido a la despoblación de la provincia y la crisis económicaNota 38). Pero ante la insistencia de la corona las órdenes se volvieron a tratar en la Junta General de mayo, en la que se determinó que por ese año la provincia serviría al rey con el reclutamiento y formación de una compañía de infantería de 100 hombres para la ArmadaNota 39). Pero con el estallido de la nueva guerra con Francia la negociación quedó estancada ante el peligro de que los franceses invadieran la frontera pirenaica. Ante la situación de riesgo se hicieron llamamientos desde Navarra para que la provincia previniera los 400 hombres armados que estaba obligada a aportar en caso de invasiónNota 40).

No será hasta comienzos de octubre de 1667 cuando lleguen a Vitoria las nuevas órdenes de la corona para que su servicio fuera destinado a Flandes, el frente que necesitaba con más urgencia hombres. Desde el primer momento la Junta de Álava vio con cierto escepticismo la nueva petición de 200 hombres, que llegaba cuando ya se había conseguido —tras muchos esfuerzos— que se aceptará servir por ese año con 100 infantes para la Armada. Unánimemente la Junta acordó que era imposible contribuir con 200 hombres, por lo que sólo se podrían juntar 100 hombres, para Cataluña u otro frente. A cambió la provincia pedía que por ese año no se la exigiese ningún donativo más de carácter económico ni militar. Álava justificó a la corona que no podía servir con más hombres por lo escasa que estaba en dinero y gente, y por la mala cosecha del año anterior. Pero el problema era que el nuevo destino no parecía el mejor, ya que se reconocían las reticencias que tendrían los soldados para embarcarse a Flandes, frente demasiado lejano e inusual para las compañías del servicio de las provincias Vascas, que por su carácter temporal tenían licencia para volver a sus hogares al final de la campaña militar, al comenzar el otoño. Ante esta situación la provincia de Álava ofreció servir con una compañía de 100 hombres para la campaña, y no para Flandes o alguno de los presidiosNota 41).

Estos hombres los debía entregar en San Sebastián, según las ordenes reales, pero la provincia no concedió esto último, por lo que sólo se encargó de entregarlos en el límite de la provincia con Guipúzcoa, conduciendo solamente a los hombres hasta los limites de su Jurisdicción, para que por cuenta de la corona se enviasen al puerto de embarque. El punto prefijado por la provincia para la entrega de los hombres fue la Venta de Arlaban, en donde a la tropa la debía esperar un comisario real para que se hiciera cargo de su transporte y manutención hasta San SebastiánNota 42).

A comienzos de enero la Junta de la provincia trató la vía de reclutamiento de los hombres reclamados por la corona, determinando que la cantidad pedida se repartiría equitativamente entre las diversas hermandades que componían la provincia, de la misma manera que se hacía usualmente cuando se decretaban otros servicios militares. Pese a que las órdenes de la junta se establecieron a comienzos de enero, los hombres debían ser remitidos a Vitoria antes de finalizar el mes, por lo que cada hermandad tenía alrededor de 20 días para efectuar el reclutamiento o determinar que sujetos serían alistados a la fuerza. También durante ese mes una junta particular se reunió para elegir al capitán de la compañía, que recibiría las patentes en blanco entregadas por la corona. El elegido para el puesto de capitán fue un vecino de Vitoria, don Nicolás de Álava y Arista, mientras que la alferecía de la compañía recayó en don Joseph de LiañoNota 43).

En los primeros días de febrero la compañía de Álava estaba totalmente formada, por lo que se pudo pasar lista a los hombres en Vitoria por el escribano de la ciudad. En total la compañía estaba formada por los tres oficiales —capitán, alférez y sargento— y por otros 100 soldados. Los hombres se condujeron al día siguiente a la Venta de Arbalán, donde fueron entregados a los comisarios de la corona. A partir de ese punto las tropas tardaron otros cuatro días en llegar a San Sebastián, estando perfectamente estipulados los trayectos y lugares donde la compañía debía hacer noche. Para evitar las deserciones la tropa iría acompañada en todo momento por guardas armados, pagados por el dinero entregado por la provincia, además de que se dieron esposas para tener seguros a los hombres más inquietos. Como cláusula adicional, para evitar las fugas, se ordenaba que el dinero que daba cada hermandad a los hombres que la servían debía entregarse a la llegada de las tropas a San Sebastián y no antes, para evitar así las deserciones por el camino de los que se habían alistado por dineroNota 44).

Estas disposiciones ajustadas por la corona fueron efectivas y ninguno de los 103 hombres aportados por Álava desertó antes de la llegada de la compañía a la Venta de Arbalán, punto de entrega de la compañía a la corona, por lo que la provincia dio por cumplido su servicioNota 45). La llegada de los hombres a San Sebastián no debió provocar problemas ni deserciones, por lo que el día 18 de febrero la provincia avisó que tenía entregados los 100 hombres de su servicio, que según el Maestre de Campo del tercio, don Francisco Antonio de Agurto, eran de muy buena calidadNota 46).

En los últimos meses de 1667 Guipúzcoa se excusó de realizar el servicio pedido a Flandes, por los grandes gastos que había tenido el año anterior, al alistar 800 de sus naturales y ponerlos en Fuenterrabía, a la vez que declaraba que ya tenia ofrecidos 120 hombres para la Armada, los que el año pasado no se habían aplicado a ella por no haberse entregado su servicio. Pero la corona no aceptó esta propuesta, pidiendo a la provincia que diese los dos servicios, tanto él ofrecido para la Armada como los 100 hombres para Flandes, por la necesidad que había de españoles. Pero finalmente no se concedió por la provincia el servicio a Flandes, en gran medida por los esfuerzos económicos y humanos que se habían realizado tras la declaración de guerra de Francia. Durante el verano de 1667 la provincia sirvió durante meses con 300 de sus naturales en los puestos de la frontera, a los que socorría diariamente con pan de munición y dineroNota 47). Posteriormente se pidió a la provincia que aportase 200 hombres para la defensa de sus plazas fronterizas, a cambio de los dos servicios pedidos anteriormente, pero finalmente Guipúzcoa sirvió ese año con 120 hombres en dos compañías en la Armada, servicio al que hubo de sumar los otros 120 que el año anterior no salieronNota 48).

 

El Servicio de las Cuatro Villas de Costa

 

También tenemos noticia de que desde finales de 1667 se cursaron diferentes peticiones al Bastón de las Cuatro Villas de CostaNota 49), para que contribuyeran con cierto numero de tropas para Flandes, al igual que se había pedido a las diferentes provincias cantábricas. Se encargó a las Cuatro Villas de Costa que realizasen un servicio de una compañía de 100 hombres, los cuales debían ser reclutados, vestidos, socorridos y conducidos a su costa hasta San Sebastián, en donde embarcarían. Uno de los grandes motivos de la petición eran los muchos años que hacia que esa jurisdicción no contribuía con levas ni con alojamientos de tropas, lo que hacia que a ojos de la corona la región estuviese más disponible para realizar cualquier servicio en hombresNota 50). Para la mayor brevedad del reclutamiento se concedía a la provincia que eligiese al capitán de entre sus naturales, para lo que se mandaron todas las patentes en blanco y suplimentos necesarios para el resto de los oficiales de la compañíaNota 51). Con esta aportación se ayudaría a la formación del tercio que se estaba reclutando en Castilla para Flandes, a través de las aportaciones de las distintas ciudades y nobles, a la vez que con reclutas de voluntariosNota 52).

Inicialmente la provincia se excusó de realizar el servicio, por la necesidad que tenía de que todos sus habitantes pudieran participar en la defensa de sus costas, ante la nueva guerra con Francia, informando que su sector costero había contribuido en las continuas levas de marineros para la Armada, por lo que ese distrito estaba muy castigado y falto de hombres para su defensa. Pera la respuesta no fue admitida por el Consejo de Guerra, que insistió en que se realizara el servicio de una compañía de 100 hombres para Flandes. Para ello se ordenaba al corregidor que realizase un repartimiento de gente, como se había hecho otras veces, sin tener en cuenta las exenciones de milicias que tenían todos los pueblos que estaban a dos leguas de distancia de la costa, ignorando toda cédula o privilegio anterior que tuvieranNota 53).

Pese a las órdenes anteriores, el repartimiento tuvo muchos problemas, entre los que destacaba que toda la merindad de Trasmiera se negó a cumplir con el cupo de 25 hombres que la tocaba. A pesar de que se determinó una notable baja en el número de hombres con que debía contribuir —5 soldados—, continuó negándose a cumplir con lo mandado. Este hecho era visto como grave, a los ojos de la cabeza del corregimiento, sobre todo por que Trasmiera tenía más de 3.000 vecinos en los que repartir el número pedido. La negativa trajo de cabeza al corregidor, que continuamente hubo de enfrentarse a la tozudez de la merindad, que no llegó a entregar los 20 hombres repartidos, faltándole de entregar uno y despidiéndose dos de sus soldados, uno por ser hijo de viuda pobre que hacía falta en su hogar y otro por ser extranjero. Trasmiera continuamente desobedeció las órdenes del corregidor, y para eximirse llegó a mandar exentos, para que los oficiales reales les devolvieran a sus casasNota 54).

El resto de las justicias locales fueron entregando los hombres pedidos, aunque la cifra inicialmente repartida hubo de rebajarse, eximiendo a algunos lugares de la entrega de 14 soldados. El motivo era unas veces porque el repartimiento no se correspondía a su vecindad o por tener pocos habitantes, otras veces por auto —como en el caso de la merindad de Trasmiera—, o en el caso de los lugares costeros por seguir éstos aportando marineros a la Armada. Todos los distritos demostraron su colaboración, entregando los hombres pedidos a tiempo, y sólo se dejaron de entregar dos de los soldados. También algunos se tuvieron que despedir, solamente dos, uno por ser extranjero y el otro por hijo de viuda pobre de solemnidad y tener cinco hermanos a los que alimentar. Además otro no pudo embarcarse al quedar enfermo y morir después de haber sido entregado. A pesar de los esfuerzos del corregidor, la mayoría de los soldados reclutados no eran naturales, pese a las indicaciones de la corona, que deseaba que los repartimientos sólo grabasen a los naturales, ya que los forasteros siempre eran susceptibles de fugarse al no tener ningún vínculo con el lugar por el que iban a servir al reyNota 55).

Para los puestos de los oficiales de la compañía se eligió a distintos naturales de la provincia. El elegido por capitán fue don Gaspar Zorrilla de Arredondo, el alférez don Simón de la Borbolla Palacio y el sargento don Jorge Ramírez de Ulloa. Por lo que sabemos sólo el sargento de la compañía tenía experiencia militar en los ejércitos reales, habiendo venido meses antes a la península tras la rendición de la plaza de Lille, en los Países Bajos. Su colaboración fue clave en la recluta, ya que era el único sujeto con demostrada experiencia. De esta manera fue el encargado de vigilar el buen término de la leva y la calidad de los hombres, a los que fue instruyendo conforme se iban remitiendo por las autoridades locales.

La provincia cumplió con el servicio pactado, pese a las dificultades, reclutando una compañía de 102 hombres, que fueron vestidos y conducidos a su costa hasta el puerto de embarque prefijado por la corona. Cada soldado se vistió con un calzón, hungarina, jubón con mangas, medias, zapatos, sombrero, espada y tahalí, dos camisas y dos pañuelos, siguiendo así las órdenes reales. La conducción de los hombres hasta Portugalete se realizó en pequeñas embarcaciones, varías pinazas de particulares a los que se les debió pagar al contado a cargo de los fondos del distrito, repartiendo este coste extra entre todas las villas que participaban en el repartimiento. A finales del mes de febrero la compañía se recibió en San Sebastián por los oficiales reales, que atestiguaron que estaba formada por 105 plazas, embarcándose todos poco despuésNota 56).

 

Repartimiento de soldados para formar la compañía con que sirvieron las Cuatro Villas de Costa a la corona en Flandes 1667-68






	
Soldados Repartidos

	
Lugar

	
Soldados entregados

	
Bajas y faltas



	
3

	
Junta de Parayas

	
2

	
1 enfermó y murió



	
4

	
Valle de Ruesga

	
3

	
1 falta



	
1

	
Lugar de Islares Concejo de Rodigo

	
1

	


	
1

	
La abadía de Santander

	
	
1 representó su corta vecindad y no se le pidió



	
2

	
Valla de Samano

	
2

	


	
3

	
Valle de Riba de deba

	
3

	


	
2

	
Valle de Lamason

	
2

	


	
2

	
Valle de Pañarubia

	
2

	


	
2

	
Valle de Valdelasherrerias

	
1

	
1 se le bajó por no corresponderle por su vecindad



	
5

	
Valle de Peñamellera

	
5

	


	
5

	
Valle de Valdaligas, villa de Treceno

	
5

	


	
1

	
Lugar de Colindres

	
1

	


	
3

	
Valle de Sobaje

	
3

	


	
4

	
Valle de Guriezo

	
4

	


	
3

	
Valle de Liendo

	
3

	


	
5

	
Valles de Balde San Vicente, Rumansa y Tudance

	
5

	


	
2

	
Valle de Cajón

	
2

	


	
4

	
Valle de Piélagos

	
4

	


	
25

	
A la Meridad de Trasmiera y sus cinco juntas que son Cudezo, Siete Valles, Ribamontance y Estoboto

	
17

	
5 se bajaron por auto, 2 se volvieron. Además entregaron uno



	
1

	
Lugar de Limpias

	
1

	


	
2

	
Lugares de Ampuero, Hoz de Manon, Udallaz y Cereceda

	
2

	


	
2

	
Valle de Valdelaguna

	
2

	


	
3

	
Valle de Camargo

	
3

	


	
1

	
Valle de Villaescusa

	
1

	


	
1

	
Valle de Zieza

	
1

	


	
1

	
Villa de Cortes

	
1

	


	
5

	
Villa de Torrelavega y su jurisdicción

	
3

	
2 no se le repartieron por ser más de su vecindad y porque da marineros a la Armada Real




	
2

	
Villa de Santillana

	
2

	


	
3

	
Valle de Cabezón

	
2

	
1 se le bajó por no corresponderse a su vecindad



	
4

	
Villa de Cumillas y villas del alfoz de Laredo

	
3

	
1 se le bajó por dar marineros a la Armada



	
1

	
Valle de Amiebas

	
1

	


	
1

	
Villa de Escalante

	
1

	


	
1

	
Valle de Reocin

	
1

	


	
1

	
Villa de Argoños

	
1

	


	
4

	
Valle de Toranzo

	
4

	


	
1

	
Condado de Castañeda

	
1

	


	
1

	
Valle de Buelna

	
1

	


	
3

	
Valle de Carriedo

	
3

	


	
3

	
Valle de Cabuerniga

	
2

	
1 se le bajó por no corresponder a su vecindad



	
3

	
Villa de Santillana

	
1

	
2 no se le repartieron por su corta vecindad y porque da marineros a la Armada Real



	
121

	
	
102

	
19






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.186.



 

Los Servicios: Las ciudades

También, y en idénticas condiciones, se había pedido un servicio a las ciudades riojanas de Logroño, Calahorra y Alfaro, recurriendo a tradicionales aportaciones que venían realizando para los presidios de Guipúzcoa y Navarra, y que también ocasionalmente habían hecho para el ejército de Cataluña durante las décadas centrales de ese mismo siglo. Pero a finales de 1667 no era posible obtener el servicio de estas ciudades, ya que muy poco tiempo atrás se les había pedido que asistieran en la frontera de Fuenterrabía, ante los rumores de una nueva guerra con Francia, por lo que en ese momento cada una de las ciudades estaba sirviendo en dicho presidio con una compañía de alrededor de 50 hombres. Por lo tanto las tres ciudades se excusaron de servir para Flandes porque ya lo estaban haciendo en Guipúzcoa, algo que fue aceptado de buen grado por la corona, que intentó compensar con mercedes de hábitos de las órdenes militares a varios regidores de estas ciudades por su estrecha colaboraciónNota 57). Con posterioridad se volvieron a repetir estos llamamientos para la frontera en 1668, por lo que fue imposible que las ciudades realizaran el servicio. Pero estas aportaciones no quitaron para que las ciudades permitiesen el reclutamiento de voluntarios en su jurisdicción, por lo que se pudieron reclutar en La Rioja las tres compañías ofrecidas por el Maestro de Campo, don Francisco Antonio de AgurtoNota 58).

A la ciudad de Burgos también se la pidió que aportase una compañía de 100 hombres a su costa para el ejército de Flandes. En la misiva se pedía explícitamente a la ciudad que sirviese con soldados, sacándolos voluntariamente de los naturales de la ciudad y sus distritos, para acudir con ellos a los grandes apuros por los que pasaba la monarquía. Para la consecución del reclutamiento se le mandaba al cabildo de la ciudad las patentes en blanco, con suplimentos para todos los oficiales, para que eligiera de entre sus naturales a los sujetos que quisiera para mandar la compañíaNota 59). Pero uno de los más grandes impedimentos para la consecución de este reclutamiento eran las aportaciones que venían realizando las distintas provincias y ciudades castellanas a los Tercios Provinciales, estando obligadas a dar distintas consignaciones económicas y permitir el reclutamiento de voluntarios en sus jurisdicciones, aunque sin arbolar bandera. La corona intentaba reclutar el mayor número posible de hombres para Flandes, pero con ello no estaba dispuesta a anular y perdonar las aportaciones de las ciudades y provincias a los Tercios ProvincialesNota 60).

El cabildo de Burgos estuvo remiso a dar una respuesta sobre el servicio pedido, por lo que se le hubo que llamar la atención por parte del Consejo de Guerra, mandándole de nuevo las órdenes reales, ya entrado el mes de enero. Uno de los motivos de este retraso era que inicialmente en el cabildo se postergaron indefinidamente todos los acuerdos a tratar relacionados con el reclutamiento y la continuidad del servicio económico del Tercio Provincial con el que servía en Extremadura. La ciudad no tenía ninguna prisa en reunirse para debatir nuevos servicios a la corona, alegando lo gravosa que estaba siendo su contribución al mantenimiento del Tercio Provincial que llevaba su nombre. Además, entre el cabildo y el corregidor no se había llegado a un consenso para realizar el servicio, por lo que las sesiones continuamente se posponían sin plazo fijoNota 61). El corregidor, ante ese problema, intentó que la ciudad aceptase servir con 100 hombres, por lo que se realizó una votación en el cabildo. Pero la mayoría de los votos fueron negativos a tenor de que muchos regidores opinaban que la ciudad había ya servido con lo que la tocaba durante los dos años anteriores, por lo que se les había “eximido de reclutas, aunque fueran de voluntarios, ni arbolar banderas”. Ante este motivo la ciudad afirmó que hacía suficiente sufragando los Tercios Provinciales, por lo que no se la podía obligar a realizar cualquier otro servicio a la corona. Otro de los grandes problemas era la imposibilidad de reunir los suficientes medios económicos para sufragar el reclutamiento, por lo que formalmente la ciudad contestó a la corona que se encargaría de buscar los medios apropiados para elloNota 62). Pero finalmente no se llegó a realizar ningún servicio por la ciudad, la crisis demográfica y económica —cada vez más acuciante— estaban consumiendo a una ciudad que en otros tiempos había sido el centro comercial de CastillaNota 63).

También se pidió a la ciudad de Madrid que hiciese un servicio a la corona reclutando al menos 600 voluntarios, dándola para ello las patentes y suplimentos en blanco para los oficiales, que podrían ser elegidos libremente por el cabildo de la villa. Esta recluta se haría sin la intervención de la Comisaría General del ejército —organismo situado en la Corte que se encargaba habitualmente de organizar el reclutamiento voluntario—, corriendo entonces a cargo de la propia villa. Para llenar el cupo de hombres pedido, Madrid podría valerse de toda la gente malentretenida y los ociosos, purgándose así de la gran cantidad de vagantes que ocasionaban problemas en la Corte. Junto con los voluntarios, todos estos sujetos serían vestidos y conducidos a San Sebastián, afirmándose que si llegaban a 1.000 hombres se formaría un tercio con ellos, pudiendo elegir la villa los mandos superiores de la nueva unidadNota 64). La propia corona veía con dificultad este servicio, ya que se debía cuidar que este no entorpeciese las consignaciones económicas que la villa aportaba para los Tercios Provinciales que asistían en la frontera portuguesa. Pero el servicio no fue concedido por Madrid, en gran medida por el dinero que enviaba regularmente para el mantenimiento del Tercio Provincial que llevaba su nombreNota 65). Ante esta situación la corona hubo de conformarse con que se reclutaran por ese año distintas compañías de voluntarios en la villa y sus pueblos cercanos mediante la intervención de la ya citada Comisaría General, realizando la administración un reclutamiento directo, sin ningún intermediario.

Por tanto el balance general de los servicios pedidos a las ciudades es bastante negativo, ya que ninguna ciudad acordó servir, aunque en muchos casos en ellas se produjeron reclutamientos, aunque éstos se realizarán a cargo de la corona, mediante sus capitanes, pagándose todos los gastos a cargo de la Hacienda Real.

El reclutamiento en el Reino de León: El fracaso del servicio y el alistamiento de voluntarios

También se cursaron distintas peticiones al reino de León para que realizase un servicio hombres para Flandes, de igual modo que a otras provincias y ciudades. Al reino se le pidió la aportación concreta de reclutar a su costa 300 hombres voluntarios de entre sus naturales, para incorporarse en los tercios que se estaban formando en el reino de Galicia. Para ir a tratar este servicio se envió a don Sancho Miranda, por sus importantes contactos en la zona, ya que aunque este noble era de origen asturiano estaba muy bien relacionado y tenía experiencia en los temas militares. Su misión era acelerar la leva, conduciendo los hombres hasta La Coruña a costa del reino, en tres compañías de 100 hombres cada unaNota 66). Pero a pesar de los intentos de Sancho Miranda y del corregidor de León, los regidores de la ciudad se negaron a realizar el servicio, por lo que la corona hubo de reiterar la petición al reino, obteniendo el mismo silencio. Finalmente la ciudad, en nombre del reino, se excusó de realizar un servicio por la “falta de gente” que padecía la provincia, una disculpa sin duda insuficienteNota 67).

Pero la corona no se dio por vencida e intentó encontrar otros medios para alistar gente en el reino, ordenando el reclutamiento de dos compañías de voluntarios en el Bierzo, que parecía ser la zona más poblada, de donde se podría sacar un buen número de voluntarios. Desde Madrid se mandaron capitanes para arbolar dos banderas, una en Ponferrada y la otra en Villafranca del Bierzo, para recoger en ellas a todos los posibles voluntarios. El dinero para la realización de la leva sería aportado por la Hacienda Real, a través de las consignaciones de rentas reales más cercanas, estando la remisión del dinero a cargo del corregidor de la ciudad de León. En total se destinarían unos 6.000 ducados para la recluta de las dos compañías. Pero la búsqueda del dinero para cobrar la libranza fue difícil ante la falta de arrendadores que se hicieran cargo. Pese a los problemas, finalmente el dinero pudo encontrarse y remitirse por entero a las dos villas, aunque con cierto retrasoNota 68).

El reclutamiento se hizo a cargo de los capitanes don Luis Montero de Espinosa, en Ponferrada, y don Martín de Cevallos, en Villafranca del Bierzo. Estos oficiales habían sido elegidos poco tiempo antes en la Corte como capitanes para las levas que se iban a realizar en ese año para FlandesNota 69). Los capitanes llegaron entre finales de febrero y principios de marzo a los lugares donde debían reclutar, comenzando a enrolar voluntarios sin problemas, pero sin la total colaboración de las autoridades locales. El cabildo de la villa de Ponferrada solamente ofreció al capitán llegado de la Corte una casa destartalada como base de operaciones para la recluta, por lo que éste afirmaba que en una casa tan poco “decente” el alistamiento no podría prosperar mucho. Siempre hubo el problema de la falta de dinero, ya que los corregidores de las villas donde se realizaba la leva no tenían los medios suficientes. Pero los problemas realmente surgieron con posterioridad, al no dar el reclutamiento los frutos deseados y al surgir desavenencias entre los capitanes y los representantes del rey, motivadas por la crispación de los capitanes ante la falta de reclutas y la poca ayuda prestada por los corregidoresNota 70). Los militares se quejaban de la falta de asistencias económicas y la negativa de los corregidores a conceder ciertos privilegios y atribuciones propias de la milicia, como "no dar luz para el cuerpo de guardia, leña, ni paja para acomodar los soldados, ni camas a los oficiales y porque tan poco quiere hacer buenas las plazas de abanderado, paje y tambores...”Nota 71).

La falta de reclutas era el mayor problema al que estas compañías tuvieron de enfrentarse. Una falta motivada por la “poca inclinación de los naturales” a servir en el ejército y a la escasa colaboración de los representantes del rey en la zona, según la propia opinión del Corregidor de la ciudad de León. Se intentó subsanar este problema aumentando los socorros diarios de los soldados de 3 reales hasta 4, pero por lo que sabemos esto no hizo que los reclutas se multiplicasen, haciendo que las compañías se mandaran a La Coruña con muy pocos hombres. En el caso de Ponferrada los índices medios de reclutamiento son muy bajos, ya que en los 35 días que se mantuvo la compañía en la villa antes de su marcha sólo se alistaron 32 soldadosNota 72).

En Villafranca del Bierzo el balance fue muy parecido y de igual manera tan sólo se pudieron reclutar 32 plazas, aunque estas eran de muy buena calidad, siendo los soldados “muy buenos mozos” según el Alcalde Mayor de la villa. Hubo problemas económicos para poder conducir estos hombres y pagar sus vestidos de munición, que se confeccionaron en la misma villa, pero con la llegada del dinero proveído desde León todo se pudo solucionar. Este notable problema hizo que el capitán tuviera que empeñar su ropa y alhajas para buscar el crédito necesario para socorrer y alimentar a sus soldados, lo que le ocasionó notables perjuicios. Los hombres pudieron salir de la villa el 21 de marzo con vestidos de munición nuevos, aunque de una dudosa calidad. Para su realización había sido necesario importar todos los géneros de fuera, por lo que salió cada uniforme a precio de 185 reales de vellónNota 73). Las dos compañías se embarcaron para Flandes desde el puerto de La Coruña a finales del mes de abril, junto con otras compañías reclutadas en Castilla, juntando en total 83 plazas entre oficiales y soldadosNota 74).

El reclutamiento a cargo de particulares: el maestre de campo don Francisco Antonio de Agurto

Otro servicio que se debía realizar era la recluta de 150 hombres, en tres compañías, por don Francisco Antonio de Agurto, por su ofrecimiento previo de reclutar a su costa estos hombres a cambio de que se le concediese el título de Maestre de Campo del tercio que se iba a formar con las compañías que se estaban reclutando en Castilla para FlandesNota 75). Este noble alavés, ya en agosto de 1667, había dejado su puesto como capitán de caballos en el ejército de Extremadura para ayudar a la recluta de un tercio en Álava, al que contribuiría con tres compañías reclutadas a su costa. La nueva unidad colaboraría en la defensa de la frontera pirenaica, ante el comienzo de la guerra con Francia. Pero estas proposiciones no tuvieron efecto, por lo que este particular debió negociar con la corona la concesión de su servicio para otros frentes a cambio de su ascensoNota 76).

Para que se le concediera la merced pedida, Agurto debía reclutar, vestir y conducir a su costa 150 hombres en tres compañías, teniendo que entregar los hombres en la ciudad de San Sebastián. Para que pudiera realizar y facilitar la leva se le suministraron las cartas de justicia necesarias para que pudiese reclutar en algunas villas de la zona norte de Burgos y de La Rioja, entre las que estaban las villas de Haro, San Vicente y Nájera. Posteriormente pudo extender el reclutamiento al resto de La Rioja, al no conceder las ciudades de Logroño, Calahorra y Alfaro el servicio pedido para Flandes, retirándose por ello las cartas de justicia enviadas para las anteriores villasNota 77). El Maestre de Campo cumplió con su obligación y entregó los 150 hombres en distintas tropas desde el mes de febrero, todos ellos reclutados y conducidos a su propia costaNota 78).

 

[image: IMAGE]

Grabado que representa a don Francisco Antonio de Agurto durante su etapa como Gobernador de los Países Bajos (1686 1691), máximo puesto al que llegó en Flandes tras su llegada en 1668 como Maestre de Campo de un nuevo tercio, pasando posteriormente a otros puestos importantes dentro del ejército de Flandes, como los de Teniente General de la caballería. Capitán General de la artillería o Maestre de Campo General del ejército (B.N.Madrid).






Aunque este no fue el primer servicio militar de Francisco Antonio de Agurto, supondrá un notable avance en su carrera militar y social. Su primer servicio en la milicia tuvo lugar en 1658. Con sólo 18 años fue nombrado capitán de la compañía reclutada a través del servicio ofrecido por la provincia de Álava para el frente catalán. Después de aquello Agurto continuó en varios puestos militares, llegando a capitán de caballos. Tras la formación de su tercio y su envío a Flandes llevará a cabo una carrera militar muy destacada, culminando su periplo en Flandes siendo nombrado Gobernador de los Países Bajos en 1685. Su ascenso militar también llevará parejo un ascenso social que culminará con la obtención del título de Marqués de GastañagaNota 79).

El reclutamiento voluntario

Dentro del engranaje de la corona el reclutamiento de voluntarios era básico y siempre lo deseado, sin duda porque las tropas reclutadas por los sistemas tradicionales de banderines de enganche eran siempre las de mejor calidad. Pero mediante estas prácticas la corona no siempre podía conseguir el número de soldados que necesitaba, por lo que en muchos casos se vio obligada a emplear otros métodos de reclutamiento. En el caso concreto del reclutamiento para la gran movilización planteada para socorrer Flandes durante 1668, la corona en un primer momento intentó valerse de medidas extraordinarias como los servicios —que conllevaban mayor rapidez y un coste menor—, intentando reservar el reclutamiento de voluntarios para nutrir de hombres el frente extremeño y la frontera con Portugal. Pero no siempre las peticiones de servicios fueron aceptadas, por lo que en muchos casos se debió acudir al alistamiento de voluntarios en los lugares en donde los servicios no fructificaron. Al final la corona concentró enganche de voluntarios en Madrid y sus cercanías —ya que la villa de Corte no llegó a aceptar el reclutamiento a sus expensas de un Tercio— y en la meseta norte, valiéndose del poder que tenía en la zona el Presidente de la Chancillería de Valladolid.

La elección de los capitanes

Desde el primer momento el Consejo de Guerra fue consciente de la necesidad de nombrar nuevos capitanes para la leva voluntaria que se pensaba desarrollar en Madrid y sus cercanías, y la encargada al presidente de la Chancillería de Valladolid. Para evitar problemas se resolvió elegir a los candidatos entre los pretendientes que había en la Corte, intentando premiar a los sujetos más beneméritos. Inicialmente en noviembre de 1667 se eligieron diez capitanes, aunque ya con posterioridad, en enero de 1668, fue necesario nombrar otros diez más, a parte de algunos otros que se fueron nombrando durante los meses siguientes, según iba surgiendo la necesidad de más oficiales para continuar con el reclutamiento de voluntarios. Gracias a las consultas realizadas por el Consejo de Guerra, y a algunas relaciones de servicio de los militares elegidos, tenemos muchos datos sobre quienes fueron los beneficiados por estos nombramientosNota 80).

Por lo que sabemos siete de los elegidos eran ya capitanes de infantería, otros catorce alféreces reformados y tres tenían el grado de ayudantes de Sargento Mayor. Si bien esto nos indicaría que los elegidos eran soldados de notable experiencia y con largos años en la milicia, nos sorprende el hecho que de los 19 sujetos que conocemos sus servicios anteriores solamente seis habían servido más de 15 años. De hecho otros seis ni siquiera habían servido durante 10 años, e incluso había alguno que no había servido todavía, y que gracias a los méritos de sus padres y familiares se le había concedido un suplimento para ser capitán. Esto nos demuestra que muchas veces primaban más los servicios de los ancestros que los propios, algo muy común en la época. Otras veces la concesión de estas patentes era un premio por haber padecido un largo cautiverio en tierras africanas o a los largos servicios en el ejército. Este fue el caso del capitán Alonso Rodríguez, que fue premiado, a petición propia, con la posibilidad de ir a Flandes después de ser durante muchos años castellano de Aínsa, en Huesca.

Todo este panorama nos demuestra que aproximadamente la tercera parte de los elegidos no tenían, según las ordenanzas militares, los méritos necesarios para que se les concediera ser capitanes de infantería española, e incluso alguno todavía no había servido en el ejército. Pese a todo, la mayoría ya eran oficiales en el ejército, y algunos incluso capitanes reformados, por lo que en general los elegidos podían reunir las condiciones necesarias para el mando. Al contrario de lo que ocurrió en la pasada leva realizada en Castilla para Flandes, la del Conde de Monterrey, en esta ocasión la mayoría de los oficiales eran veteranos de las guerras peninsulares, y sólo un 35% había servido fuera de península. Solamente cuatro de los elegidos habían servido anteriormente en Flandes a lo largo de sus carreras, algo que hacía tiempo que no ocurría, ya que hasta esos años normalmente eran los veteranos de Flandes los que acaparaban en gran medida los ascensos. Esto es prueba de los cambios que se estaban gestando en la monarquía, debido al estallido de las guerras en el corazón del imperio hispánico. Durante más de dos décadas los veteranos de conflictos europeos habían acaparado la mayor parte de los nombramientos, algo que no volverá a suceder ante la masa de soldados que se forjarán en las guerras peninsulares a lo largo de las décadas centrales del siglo XVII.

 

Capitanes elegidos por el Consejo de Guerra para reclutar hombres voluntarios para Flandes en Madrid y otras partes (1667-1668)




	
Capitanes

	
Grado que tenia

	
Años de Servicio

	
Lugares de servicio

	
Lugar de recluta

	
Destino final



	
D. Juan Antonio de Aguilera

	
Alférez

	
10*

	
Flandes

	
Madrid

	
Flandes



	
D. Juan de Mexia Bocanegra

	
Capitán

	
6*

	
Flandes y Extremadura

	
Palencia

	
Flandes



	
D. Juan de Borja

	
Alférez

	
*

	
(se benefició de un suplimento real)

	
Villa de Valdemoro

	



	
D. Juan de Alcalá

	
Capitán

	
18

	
Mahón, Cataluña y Extremadura

	
Segovia

	
Flandes



	
D. Juan de Ocampo

	
Capitán

	
18

	
Extremadura

	
Villa de Esquivias

	
Flandes



	
Joseph de Salas

	
Alférez

	
13

	
Cataluña y Extremadura

	
Medina del Campo

	
Arrestado



	
D. Juan Martínez Camarillas

	
Alférez

	
18

	
Zamora y Extremadura

	
Villa de Alcorcón

	


	
D. Antonio Fernández Tasacorte

	
Ayudante

	
19

	
Galeras, Cataluña y Extremadura

	
Madrid

	


	
Juan Azedo Roldán

	
Alférez

	
13*

	
Extremadura y Flandes

	
Villa de Valleras

	


	
D. Francisco de la Puente

	
Alférez

	
	
	
Villa de Torrejón

	


	
D. Joseph de Cerdeño y Monzón

	
Alférez

	
12

	
Milán y Armada

	
Madrid

	
Paso a Cerdeña



	
D. Joseph de Cevallos

	
Alférez

	
8

	
Galicia

	
Madrid y Villa de Olias

	
Guipúzcoa



	
D. Miguel Caro de Montenegro

	
Alférez

	
6*

	
Extremadura

	
	
Patente anulada



	
Alonso Rodríguez

	
Capitán

	
	
Castellano de Aínsa

	
Madrid

	


	
D. Luis Montero de Espinosa

	
Alférez de
Maestro de
Campo

	
	
	
Villa de Ponferrada

	
Flandes



	
D. Pedro Ponce Enríquez

	
Alférez

	
9

	
Extremadura

	
Madrid

	
Cataluña



	
Cristóbal de Paz Duque de Estrada

	
Alférez

	
*

	
Extremadura

	
Madrid

	
Cataluña



	
D. Francisco de Valfermoso

	
Capitán

	
6

	
Cataluña y Milán

	
Palencia

	
Flandes



	
D. Juan de Echandía y Núñez

	
	
	
	
Valladolid

	
Flandes



	
D. Manuel García

	
	
	
	
Medina del Campo

	
Flandes



	
D. Gregorio Santamaría Piñeiro

	
	
	
	
Valladolid

	
Flandes



	
D. Martín de Cevallos de la Cerda

	
	
	
	
Villafranaca del Bierzo

	
Flandes



	
D. Cristóbal Semple

	
Alférez

	
	
Galeras de Nápoles y Flandes

	
Segovia y Medina del Campo

	
Cataluña



	
D. Alonso de Piña y Salcedo

	
Ayudante de Sargento Mayor

	
9

	
Galeras, Nápoles y Extremadura

	
Villa de Meco

	
Cataluña



	
D. Pedro Ortiz de Elgea

	
Alférez

	
	
	
Villa de Vargas

	
Flandes



	
D. Martín de Berrio

	
	
	
	
Madrid

	
Flandes



	
D. Luis de Pedraza

	
Capitán

	
13

	
Cataluña y Extremadura

	
Madrid

	
Cataluña



	
D. Juan de Meneses Acevedo

	
Ayudante de Sargento Mayor

	
15

	
Dentro y fuera de España

	
Madrid

	
Flandes



	
D. Gregorio Aguilera

	
Capitán

	
20

	
Guipúzcoa, Cataluña y Extremadura

	
	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.085. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264. A.G.S. C.M.C. 3.a época Leg. 990. (Nota *: En estos sujetos concurrían también los servicios en las armas de padres, abuelos u de otros familiares).



 

El reclutamiento de voluntarios a cargo del Presidente de la Chancillería de Valladolid

Al igual que se pidieron diversos servicios voluntarios a ciudades y provincias, también se pidió la recluta de compañías de voluntarios en diversos lugares de la meseta norte, mediante la intervención del Presidente de la Chancillería de Valladolid. Esta recluta estaba motivada por la necesidad de encontrar el mayor número de hombres posibles, por lo que se extendió el reclutamiento de voluntarios por los lugares que parecían más propicios y en donde otras veces el alistamiento resultaba fructífero, mientras que pedía servicios en las regiones donde era más difícil el reclutamiento y menos provechoso.

Las distintas ciudades de la meseta norte aportaban consignaciones económicas para los Tercios Provinciales, algo que no debía trastocarse ante la necesidad de que mantuvieran sin merma alguna sus contribuciones. Esto impedía la concesión, por parte de las ciudades implicadas, del reclutamiento y la formación de compañías a sus expensas para el ejército de Flandes, lo mismo que se pedía a distintas provincias. Se necesitaban hombres, pero poco se podría obtener mediante algún servicio, por lo que convenía realizar reclutamientos voluntarios en unos lugares donde tradicionalmente siempre se encontraba gente para los ejércitos. La solución a este problema estaba dada, se realizaría el reclutamiento de voluntarios en estas ciudades a expensas de la corona, algo que se podría realizar sin problema alguno, ante el poder factible de la corona para reclutar en todo el territorio. Mediante esta vía no se tocaban las consignaciones económicas que las ciudades y sus provincias aportaban para el mantenimiento de los Tercios Provinciales que asistían en la frontera portuguesa. Por lo tanto la corona obtenía reclutas voluntarios, ante la negativa de las ciudades a aportar más de lo prefijado, lo que de por si ya era bastante. Se mantenían los servicios pactados anteriormente, pero también se reclutaban hombres voluntariamente a cargo de la corona con el beneplácito de las ciudades.

Así se pidió la recluta de cuatro compañías de voluntarios arbolando banderas para ello, como era el uso común, en las ciudades de Valladolid, Palencia, Medina del Campo y SegoviaNota 81). Las levas se realizarían por capitanes nombrados por la corona, que a su llegada a las ciudades comenzarían a alistar voluntarios, apoyados en todo momento por las órdenes dadas por el presidente de la Chancillería. Cuando se arbolaban las banderas en las ciudades éstas debían localizarse en los lugares más transitados y de paso, alojándose los soldados en alguna casa facilitada por el ayuntamiento o alquilada a algún particularNota 82). En el caso de Valladolid las banderas se solían poner en una casa del cabildo, situada en el céntrico Corral de la Copera, donde siempre se solían alojar los soldados y oficiales de las reclutas que se efectuaban en ValladolidNota 83).
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Detalle del callejero de Valladolid elaborado por Ventura Seco en 1738. En la parte superior podemos observar el Corral de la Copera donde se alojaban los soldados de las compañías reclutadas en Valladolid






El reclutamiento de estas cuatro compañías se realizó con bastante éxito, pero en su transcurso se produjeron distintos contratiempos. Uno de los más comunes fue la inicial falta de asistencias por la tardanza en el cobro de las rentas reales que se habían consignado para el pago de los gastos de esta levaNota 84). Pero el incidente más grave ocurrió en Medina del Campo, en donde se produjo un embarazoso altercado entre los soldados y la población, resultando muerto un hombre. Tanto el capitán como los oficiales y soldados de la compañía fueron inculpados de asesinato por tal incidente, por lo que todos fueron encerrados en la cárcel real a la espera de las indagaciones necesarias. A pesar de este contratiempo el reclutamiento continuó a cargo de los representantes del rey en la ciudad, aunque se hubo de nombrar a otro capitán para realizarlaNota 85).

También se recibieron cartas, por parte de los corregidores de Palencia y Medina del Campo, afirmando que se veía con dificultad que se pudiese completar la reclutar pedida. El problema era que esas ciudades padecían una falta crónica de gente para las labores agrícolas, en parte por las continuas levas que se estaban realizando en ellas en los últimos años. De hecho hacia pocos meses que de Palencia había salido un capitán con gente para el presidio de Ciudad Rodrigo, mientras que en Medina del Campo se habían realizado diferentes levas los años anteriores, demostrándose que costaba completarlasNota 86). Ante esa situación general se intentó aumentar los socorros diarios que recibían los hombres para acelerar el reclutamiento en todas las partes, pasando los éstos de 3 a 4 reales de vellónNota 87).

En los primeros momentos se estimó que las compañías reclutadas en Castilla debían embarcarse en San Sebastián, junto con las de Madrid y las de otras provincias, al formar parte todas del mismo tercio, el de don Francisco Antonio de Aulirlo. Pero ante la falta de medios y barcos necesarios en ese puerto se determinó —al ser los tránsitos hasta La Coruña sólo algo más largos— que estas compañías se embarcaran para Flandes en el reino de Galicia, ya que allí se hallarían los medios apropiados para su transporte más fácilmente que en la provincia de Guipúzcoa, además de ser la navegación desde ese reino más rápida y seguraNota 88).

A pesar de los problemas de ejecución, la leva se fue realizando a buen ritmo en todas las ciudades, remitiéndose los hombres en tropas de tamaño medio, gracias a la gran actuación del presidente de la Chancillería, que con sabiduría fue resolviendo los problemas y realizando los cambios necesarios para que se completaran las compañías. Por norma general, estas compañías se enviaban en dos partes o tropas desde las ciudades, según se iban reclutando los hombres, intentando que entre varias ciudades se juntaran alrededor de 100 hombres. Siempre en las tropas enviadas iba un oficial de la compañía, ya fuera el alférez o el capitán, quedándose el otro en la ciudad donde se reclutaba para continuar alistando gente hasta completar la compañía. Mediante este método salieron de las cuatro ciudades 729 soldados en siete compañías, tanto para el ejército de Flandes como para el de Cataluña, excediendo y casi doblando la cifra inicialmente pedida de 400 hombres. Esto granjeó la aprobación de la corona a todas las acciones realizadas por don Luis de Varaona Saravia, por aquel entonces presidente de la Chancillería de Valladolid, que esperaba que se le otorgara la merced de hábito que había pedido como recompensa por su ocupación y buena gestión en la levaNota 89).

Para comprender mucho mejor como se fue gestionando el reclutamiento, pasamos a analizar pormenorizadamente todos los envíos de tropas reclutadas voluntariamente desde las ciudades de Valladolid. Palencia, Medina del Campo y Segovia.

La primera tropa que marchó hacia el puerto de La Coruña estaba compuesta por 75 soldados reclutados en Valladolid por el capitán don Gregorio de Santamaría Piñeiro, pero conducidos por su alférez, don Francisco Santarem, junto con el sargento, abanderado y tambor, ya que el capitán se quedó terminando de reclutar la compañía. Estos marcharon el 18 de enero de 1668 desde Valladolid, reuniéndose en Medina de Rioseco con otros 25 hombres de la compañía de Palencia. De esta tropa sólo llegaron 88 hombres a La Coruña, siendo muy criticada su conducción y sus vestidos por el Condestable de Castilla, Gobernador de Galicia, que a su llegada dijo que los soldados iban “mal vestidos, descalzos, sin corbatas, solo con una camisa y que las ungarinas no están aforradas, y que fueron 14 muchachos". Estas críticas hicieron que el presidente de la Chancillería tomara cartas en el asunto e intentara mejorar el equipamiento dando a los hombres de las siguientes levas, aunque afirmaba que con el dinero consignado no se podía dotar a los hombres de mejores paños. Al mismo tiempo informó que de Valladolid sólo habían faltado 10 hombres. Dos de los soldados se ausentaron con licencia, uno por ser criado del Sargento Mayor del tercio que se formaba, don Juan de Lassarle, y otro por serlo del capitán de la compañía, por lo que volvió a la ciudad. Otros tres hombres murieron en el pueblo de Trabadelo, fruto de las desavenencias de la compañía con los vecinos, faltando otros cinco entre enfermos y huidos. El presidente de la Chancillería, desde su punto de vista, veía que había sido un buen balanceNota 90).

La segunda tropa, al igual que la primera, estuvo formada por hombres de las compañías de Valladolid y Palencia. El día 13 de febrero los capitanes de ambas compañías salieron de sus respectivas ciudades para unirse, igualmente en Medina de Rioseco, llevando entre ambos 120 hombres. El capitán don Juan de Mexía había podido reclutar —desde su llegada a la ciudad de Palencia con ocho soldados que alistó a su cargo en la Corte— un buen número de hombres, y ya a finales de enero había reclutado 30 hombres más de los que había enviado sólo días antes a Medina de Rioseco, por lo que el reclutamiento se realizó con bastante éxito, pese a que hacia poco tiempo habían salido de ciudad hombres para la frontera portuguesaNota 91).

La tercera tropa se formó con los hombres reclutados en Segovia y Medina del Campo, que fueron conducidos por el capitán don Juan de Alcalá. Este había llegado a Segovia a principios de enero con 8 soldados que había traído de Madrid. Desde su llegada a Segovia pudo reclutar 50 hombres y a un capitán de caballería reformado, pese a los distintos problemas que sufrió en la ciudad. El cabildo le había proporcionado una casa casi en ruinas en donde los hombres pasaban un excesivo frío, por lo que cada día el corregidor debía remitirle una carga de leña para poder calentar a sus soldados, ocasionándose en ello un enorme gasto. A pesar de esos inconvenientes el capitán don Juan de Alcalá pudo conducir a la villa de Medina del Campo, a finales de enero, una tropa de 50 hombres, quedándose el alférez de la compañía reclutando en la ciudad para intentar completar la compañía. En Medina este capitán se hizo cargo de los hombres levantados en la compañía que se había mandado reclutar allí, ya que su capitán, Joseph de Salas, estaba preso con sus oficiales acusado de participar en el asesinato de un vecino de la ciudad. En Medina del Campo la recluta, a pesar del encarcelamiento de su capitán, había continuado de la mano del gobernador del castillo de la Mota, reclutándose bajo su intervención 45 hombres. Estos salieron de la ciudad Junto con otros 28 que se habían reclutado por el capitán Salas antes de su apresamiento y se habían mantenido encerrados. Todos los hombres se condujeron a La Coruña juntos y con sus oficiales, acompañados en todo momento por siete guardas armados con arcabuces, estando incluso algunos esposados para evitar las fugasNota 92).

La cuarta tropa se formó de la leva realizada en Medina del Campo por el capitán don Manuel García, que se componía de 73 soldados, junto con otros 30 que traía de Segovia el alférez don Juan de Arteta, de los que reclutaba en aquella ciudad el capitán don Cristóbal Semple. Estos se condujeron a Galicia desde Medina del Campo, el día 23 de marzo, por los oficiales de las compañías ayudados por 10 guardas armados para evitar las fugas, aunque éstas no se pudieron evitar en los 22 días de marcha hasta La Coruña, faltando a su llegada 5 soldados de la compañía. Uno de ellos había muerto, otro se fugó y tres quedaron enfermos en distintas partes. El capitán Salas continuó encarcelado a la espera de juicio junto con todos sus oficiales y cuatro de sus soldados, a pesar de la marcha de todos los hombres de la villaNota 93). El juicio tuvo lugar meses después, tras una larga estancia de los encausados en la cárcel. La causa pública se saldó con la condena del capitán y de sus oficiales. El capitán y su alférez fueron condenados a pagar 1.000 ducados y a servir en Flandes 10 años sin sueldo ni puesto. El sargento y el cabo de la compañía tuvieron una pena de 6 años en Flandes, mientras que el tambor sólo sufrió el destierro de esa villa y la de Madrid por 6 años. Con estas duras penas la corona dejaba claro que no quería que estos actos se repitieran, actuando con habilidad y dureza para acordar unas condenas que la beneficiaban a la par que dejaban a todos satisfechosNota 94).

La última de las compañías que se mandó a Flandes fue la que nuevamente se formó en Valladolid por un nuevo capitán que se envió desde la Corte, don Juan de Echandia. Este recluto 88 soldados en Valladolid, aunque sólo pudieron marchar 85, ya que el resto hubo de quedarse en la ciudad por encontrarse enfermos el día que debían comenzar el viaje. Estos hombres fueron conducidos a toda prisa a principios del mes de abril, para que se pudieran embarcar Junto con el resto de compañías que ya se habían reclutado. Todos iban acompañados por 8 guardas hasta Medina de Rioseco, en donde se unieron a otros 20 hombres que se acaban de reclutar en la ciudad de Palencia por el capitán don Francisco de Valfermoso. Los tránsitos previstos de la compañía desde Valladolid hasta La Coruña eran de 24 jornadas de viajeNota 95).

Aunque la bandera se arboló en la ciudad de Valladolid, los distintos oficiales de la compañía también se movieron por el distrito para intentar captar más reclutas y poder así mandar la compañía más rápidamente. El alférez estuvo reclutando en Medina de Rioseco durante nueve días, mientras que el sargento asistió en la villa de Tordesillas durante 13 días, ya que estas eran las partes en donde se creía que se alistaría más gente. Además los tres cabos de escuadra de la compañía —seguramente soldados veteranos de la camarilla del capitán, que vinieron en su compañía hasta Valladolid—, ayudaron también en el reclutamiento, por lo que recibieron algunos sobresueldos por la captación de voluntariosNota 96).

El resto de las tropas reclutadas por el presidente de la Chancillería fueron enviadas a Cataluña debido a la necesidad que también experimentaba este frente, pero también porque la mayoría de los barcos que llevaban la infantería a Flandes ya habían zarpado a finales de abril. Los envíos marítimos de tropas a partir de esas fechas se consideraban muy arriesgados, debido a que se esperaba que en verano la flota francesa vigilara el Canal de la Mancha, por lo que no quedaba más remedio que enviar los hombres que se continuaban reclutando a otros frentes. Se intentó completar de la mejor manera posible tanto la compañía que se terminaba de reclutar en Segovia como la de Palencia. Así se determinó por el presidente de la Chancillería que para terminar de reclutar la compañía del capitán don Cristóbal de Semple se mandara a su alférez a Medina del Campo. Pero esta medida dio poco fruto porque la villa estaba agotada por el reclutamiento realizado anteriormente, alistándose tan solo 17 hombres más. A comienzos de mayo el capitán salió de Segovia para Barcelona con 61 hombres reclutados allí, además de los que reclutó en Medina del Campo, todos ellos acompañados por seis guardas, vestidos y socorridos según las órdenes dadasNota 97).

El capitán que se encontraba en Palencia, don Francisco Valfermoso, continuaba su leva, pero se veía poco probable que pudiere alistar muchos más hombres, por lo que se le mandó <(ue pasase a Valladolid para arbolar su bandera mientras que su alférez se quedaría en Palencia reclutando gente. En Valladolid la leva se realizo rápidamente y ya a principios de mayo había concluido, contabilizando entre las dos ciudades 100 reclutas, de los que 26 habían sido reclutados en Palencia por el alférezNota 98).

 

Resumen de las tropas reclutadas por el Presidente de la Chancillería de Valladolid (1667-1668)





	
Mar chas

	
Capitanes de las compañías

	
Oficiales que marchan

	
Lugar

	
Fecha de salida

	
Número de soldados

	
Destino



	
1.º

	
D. Gregorio de Santamaria Piñeiro

	
Alférez, sargento, abanderado y tambor

	
Valladolid

	
18 enero

	
75

	
Coruña



	
	
Tropa de don Juan de Mexia

	
	
Palencia

	
18 enero

	
25

	
Coruña



	
2.°

	
D. Gregorio de Santamaría Piñeiro

	
Marcha del capitán

	
Valladolid

	
13 febrero

	
73

	
Coruña



	
	
D. Juan de Mexia Bocanegra

	
Marcha del capitán

	
Palencia

	
13 febrero

	
47

	
Coruña



	
3.°

	
D. Juan de Alcalá

	
Marcha del capitán

	
Segovia

	
	
50

	
Coruña



	
	
Tropa reclutada por el capitán Joseph de Salas, este quedó arrestado

	
	
Medina del Campo

	
7 de febrero

	
73

	
Coruña



	
4."

	
D. Manuel García

	
Marcha del capitán

	
Medina del Campo

	
27 marzo

	
73

	
Coruña



	
	
Alférez don Juan de Arteta (Compañía de don Cristóbal Semple)

	
	
Segovia

	
24 marzo

	
30

	
Coruña



	
5.°

	
D. Juan de Echandia

	
Marcha del capitán

	
Valladolid

	
3 abril

	
85

	
Coruña



	
	
Tropa reclutada por el capitán don Francisco Valfermoso

	
	
Palencia

	
3 abril

	
20

	
Coruña



	
6.º

	
D. Francisco Valfermoso

	
Marcha del capitán

	
Falencia y Valladolid

	
1 mayo

	
100-26 en Palencia

	
Cataluña



	
7.º

	
D. Cristóbal Semple

	
Marcha del capitán

	
Segovia

	
5 mayo

	
61

	
Cataluña



	
	
Reclutados en la ciudad por el alférez

	
	
Medina del Campo

	
15 abril

	
17

	
Cataluña



	
	
Enviados a La Coruña

	
551

	
	
	
	


	
	
Enviados a Cataluña

	
178

	
	
	
	


	
	
Total:

	
729

	
	
	
	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.190 y 2.160. A.G.S. C.M.C. 3.a época Leg. 1.453 y 2.243.
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Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.190 y 2.160. A.G.S. C.M.C. 3.a época Leg. 1.453 y 2.243.






El reclutamiento en Madrid y sus cercanías

Una parte importante de los reclutamientos para Flandes se efectuarían en la Corte y las villas de su contorno, en donde se esperaba poder reclutar más de 1.000 hombres, formándose distintas compañías para ello. La elección de los capitanes, nuevamente, corrió a cargo de la corona, que se encargó de distribuirlos para realizar la recluta de voluntarios entre la propia Corte y los lugares cercanos más populosos. Las partes elegidas fueron las villas de Valdemoro, Esquivias, Alcorcón, Vallecas, Torrejón, Meco y Vargas, todas ellas a pocas leguas de la capitalNota 99).

 

Patentes dadas por el Consejo de Guerra para reclutar en las cercanías de la Corte



	
Capitanes

	
Lugar de recluta



	
D. Juan de Borja

	
Villa de Valdemoro



	
D. Juan de Ocampo

	
Villa de Esquivias



	
D. Juan Martínez Camarillas

	
Villa de Alcorcón



	
Juan Azedo Roldán

	
Villa de Vallecas



	
D. Francisco de la Puente

	
Villa de Torrejón



	
D. Joseph de Cevallos

	
Madrid y Villa de Olías



	
D. Alonso de Piña y Salcedo

	
Villa de Meco



	
D. Pedro Ortiz de Elgea

	
Villa de Vargas






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.085. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264.



 

Las primeras tropas reclutadas en la capital se levantaron “furtivamente” por la Comisaría General de la infantería y caballería de EspañaNota 100), sin el entero consentimiento de la villa, alistándose por esta vía 500 hombres hasta mediados del mes de diciembre. Esto fue debido, en parte, a la negativa de la villa de permitir el arbolamiento de banderas en su jurisdicción, aludiendo para ello a uno de los compromisos del acuerdo con la corona para servir económicamente en el Tercio Provincial que llevaba su nombre. Pero esta pauta continuamente se había roto por parte de la corona, que usualmente venía realizando reclutamientos en la corte. Estos impedimentos aludidos por el consistorio madrileño hicieron que la recluta empezara unilateralmente a cargo de la Comisaría General, que con sus infraestructuras podía llevarla a cabo sin problema alguno.

El resto del reclutamiento se realizó con la aprobación del cabildo, con el que se acordó que se podrían arbolar en la villa seis banderas en los lugares que se estimasen por ella, para cumplir con una recluta de 1.000 hombres. Los dos primeros capitanes pudieron reclutar sus compañías sin problemas y abandonaron la villa antes del mes de febrero. Pero no ocurrió lo mismo con los cuatro que quedaban, ya que tres de las banderas estaban arboladas en lugares poco frecuentados y angostos donde nadie las veía, como la calleja angosta de San Bernardo, la calleja de las Tabernillas de San Francisco y en la calle de la Cruz. Sólo la bandera arbolada en la calle de Alcalá era fructífera y estaba reclutando hombres.

Esta actitud del Alcalde Mayor, que era el que tenía la potestad de cambiar las banderas de lugar, fue muy criticada por el Secretario de Guerra, que afirmaba que no se estaban cumpliendo las órdenes reales, por las que se mandaba que “estas banderas se pongan en los parajes públicos y de concurso, y que esten permanentes y no anden de calleja en calleja, mudándolos los mas dias rescatando posadas por los intereses que se siguen al Alguacil Mayor que trae este manejo”. Este cambio de actitud del cabildo era la única manera de poder adelantar la leva y ahorrar mucho dinero, por lo que además era necesario que el corregidor señalase nuevas casas fijas y capaces para arbolar estas banderas de nuevo, y otras dos más para que se alojaran otras compañías que reclutarían nuevos capitanesNota 101).

 

[image: IMAGE]

Plano de Madrid elaborado por Pedro Texeira en 1656. Hemos reseñado con símbolos circulares las cuatro calles en donde sabemos que estaban arboladas las banderas que reclutaban hombres para la leva de Flandes.






Los hombres reclutados en la capital, y las compañías formadas en otros lugares cercanos, se fueron enviando escalonadamente en varias tropas hasta San Sebastián, embarcándose sucesivamente en los diversos navíos que se estaban aprestando en ese puerto. Las primeras compañías pudieron llegar a Guipúzcoa desde Madrid en el mes de diciembre de 1667. Pero su prematura llegada causó notables problemas de alojamiento, ya que todavía no había llegado dinero para socorrer a las tropas ni para ajustar los fletes de las embarcaciones. Incluso en la veeduría de Guipúzcoa ni siquiera se encontraban fondos para asistir a las guarniciones ni reparar las fortificaciones, por lo que difícilmente habría para asistir a los nuevos reclutas. Con urgencia se pidieron fondos, 6.000 escudos para socorrer la infantería que llegaba y otros 8.000 en plata para concertar los fletes. Gracias a este dinero se pudieron embarcar a mediados de enero más de 300 hombres en un barco particularNota 102).

El tránsito de las tropas desde Madrid hasta San Sebastián era complicado, debido a las malas condiciones climáticas y de los caminos, al realizarse el transporte de las tropas en pleno invierno por vías sin pavimentar, embarradas y muchas veces con nieve. De esta manera una parte de los hombres que se enviaban quedaban enfermos en los lugares de paso, debido en muchos casos al frío. A comienzos de febrero llegó a Guipúzcoa una tropa de Madrid con 400 hombres que conducía el propio Maestre de Campo, que había dejado atrás 20 enfermos en distintos lugares de camino a Guipúzcoa, unas pérdidas que fueron generales en todas las compañíasNota 103).

Pero con la llegada de los hombres a San Sebastián no se resolvían estos problemas, ante las malas condiciones de los alojamientos de aquel presidio, la escasez de socorros para las tropas recién llegadas, el hacinamiento en los cuarteles y, en general, las pésimas condiciones de vida que experimentaban los soldados a su llegada. En los presidios guipuzcoanos no había cuarteles acondicionados para las tropas de tránsito hacia Flandes, por lo que el alojamiento se hacia en los bastiones de la muralla, nada propicios e inhabitables debido a la humedad. Esta mala situación generó continuas fugas que los oficiales eran incapaces de impedir, por lo que continuamente se pedía que los hombres fueran despachados a Flandes con la mayor prontitud posible, antes de que las compañías se deshiciesen completamente ante la falta de dinero. Pero la espera fue corta porque con rapidez las tropas se fueron embarcando, por lo que el 22 de marzo la mayor parte de los reclutados se habían enviado a los Países BajosNota 104).

El Embarque desde Galicia de las tropas reclutadas en Castilla a cargo del Presidente de la Chancillería de Valladolid y en el Reino de León

La mayor parte de las tropas reclutadas mediante la intervención del Presidente de la Chancillería de Valladolid, junto con las reclutadas en el reino de León, se enviaron a Flandes desde el puerto de La Coruña a finales del mes de abril de 1668 en un navío particular veneciano fletado por el corregidor de Bilbao. Según las listas de embarque, 588 plazas fueron enviadas, entre las que se incluyen los soldados y los oficiales mayores y menores de cada compañíaNota 105):

 

Plazas de las compañías reclutadas en Castilla y León embarcadas por el puerto de La Coruña 1668

 




	
Capitanes

	
Lugar

	
Número de plazas embarcadas

	
Fecha de llegada a La Coruña



	
D. Gregorio de Santamaría Piñeiro

	
Valladolid y Palencia

	
159

	
7 febrero



	
D. Juan de Mexia Bocanegra

	
Palencia y Segovia

	
70

	
7 marzo



	
D. Juan de Alcalá

	
Segovia

	
109

	
7 marzo



	
D. Manuel García

	
Medina del Campo

	
73

	
19 abril



	
D. Juan de Echandia

	
Valladolid y Palencia

	
94

	
25 abril



	
D. Luis Montero de Espinosa

	
Ponferrada

	
35

	
19 abril



	
D. Martín de Cevallos de la Cerda

	
Villafranca del Bierzo

	
48

	
19 abril



	
	
Total:

	
588

	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.194.



 

Esta relación de embarque, por desgracia, no es demasiado precisa en cuanto a las plazas embarcadas, y menos aún en cuanto al origen de las compañías, pero nos da una idea de los hombres que finalmente se embarcaron para Flandes. Aunque se reclutaron en Castilla 551 soldados, sin contar con los oficiales, solamente se llegaron a embarcar 505 plazas entre oficiales y soldados, por lo que faltaron cerca de 50 hombres de entre todas las compañías, tanto en las marchas hasta La Coruña como durante su estancia en la ciudad. Pese a la fuga, enfermedad y muerte de algunos soldados lo cierto es que entre los reclutados en Castilla y en León las bajas no fueron excesivas, mucho menos numerosas que entre los reclutados en otras partes, lo que indica la calidad de los reclutamientos realizados exclusivamente de voluntarios, entre los que se producían muchas menos fugas.

El transporte a Flandes de las tropas reclutadas en Madrid y los servicios de particulares y provincias

El embarque hasta Flandes de los hombres reclutados en Madrid y sus cercanías, las compañías del Maestre de Campo y del resto de las provincias que sirvieron con hombres para la formación del tercio de don Francisco Antonio de Agurto fue en un principio complicado. En las costas guipuzcoanas faltaban los barcos necesarios para poder transportar las tropas al frente flamenco, por lo que se hubieron de buscar en otras partes. Se tenían que encontrar los barcos apropiados para los 1.500 hombres que se pensaba que llegarían a esos puertos para embarcarseNota 106). Por ese motivo se buscaron diversos navíos particulares para que se encargaran de llevar a Flandes estos hombres, estimándose que serían escoltados por fragatas de corsistas. Por el transporte de cada hombre se pagaría a estos particulares 200 reales de plata. Pero el envío era problemático y caro, ya que los patrones de los buques pedían demasiado dinero por adelantado, además de no ofrecer ninguna rebaja con respecto a los embarques que se realizaban desde Galicia, aludiendo como motivo la cercanía con Francia y los vientos menos propiciosNota 107).

El transporte se fue realizando progresivamente en distintos navíos particulares, según iban llegando las tropas. A las trece compañías reclutadas en Madrid y sus cercanías se sumaron también las formadas a costa de diferentes provincias, nobles y particulares, como las del Maestre de Campo, el Condestable de Castilla, las Cuatro Villas de Costa, Álava y Vizcaya. A pesar de la prontitud con la que se transportaron los hombres las fugas y las enfermedades hicieron mella en ellos, por lo que no todos los reclutados pudieron enviarse a Flandes. Desde el puerto de San Sebastián se embarcaron 1.616 personas para Flandes, tanto de las distintas compañías reclutadas en Madrid como de las aportadas por la Provincia de Álava, el Señorío de Vizcaya, las Cuatro Villas de Costa, el Condestable de Castilla y las tres compañías reclutadas por el Maestre de Campo a su costa.

 

Plazas del tercio de don Francisco Antonio de Agurto embarcadas por el puerto de San Sebastián para Flandes 1668: (Compañías reclutadas en Madrid y por del Maestro de Campo, el Condestable de Castilla, las Cuatro Villas de Costa, Álava y Vizcaya)




	
Embarcación (puerto de origen)

	
Fecha de embarque

	
Número de plazas embarcadas

	
Número de Compañías



	
Fragata Santo Tomás (San Sebastián)

	
22 enero 1668

	
307

	


	
Navío San Hilarión (San Sebastián)

	
21 febrero 1668

	
342

	


	
Fragata Ntra. Sra. del Socorro (San Sebastián)

	
21 febrero 1668

	
252

	


	
Navío San Juan Bautista (San Sebastián)

	
22 marzo 1668

	
405

	
6



	
Fragata Santa Maria (Ostende)

	
22 marzo 1668

	
269

	
4



	
	
Total:

	
1.575

	


	
	
Plazas de pajes y abanderados

	
41

	
20 se supone



	
	
Total:

	
1.616

	


	
	
(otras 122 plazas venían de camino desde Madrid a cargo del capitán D. Joseph de Cevallos)






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.163.



 

En San Sebastián se gastaron 303.324 reales de plata y 103.535 de vellón, tanto en los fletes de las embarcaciones como el mantenimiento de los hombres, hospital y otros gastos menores, por lo que no fueron unos costes excesivos. Como podemos ver en las dos tablas incluidas en el texto, conocemos bastante bien por fuentes diversas el embarque de las tropas. Estas dos relaciones nos indican el número de plazas embarcadas, por un lado, y por otro los capitanes y compañías embarcadas el 22 de marzoNota 108). Este último dato es muy interesante ya que gracias a él podemos comprobar diversos aspectos. Por un lado la mayoría de las compañías no estaban completas, ya que las reclutadas en Madrid se habían formado todas con más de 100 hombres, por lo que a la hora del embarque a la mayoría las faltaban una cuarta parte de sus efectivos. También podemos ver que Agurto cumplió con lo pactado con la corona, ya que las compañías reclutadas bajo su mano estaban en buen estado a la hora del embarque. Las compañías formadas por los servicios aportados por las Cuatro Villas de Costa y Vizcaya no presentaban un buen balance de fuerzas, pese a la corta distancia de sus lugares de origen. Sin duda las deserciones hicieron mella en ellos al ser la mayoría de los soldados forzosos, al servir siempre estas provincias a través de repartimientos generales en los que cada municipio entregaba un cupo de hombres.

 

Partidas de embarque conocidas de las compañías embarcas por el puerto de San Sebastián




	
Compañías

	
Lugar de reclutamiento

	
Oficiales 
 Soldados



	
22 enero: Fragata Santo Tomás



	
Cuatro compañías, entre ellas la de D. Juan Antonio Aguilera

	
Madrid

	
	


	
21 de febrero: Navio San Hilarión y fragata Ntra. Sra. del Socorro



	
Seguramente 7 compañías*

	
Madrid, servicios del Condestable de Castilla y la provincia de Álava

	
	










	
Compañías

	
Lugar de reclutamiento

	
Oficiales Ι Soldados



	
22 de marzo: Fragata Santa María



	
Maestre de Campo y oficiales mayores

	
	
4

	


	
Compañía del Maestre de Campo

	
Madrid*

	
5

	
99



	
D. Juan de Meneses

	
Madrid

	
6

	
56



	
D. Marcos Leiva

	
A costa del Maestre de Campo*

	
6

	
27



	
D. Gaspar de Zorrilla

	
Servicio de las Cuatro Villas de Costa

	
6

	
72



	
22 de marzo: Navío San Juan Bautista



	
D. Martín de Berrio

	
Madrid

	
6

	
76



	
D. Pedro Ortiz de Elguea

	
Madrid

	
6

	
70



	
D. Joseph de Medina

	
A costa del Maestre de Campo*

	
6

	
44



	
Juan de Ocampo

	
Madrid

	
6

	
85



	
D. Lope de Andonaegui

	
Servicio del Señorío de Vizcaya*

	
6

	
64



	
D. Juan de Albin

	
A costa del Maestre de Campo*

	
5

	
47



	
Total de embarques del 22 de marzo:

	
	
62

	
640






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.163. A.G.S. C.M.C. 3.a época Leg. 990. (Nota*: Estos datos son suposiciones nuestras).



 

Sin duda la apuesta de la corona española era arriesgada al usar barcos particulares para el transporte, ante la imposibilidad de la Armada de transportarlos hasta Flandes, pero esta vez las cosas funcionaron. La precariedad era la norma, por lo que la única solución era encargar el transporte a particulares, aunque todavía en estas fechas la monarquía únicamente se fió de contratos con españoles y flamencos. De entre todos los barcos usados sólo uno repetía con respecto al transporte efectuado el año anterior para la conducción del tercio del Conde de Monterrey, el navío San Hilarión. No sabemos mucho de los navíos usados, aunque en general eran fragatas ligeras, muchas de ellas empleadas por corsistas, que iban sin escolta de navíos de guerra. Estos barcos no iban excesivamente armados, de hecho la última fragata ostendresa utilizada sólo tenía 16 piezas de artillería y una tripulación de 40 marinerosNota 109), por lo que estaba claro que su única ventaja contra la Armada francesa era su rapidez y adecuación a las costas flamencas. Pero pese a este sistema de transporte irregular, realizado tanto en tiempo de guerra como durante el cese de las hostilidades, la conducción de los hombres fue todo un éxito y ningún barco fue capturado.

El reclutamiento y movilización de hombres en Andalucía para Flandes

Pero no solo se intentaba aportar gente a Flandes desde el norte peninsular, sino también desde todas partes ante la crisis por la que pasaba la monarquía. Al Duque de Medinaceli se le pidió que sacase todos los hombres que pudiera del presidio de Cádiz. Pero de aquel presidio no se podía sacar ni un solo hombre por su escasa guarnición, por lo que se ordenó que de los tercios de la Armada pasasen hombres a Flandes. En concreto pasarían distintas compañías sueltas de la Armada y el tercio de don Joseph García de Salcedo, que se encontraba en ese momento en Ayamonte. A esa plaza, en su lugar, se enviarían a las milicias del reino de Sevilla. Junto a estos españoles debían pasar a Flandes todos los italianos que se encontraban en Cádiz, fruto de las levas llegadas de Nápoles en 1667Nota 110). Entre los españoles que formaban este tercio y los italianos que estaban en el presidio de Cádiz se pensaban embarcar inicialmente 1.200 plazas en diversos navíos de la Armada del Mar Océano y la de FlandesNota 111).

Las unidades elegidas para ser destinadas a Flandes fueron el tercio de infantería española de la Armada de don Joseph García de Salcedo y el tercio de infantería napolitana aplicado a la Armada de don Jacinto Suardo de Mendoza. El primero de ellos se había formado durante la primavera de 1663 en Navarra, por medio de un servicio particular ofrecido por ese reino a la corona. El tercio se formó y entró al sueldo a finales de abril, estando compuesto por unos 500 infantes que se embarcaron en el puerto de Pasajes en varios navíos de la Armada. Aunque inicialmente el Reino de Navarra reclutó el tercio para servir en el ejército de Extremadura, al final la unidad se tomó al servicio de la ArmadaNota 112). En cambio, el tercio napolitano se había reclutado recientemente en Nápoles para ser destinado a Flandes. Algunas de sus compañías se pudieron embarcar hacia ese destino a comienzos de 1667, pero la mayor parte de sus fuerzas, unos 700 hombres con su Maestre de Campo a la cabeza habían llegado a mediados de ese mismo año a Cádiz. Pero a su arribada fueron encerrados durante cuatro meses en el castillo de Santa Catalina de Cádiz para evitar las fugas, ante la imposibilidad de encontrar transportes para Flandes. En la primavera de 1667 se embarcaron en los navíos de guerra de la Armada sirviendo de guarnición, realizando diversos viajes a lo largo de la costa portuguesa. Pese al maltrato recibido y a la falta de pagas y comida que padecieron en su estancia en Cádiz, el tercio parecía de buena calidadNota 113).

Por lo que sabemos, el tercio de García de Salcedo tenía según la muestra tomada en Cádiz en diciembre de 1666, 15 compañías con 7 oficiales mayores, 90 oficiales de las primeras planas de las compañías y 307 soldados, por lo que todos sumaban 404 plazas. Un año después el tercio había perdido aún más hombres, contando por aquel entonces con 14 compañías, en las que se incluían 7 oficiales mayores, 86 oficiales de las primeras planas de las compañías y tan solo 150 soldados. En ese mismo momento el Tercio de Suardo de Mendoza mantenía 10 compañías con 7 oficiales mayores, 52 oficiales de dotación de las compañías y 502 soldadosNota 114).

Para poder cumplir con los hombres pedidos por lo corona para ser enviados a Flandes, los oficiales de la Armada se encargaron de aumentar ambos tercios, alistando nuevos soldados en los lugares de su alojamiento, pero sobre todo se encargaron de agregar distintas compañías y soldados de la Armada a las dos unidades, respetando las nacionalidades. Así, a finales de enero, se agregaron al tercio de García de Salcedo otras 18 compañías y algunos ramos y soldados del resto de los tercios de la Armada, por lo que se calculaba que por aquel entonces tendría en total unos 700 hombres. Pero este transvase de hombres perjudicó notablemente al resto de los tres tercios de la Armada que se mantenían en pie, que quedaron faltos de tropa y casi en cuadro. En especial se sacaron unos 320 hombres del tercio de don Bernardino Lizarazu, formado en 1662 también del servicio realizado por el Reino de Navarra a la corona. El tercio de García de Salcedo quedó compuesto por muchos navarros —entre ellos un gran número de caballeros de la baja nobleza navarra—, aunque también bastantes andaluces veteranos de la ArmadaNota 115).

Junto con estos veteranos se debían aplicar a este tercio de infantería española todos los hombres reclutados en las tres compañías que aportaban los distintos prelados de Andalucía, que reforzarían la unidad, por lo que finalmente se creía que se podrían embarcar, entre italianos y españoles, unos 1.500 hombres. Los oficiales de estas unidades pidieron urgentemente vestidos de munición para sus hombres, ya que la mayoría se encontraban desnudos y necesitaban ropa de abrigo para su nuevo destinoNota 116).

De las tres compañías pedidas por la corona a los prelados andaluces finalmente sólo se concedió la recluta de dos de ellas, las solicitadas al Obispo de Córdoba y el Arzobispo de Sevilla. La primera de estas compañías llegó a Cádiz a principios del mes de febrero con unos 100 soldados, que se encerraron en el castillo de Santa Catalina para evitar las fugas. La compañía aportada por el Arzobispo de Sevilla no tardó demasiado en recibirse con al menos otros 100 hombres, por lo que las dos estaban ya reclutadas antes de la salida de las embarcaciones. Se dio orden para que a la llegada de los hombres estas compañías se incorporarían a la plantilla de la Armada, corriendo a partir de esa fecha su sustento a través de sus consignacionesNota 117).

Al final pudieron embarcarse para Flandes —en los nueve barcos de la escuadra formada para el transporte— dos tercios enteros de la Armada. Uno de ellos era el tercio de infantería española de don Joseph García de Salcedo, al que se habían agregado distintas compañías del resto de los tercios y los 200 reclutas de las dos compañías aportadas a costa de la iglesia andaluza. Junto a éste se embarcó el tercio de infantería napolitana de don Jacinto Suardo y Mendoza, con algo más de 560 hombres, tanto de los que tenía en la muestra de diciembre de ese mismo año como algunos más que se agregaron del otro tercio italiano de la Armada. Entre ambos juntaban prácticamente 1.500 hombres, la mayoría de ellos veteranos mandados por muy buenos oficiales, sobre todo en el caso de los españoles. En el tercio de esta nación iban muchos oficiales, tanto en servicio como reformados, lo que daba a la unidad una profesionalidad y experiencia digna de elogio. Todas estas tropas se transportarían a Flandes junto con al menos otros 1.100 hombres que se estaban reclutando en GaliciaNota 118). Tras su paso por Galicia, los hombres de la Armada pudieron desembarcar en Ostende el día primero de Junio de 1668 con su Maestro de Campo, según las certificaciones del ejército de Flandes. Mientras que el tercio napolitano fue reformado meses después de su llegada, el tercio de españoles conducido por García de Salcedo se mantuvo en Flandes hasta la definitiva perdida de los Países Bajos en el siglo XVIIINota 119). La profesionalidad y la experiencia de este Tercio harán que se le denomine con el tiempo “escuela de Flandes”Nota 120).

 

Tercios de infantería de la Armada embarcados para Flandes en Cádiz, 18 de marzo 1668




	
Unidades embarcadas

	
Oficiales Mayores

	
Oficiales de las compañías

	
Soldados



	
Tercio del Maestre de campo don Joseph García de Salcedo (Infantería Española)

	
6

	
213

	
685



	
Tercio del Maestre de campo don Jacinto Suardo y Mendoza (Infantería Napolitana)

	
8

	
63

	
516



	
Total:

	
	
	
1.491 plazas






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 3.306.



 

El transporte de los hombres: La formación de una escuadra de socorro

Para conducir a Flandes los hombres movilizados en Andalucía se debían utilizar distintos navíos de la Armada. Los buques de guerra eran la única garantía fiable de que las tropas podrían llegar lo suficientemente resguardadas. Por aquel entonces la Armada española contaba en las costas peninsulares con tan solo 21 barcos, uno de los cuales estaban todavía fabricándose en Arens. De entre todos estos navíos se decidió que se podrían enviar a Flandes al menos las cuatro unidades de la Armada de Flandes y dos fragatas de la administración directa de la Armada del mar Océano: La Concepción de Barcelona y la Santa Ana, porque eran las que necesitaban menos reparos para su viaje al Mar del Norte y porque con su porte no tendrían problemas para entrar en el puerto de Ostende. A estas embarcaciones se unió posteriormente también el galeón San Pedro, buque insignia de la flota. Junto a estos navios se contrató el flete de otras dos fragatas de mercantes particulares de Ostende, que realizarían el viaje en conserva con el resto de las unidades de la Armada, encargándose sólo de transportar parte de la infantería que se enviaba. El dinero necesario para el pago de los barcos particulares, la compra de los bastimentos necesarios y el apresto de los barcos de la Armada, se sacaría del dinero que estaba en posesión del veedor del contrabando de la ciudad de Cádiz. Al mando de las unidades enviadas a Flandes estaría el Marqués de Villa-fiel. que había demostrado a la corona ser un militar con experiencia en la marNota 121).

 

Unidades de la Armada en las costas peninsulares, comienzos de 1668





	
Unidades de la Armada

	
Adminis tración

	
Asiento

	
Enviados a Flandes



	
Bajeles de la administración de la Armada

	
9

	
	
3 (Galeón San Pedro. Fragata Santa Ana y Fragata Concepción de Barcelona)



	
Navios de la Armada de Flandes

	
4

	
	
4 (Galeón: San Salvador, Fragatas: Jesús y María, San Ignacio y Santa María)



	
Escuadra de Henríquez de Messa

	
	
3

	


	
Escuadra de don Francisco Roco

	
	
4

	


	
Bajel fabricado en Arens

	
1

	
	


	
Total:

	
14

	
7

	


	
Dos fragatas particulares de Ostende fletadas para el transporte

	
	
	
2 (Fragatas: Santa Maria y San Pedro)



	
Total enviados a Flandes:

	
	
	
9






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 3.306.



 

Para tripular estos buques se necesitaban urgentemente nuevas levas de marinería y dinero para sufragarlas. Se pensaba que ante la falta de tripulantes en la península los marinos se podrían reclutar de los barcos que estaban anclados en la bahía de Cádiz, aunque fueran extranjeros, para lo que sería necesario tener dinero a mano para poder ofrecerles unas buenas primas de enganche y los primeros meses de sus pagas. Pero estas medidas se vieron imposibles, porque para captar voluntarios sería necesario darles seis pagas —la mitad en plata y la otra mitad en vellón—, algo fuera del alcance de la corona, que tenía muy ajustados sus gastos. No quedó más remedio que confeccionar unas tablas con el número de marineros y artilleros que hacían falta, para que éste se repartiera por cupos entre los barcos y gabarras que se encontraban en la bahía de Cádiz y las villas y pueblos cercanos. Por esta vía se pensaban aplicar forzosamente a los navíos de la administración de la Armada cerca de las 300 a 400 plazas que les hacían falta para tener sus dotaciones completas. Pero también era necesario aumentar la infantería de guarnición de estos navíos, siendo necesario que estos llevasen 476 infantes, además de los que transportaban a Flandes, ya que a su vuelta sin estos hombres estarían desprotegidos ante cualquier abordaje. Estos hombres eran tan necesarios que la Junta de Armadas ordenó que sino era posible llenar las plazas con su propia infantería se embarcarían soldados de las milicias de los contornos, aunque finalmente no fue necesaria la medida, ya que los hombres se sacaron del resto de la infantería de la Armada alojada en AndalucíaNota 122).

Esta escuadra de nueve barcos tenía también como objetivo, no solo transportar a Flandes la infantería reclutada, sino también remitir el dinero suficiente para sufragar parte de la guerra. Secretamente en dos navíos, los más preparados y mejor armados, se embarcaron distintas consignaciones de metales preciosos. En concreto 336.000 escudos de a 10 reales de plata, 411 barras de plata en bruto y 6.343 pesos y un realNota 123).

Los nueve navíos que formaban esta escuadra tenían órdenes de salir lo más pronto posible de Cádiz con cerca de 1.400 hombres. A su paso por Galicia, otros 1.100 infantes se embarcarían en el reino junto con don Juan de Austria. Pero en febrero se supo que estos hombres ya habían salido, algo que no cambió los planes de la escuadra que, de igual modo, pasaría por el reino a recoger a don Juan y a las nuevas levas que se venían realizando en Galicia por el Condestable de Castilla. Para todas estas tropas se hizo un gran acopio de bastimentos, para que los hombres pudieran tener víveres suficientes para al menos 60 días de viaje, ocasionando por ello un gran gasto. Las órdenes eran precisas y muy diferentes a las emitidas en otras expediciones marítimas anteriores, en las que no solo se transportaban hombres a Flandes, sino también se debía intentar destruir en el Canal de la Mancha las escuadras enemigas que encontraran a su paso, como se había ordenando en las expediciones de la Armada Invencible (1588) y Oquendo (1639). Ahora esta escuadra sólo tenía orden de transportar la infantería a Flandes y nada más, debido a su escasa proporción y a la imposibilidad de enfrentarse a la Armada atlántica francesaNota 124).

La escuadra estaba preparada a comienzos del mes de marzo y zarpó de Cádiz el día 18 con rumbo a Galicia. Entre los nueve barcos se transportaban para Flandes 1.491 plazas de infantería española y napolitana de la Armada, 779 plazas de marinería entre oficiales, marineros, artilleros, grumetes,... y otros 290 infantes de guarnición de los navíos entre oficiales y soldados. Los siete barcos de la Armada que componían la expedición sumaban entre todos 282 cañones de bronce y hierro, una media de piezas de artillería bastante aceptable para la épocaNota 125). La flota recaló en puertos gallegos durante algún tiempo a la espera de don Juan de Austria, realizando la mayor parte de las embarcaciones su viaje a Flandes de manera individual o en pequeños grupos, ya que tras el cese de las hostilidades no era necesario el viaje en conservaNota 126). Sobre el envío del resto de los hombres a Flandes desde Galicia analizaremos el tema en el capítulo siguiente referente al reclutamiento realizado en el reino de Galicia.

El reclutamiento y la movilización de hombres en Galicia

A lo largo del siglo XVII la corona encontrará en el Reino de Galicia una verdadera mina de hombres para sus ejércitos, y en especial el de Flandes. Lo cierto es que el reino era una región muy potente demográficamente, pero que sólo en casos excepcionales había aportado hombres a la monarquía. Durante la primera mitad del siglo XVII, a raíz de las primeras expediciones marítimas a Flandes con base en Galicia, se gestará el sistema de reclutamiento de gallegos a FlandesNota 127), que será perfeccionado durante el enfrentamiento fronterizo con Portugal, tras la separación de ese reino de la corona española en 1640. Ambas experiencias confluirán para que a lo largo de todo el siglo XVII el reino de Galicia sea la zona geográfica española que más hombres aporte a los ejércitos españoles de FlandesNota 128).

Durante la primera mitad del siglo XVII habían salido desde Galicia gran número de hombres en distintas expediciones para Flandes. En un memorial dado por el reino al rey fechado entre 1653-56, el reino informaba al rey que: “En tiempo que governaron el dicho Reyno el Marqués de Espinardo, el Marqués de Mancera, y el Marqués de Valparaíso, se sacaron sólo para los estados de Flandes 24.000 infantes, como costa de las listas de embarcaciones”Nota 129).

Si bien la cifra es seguramente algo exagerada, los gobernadores citados estuvieron a cargo del gobierno de Galicia desde 1626 a 1642, lo que posibilitaría que la afirmación en su mayor parte fuera cierta, aunque el número enviado estaría algo abultado. Durante el enfrentamiento con Portugal esporádicamente también se realizaron distintas levas a Flandes, aunque su cuantía no fue demasiado elevada al mantenerse en el reino un ejército casi exclusivamente formado por soldados gallegos. Pero con la definitiva paz con los portugueses, en febrero de 1668, se posibilitará la salida del reino de parte del nutrido grupo de sus naturales encargados de la defensa de sus fronteras, algo que la corona no dejó escapar.

El ejército de Galicia

A raíz de la sublevación portuguesa de 1640 se formará en Galicia un ejército, tanto para defender la frontera como para intentar recuperar el país vecino. El ejército formado en Galicia será el segundo en importancia numérica, detrás del ejército formado en Extremadura, campo de batalla principal. En los primeros años del enfrentamiento las Juntas del Reino de Galicia se comprometieron a movilizar hasta 16.000 milicianos gallegos para proteger la frontera, aunque con el paso del tiempo estos soldados no van a ser suficientes, ni van a tener la necesaria calidad y permanencia para poder ser de utilidad en el frente, ya que en realidad eran muchos menos los que efectivamente llegaban a servir en la frontera. La falta de pagas y de unos alojamientos en condiciones para tantas personas harán que las enfermedades y deserciones fueran muy elevadas entre esta tropa no profesionalNota 130). Muy pronto el propio reino será consciente de la necesidad de establecer un cambio, aportar menos hombres pero de una manera eficaz. Hacia 1649 el ejército de Galicia definitivamente se compondrá por solo 4.000 infantes y 800 caballos, pero todos más o menos fijos y efectivos a raíz de unas mejores pagas y condicionesNota 131).

Pero esta infantería del ejército estaba formada por los llamados tercios pilones. En ellos servían algunos soldados voluntarios, pero la mayoría de sus componentes eran hombres que habían sido sorteados por las autoridades locales para formar parte del ejército que defendía la frontera, usando como base las pilas bautismales de todas las parroquias que formaban el reino, de ahí su nombre. A cambio de este servicio los soldados cobraban media paga y recibían diariamente pan de munición. Su reemplazo se efectuaba anualmente, debido a las deserciones y a la continua falta de soldados. Estos hombres, por tanto, no eran unos simples milicianos y podrían ser considerados unos semiprofesionales, pero no unos soldados profesionales. Aunque la mayoría eran hombres alistados forzosamente, cobraban sueldo del rey, lo que les hacía a ojos de la corona soldados a todas luces. Con el paso del tiempo estos tercios tenderán a evolucionar en número, sobre todo a partir de 1659, fecha en la que en el frente gallego empieza a haber una mayor actividad militar, más allá de una guerra defensiva. A partir de esas fechas la dotación teórica del ejército de Galicia pasará a 7.500 soldados pilones en siete tercios. A partir de 1664 se luchará para la creación de otros tres tercios pilones para que el componente real del ejército ascendiera a los 10.000 infantes, una cifra que nunca se llegaría a alcanzar, aunque definitivamente se llegarían a crear nueve tercios en el reinoNota 132).

Los Intentos de nuevas levas en Galicia para Flandes (1664-1666)

Desde 1664 se intentó mandar españoles al ejército de Flandes, pidiéndose en ese año el reclutamiento de 2.000 hombres. Se creía —como había ocurrido durante las décadas anteriores— que una parte de estos nuevos reclutas se podría conseguir en Galicia. Pero no se hizo nada al respecto durante ese año. Al año siguiente se repiten los intentos por mandar a los países Bajos 2.000 españoles, por lo que primeramente se intentará la recluta en Castilla, aunque posteriormente el Consejo de Guerra determinó que la recluta se realizara en Galicia, León y Asturias, en donde se presumía que habría más gente y disponibilidad para realizar la leva. Después de las averiguaciones necesarias se resolvió que la manera más oportuna de enviar a estos hombres era sacándolos del ejército de Galicia. La mayoría de los soldados que servían en la frontera gallega eran hombres quintados naturales del reino, que acudían a los llamamientos de milicias para la propia defensa del territorio. Pero también existían algunos tercios de naturales pagados por la corona, por lo que se determinó que estos podrían mandarse a Flandes, sacándose de esas tropas hasta 2.000 hombres. Para llenar el número que pudiera faltar se podrían hacer levas de voluntarios arbolando banderas, tanto en Galicia, como Asturias y León. Se calculaba que el coste aproximado de las levas estaría en unos 60.000 ducados, tanto para la realización del reclutamiento como para el transporte de todas las tropas desde La Coruña hasta OstendeNota 133).

Pero desde Madrid no se veía bien la aplicación a Flandes de soldados forzados, que tendrían que abandonar muchas veces a sus familias y ocupaciones en Galicia. Las razones que la corona tenía para no sacar a los soldados quintados eran en sus propias palabras estas: “...pues ay mucha diferencia hacer levas o quintaciones forzosas para guardar la frontera, por la obligación que los naturales tienen de cubrir cada uno la suya, a hazer levas libres para que se alisten voluntariamente los que quisieren militar en las vanderas que se arbolaren”Nota 134). Por ello se dejaba vía libre a los encargados de las levas para aplicar a los soldados que se hubieran alistado voluntariamente, ya fuera antes o en el momento de arbolarse banderas, pero no a ordenar el envío a Flandes de forzados y quintados.

La proposición finalmente no tuvo lugar para ese año, debido, entre otras cosas, a no haber terminado la guerra con Portugal y al recrudecimiento de las acciones bélicas en la propia frontera. Pero en los años siguientes se tomará en cuenta esta fórmula para intentar reclutar el mayor número posible de hombres en el reino, pese a la resistencia de de una parte del alto mando a enviar a Flandes soldados en contra de su voluntad.

En marzo de 1666 se pidió al gobernador de Galicia, el Condestable de Castilla, que enviara a Flandes 600 infantes voluntarios y veteranos de los tercios del reino, en compañías sueltas, por lo costoso que serían las primeras planas de un tercio. Aunque ya antes el Conde de Aranda se había ofrecido como Maestre de Campo de la nueva unidad, se resolvió que no se formaría por los notables gastos que conllevaría. Finalmente se anuló la leva, debido a que sólo se querían mandar voluntarios y no quintados de los tercios pilones, además de que esas tropas se seguían necesitando para la defensa de las fronteras del reinoNota 135). En ese mismo año uno de los Maestres de Campo de los tercios que servían en el reino, don Fadrique de Valladares, propuso pasar a Flandes con su tercio, que reunía unos 1.100 hombres, la mayoría de ellos voluntarios. A este militar se le había formado en 1655 un tercio “volante” —sin adscripción a ningún puesto fronterizo— para asistir en la frontera con Portugal, compuesto mayoritariamente por voluntarios y no por los habituales soldados pilones. Pero realmente este tercio no llegó a salir del reino para Flandes y ningún otro refuerzo se envió desde Galicia durante ese año, todos los hombres eran necesarios para la defensa del reino ante las intenciones portuguesas de atacar por el frente gallegoNota 136).

La Gran Recluta gallega de 1667-68

A lo largo de los últimos meses de 1667 y durante todo el año 1668 se va a gestionar en Galicia una movilización de tropas para Flandes sin parangón a lo largo de la historia. Ni siquiera la expedición de Oquendo de 1639, en la que supuestamente “se embarcaron a punta de pistola dos mil padres y esposos de la región de La Coruña”Nota 137), supondrá una movilización de gallegos hacia Flandes tan numerosa. A lo largo de este breve periodo se realizarán en suelo gallego diversas acciones que harán que el número de hombres que se envíen a Flandes sea muy elevado, mucho mayor incluso que el que la propia corona estimaba poder reunir. Esto fue debido a la realización de levas voluntarias, la aplicación de forzados, los servicios de los prelados eclesiásticos, pero sobre todo a la movilización y envío a Flandes de la mayor parte del ejército gallego que se había formado durante las décadas anteriores a raíz de la sublevación de Portugal.

 

Dubitativos intentos: El reclutamiento de voluntarios y los servicios de la nobleza y el clero gallego (1667-1668)

 

A comienzos de 1667 se pidió, por parte del gobernador de los Países Bajos, que se enviaran urgentemente hombres desde la península ante los rumores de una invasión francesa. En concretó solicitó que se le enviaran 2.000 soldados desde Galicia lo más rápido posible, antes de que la Armada francesa del Duque de Beaufort entrara en el Canal de la Mancha y cortara las comunicaciones con FlandesNota 138). El Consejo de Estado, en septiembre de ese mismo año, acordó aumentar el número de hombres que se debían reclutar, ante las peticiones realizadas desde los Países Bajos de reclutar entorno a 8.000 españoles y 3.000 italianos. Ante tales cambios no serían suficientes los 2.000 soldados inicialmente previstos, estimándose que de Galicia debían remitirse por lo menos 5.000 hombres a Flandes para cumplir con el número pedidoNota 139).

Para conseguir los primeros 1.000 hombres se propuso inicialmente una leva forzosa a cargo de uno de los ministros de la audiencia. Este representante de la justicia del rey debía sacar de Galicia mil hombres jóvenes entre los criados de personas particulares del reino. Pero se vio que este método era violento e inasequible, por no poder abarcar toda la jurisdicción los ministros elegidos. También se pensaba que estos hombres se ocultarían o saldrían fuera del reino, con lo que sólo se conseguiría un gran gasto por los sueldos de los encargados de encontrar a los hombres, a la par que grandes molestias al reino a cargo de los rescates y extorsiones que provocaría esta leva, ante la resolución de muchos notables de pagar a cambio de que ninguno de sus criados fuera reclutado. Por estas razones este sistema inicialmente propuesto no se llevó a cabo, debido a que no se quería reclutar gente por vías forzosas ante los escrúpulos de la corona. que pretendía que a Flandes sólo se enviaran voluntariosNota 140).

El método empleado en la recluta era sin sacar la gente por métodos violentos, por lo que no quedaba otra vía que el alistamiento de voluntarios. Así se ordenó al gobernador de Galicia que arbolara ocho banderas en las siete ciudades del reino y la villa de Pontevedra, para formar compañías de infantería con los hombres que se reclutasen. En estas banderas podrían asentarse voluntariamente hombres que nunca antes hubieran servido en los ejércitos, pero sobre todo se intentaban sacar soldados de los tercios pilones o de las guarniciones del reino, por lo que se permitiría dar “...facultad para que todos los soldados de los tercios y guarniciones de plazas que quisieren sentar en aquellas compañías lo puedan hacer, que seles daran sus fees de oficios del tiempo que hubieren servido o pasarles los asientos a aquellas nuevas listas”. Se intentaba así captar soldados con experiencia para que continuaran sus servicios en Flandes, ya que se consideraba que ya no hacían falta tantos hombres en el reino ante los inminentes acuerdos de paz con Portugal. A todos los soldados que quisieren alistarse se les debía permitir poder hacerlo, salvo en el caso de que fueran extranjeros o sirvieran en la caballería del reino. Para captar voluntarios rápida y fácilmente se resolvió que los hombres se vestirían por cuenta de la Real Hacienda, además de ser socorridos a razón de 4 reales al día, pensándose que dando vestido y esta alta suma la leva duraría a lo sumo un mes. Otra razón para tan alto socorro era que se creía “...que por la codicia de goçar de estos socorros abra muchos que dexen sus tercios y sus casas”Nota 141).

Pero muy pronto el Condestable de Castilla escribió al Consejo de Guerra sobre la dificultad de realizar esta leva voluntaria, como había ocurrido años atrás, alegando “el horror que los naturales tienen a la guerra”. A su vez informó de que “el problema es que no habra voluntarios, porque todos los soldados que sirven en estos tercios son forzados, tanto como si estubieran en galeras, y ni con castigos ni diligencias humanas se les puede obligar a que subsistan 8 dios en la frontera”. A pesar de esto el Condestable se encargaría de mirar si los soldados pilones querían ir voluntarios a servir a Flandes, ya que estimaba que “aunque se saquen de Galicia 3 o 4.000 hombres no haran falta por lo poblado que esta este reino, solo el incombeniente que hay es lo mal que seles hace salir de sus casas”Nota 142).

Para la leva se mandaron ocho patentes en blanco que se entregarían a las personas que se ofrecieran a servir y ayudar a reclutar sus compañías. Estos debían ser preferentemente caballeros naturales del reino, de los que “tuvieren más séquito vasallos y conocimiento”. Para asistir a las pagas, los socorros, los costes del embarque de la gente y a todos los gastos precisos para la leva, la Hacienda Real proveyó 12.000 escudos, para que con este dinero se fuera avanzando en el reclutamientoNota 143).

Junto a esta la leva voluntaria se pedía la intervención de la nobleza, la iglesia y comunidades religiosas del reino, para que reclutasen hombres y formasen algunas compañías. Esto era algo que ya se había realizado en 1631 para hacer otro socorro a Flandes, ejecutándose una leva por medio de la intervención de los prelados y títulos del reino, que sirvieron todos con varias compañías, embarcándose así más de 1.000 hombresNota 144). Ahora, con el recrudecimiento de la guerra con Portugal, no se veía del todo viable esta petición a todos los lugares, pero sí que se cursaron peticiones a los que estaban más apartados de la frontera, porque eran los que menos habían sufrido las cargas de los alojamientos y las correrías del ejército enemigo. De esta manera se pidió —por la vía de un servicio a la Corona— la recluta de varias compañías de a cien hombres a distintas órdenes religiosas, estados nobles y al arzobispado de Santiago. Los soldados aportados debían estar vestidos, socorridos y conducidos hasta La Coruña a costa de ellos. El plazo de entrega era bastante corto, teniendo que estar los hombres reunidos en el mes de noviembre, para poder embarcar lo antes posible. Los hombres debían ser vasallos de la iglesia, conventos o de los nobles, aunque también se admitían toda clase de voluntarios, aunque no fueran sus súbditos. En el puerto de La Coruña entrarían en las listas del sueldo, siendo sustentados por la Hacienda Real desde ese momento. Desde allí se embarcarían para Flandes a cargo del rey, para lo que se remitieron 6.000 escudos. Para favorecer el servicio se darían a los que se comprometieran a reclutar una compañía las patentes y suplimentos, para que eligieran a todos los oficiales de sus respectivas aportacionesNota 145).

De estas levas el Consejo de Guerra pretendía sacar un buen fruto, sobre todo de las ocho compañías de voluntarios. Pero esto no funcionó con la facilidad, como ya había apuntado el Condestable de Castilla antes de empezar con el reclutamiento, debido a la falta de naturales dispuestos a servir voluntariamente en Flandes. Al poco de comenzar el reclutamiento, en noviembre de ese mismo año, el Capitán General se quejaba de la poca aplicación que habían tenido los naturales en esta recluta, ya que ningún caballero se había ofrecido para formar compañía. Se informó, además, de que sólo se habían proveído cuatro de las ocho compañías que se habían mandado formar, de las cuales sólo una se había dado a un natural del reino, dando el resto a forasteros. A raíz de esto el Consejo de Guerra mandó al Condestable que diera el resto de las patentes de capitanes que faltaban por proveer a soldados del ejército que fueran naturales del reino, para así intentar motivar el reclutamientoNota 146). Pero esto era algo que poco podía cambiar la tónica general y las reticencias de los naturales a alistarse. Si bien fueron pocos los caballeros naturales que desearon el mando de las compañías que se iban a reclutar, menos aún eran los sujetos dispuestos a servir en ellas como soldados. El Condestable de Castilla, tras su experiencia en el ejército de Galicia, llegó a afirmar que ni dando 50 reales a cada soldado se conseguiría que saliera algún hombreNota 147).

 

Soldados voluntarios y repartidos a la iglesia y nobleza de Galicia para Flandes 1667



	
Lugares

	
Número de Hombres repartido



	
Cabildo y sede que estaba Vacante de Santiago

	
100



	
Religión de San Benito

	
100



	
Religión de San Bernardo

	
100



	
Conde de Benavente, por la cercanía de sus estados, aunque no estaban en Galicia.

	
100



	
Conde de Lemos

	
100



	
Conde de Altamira

	
100



	
Conde de Rivadavia

	
100



	
Soldados voluntarios a reclutar en las ciudades y villas del reino

	
800



	
Total:

	
1.500






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.136. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 307.



 


Ante la falta de voluntarios el Condestable de Castilla buscó nuevos medios para completar esta leva. Por este motivo se realizaron reclutas forzosas de presos por delitos leves, y de ociosos y malentretenidos, aunque no la movilización o sorteo del resto de la población para salir a servir a Flandes. Al parecer la utilidad decidía el hecho de forzar o no a servir, evitando así la necesidad de sortear los soldados necesarios y los clamores públicos generados por esta acción arbitraria. La corona aceptó esta vía intermedia y aprobó todas las medidas llevadas a cabo por el gobernador. Una de las más importantes fue la orden que se dio para que desde las cárceles y tribunales gallegos pudieran ser condenados a servir en Flandes, por cuatro o cinco años, todos los presos del reino encausados por delitos leves o que todavía no tuvieran pena. Las acciones del Condestable se solapaban con las nuevas órdenes cursadas en las que se condenaba a todos los ociosos y personas sin oficio a salir del reino y servir durante algunos años en Flandes. Todos ellos —tanto los delincuentes como los ociosos— debían tener las mismas penas, indistintamente que fueran solteros o casados, a pesar de que siempre se intentaba que los casados no saliesen fuera a servir porque debían mantener a sus familias. Esta vez los casados no serían exceptuados de su envío a FlandesNota 148).

Para facilitar y engrosar esta leva, el Condestable envió varios Tenientes de Maestre de Campo General del ejército de Galicia a las provincias con cartas en las que se pedía a los titulados, caballeros, señores de vasallos e hidalgos, que sirviesen al rey aportando hombres. La alta nobleza gallega no estaba exenta de contribuir a las urgencias bélicas del momento, por lo que se pidió que cada noble que tuviera 50 vasallos aportara un soldado, o el número equivalente de soldados según el vasallaje de cada uno. La baja nobleza y otras clases privilegiadas tampoco quedaban ajenas a esto, por lo que, de igual modo, entre cada dos o tres hidalgos debían aportar otro soldado, y también cada escribano debía dar un hombre. Pero esto no produjo un número considerable de hombres, ya que en general la nobleza se mostró omisa a las órdenes, aunque de entre los criados de los soldados de la caballería se pudieron agregar 40 hombres a esta leva, que debieron aceptar de buen grado su nuevo destinoNota 149).

En ocasiones se excedieron las órdenes reales en la aplicación de condenados, ya que algunos capitanes entraban en las cárceles y alistaban a todos los hombres posibles, provocando las quejas de las autoridades locales. Así ocurrió en la recluta de la compañía que se formaba en La Coruña, ya que el capitán de ella entró en la cárcel real y alistó a todos los que estaban allí, incluso a tres hermanos condenados a galeras y a otro hombre condenado a muerte, además de a diversos forajidos con causas penales. Al tener noticia de esto se emitieron quejas desde la Junta de Galeras y se intentó remediarlo, por el mal ejemplo que esta medida provocaría, ordenando a los oficiales reales que borraran a estos hombres de sus plazas como soldados para que volvieran a ser juzgadosNota 150).
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Retrato de Iñigo Melchor Fernández de Velasco, Condestable de Castilla. Fue en este periodo Gobernador de Galicia y de los Países Bajos, siendo a su regreso a España uno de los más destacados personajes de la política nacional (B.N. Madrid).








El mismo problema de falta de voluntarios surgió en las compañías con que tenían que servir las diferentes órdenes religiosas y el arzobispado de Santiago, mientras que la nobleza se excusó de realizar el servicio. Por un lado, los prelados se quejaban de que no tenían ningún ministro u oficial entendido en los temas de la milicia, por lo cual pidieron al gobernador que les enviase personas apropiadas para ser capitanes y ayudar en la ejecución de la leva. A estas jurisdicciones religiosas se las había pedido que la recluta fuera de voluntarios, sin sacar a ningún forzado. Esto mismo se les tuvo que repetir continuamente por el Consejo de Guerra, ante las pretensiones de los generales de las diferentes órdenes religiosas del reino, que intentaron apremiar a sus vasallos a alistarse para terminar el servicio rápidamente. Esto último no se permitió, ante la insistencia del rey, que decía “no es mi ánimo que esta leva se haga de gente forzada sino que sea voluntaria”, por lo que se les prohibió que obligasen a sus vasallos a salir a servir a Flandes. Pero estas órdenes pecaban de ser ambiguas, ya que a los ojos de la corona no todos los habitantes eran iguales, por lo que se terminó permitiendo a los nobles y prelados que fueran juntando a todos los malentretenidos solteros y a los sujetos que no eran de utilidad en sus casas. La aplicación al ejército de esta gente no causaría excesivos problemas, paliando de esta manera la imposibilidad de componerse el servicio de soldados voluntariosNota 151).

 

Los resultados del reclutamiento y el primer transporte de tropas desde Galicia

 

El envío de los primeros hombres reclutados en Galicia se realizó en navíos particulares, sobre todo de armadores del puerto de Ostende, al ser ésta la solución más rápida y económica para el transporte de las tropas, ante la imposibilidad de la rápida de llegada de los navíos de la Armada. Muy pronto, desde el mes de diciembre, comenzaron a buscarse en los puertos gallegos buques apropiados para realizar el traslado de esta infantería. Los representantes de los navíos se comprometieron a llevar a estos hombres por el precio de 11 reales de a ocho por cada plaza embarcada. La leva se envió a Flandes en distintos navíos entre finales de enero y principios de febrero, por lo que se tuvieron que enviar nuevas consignaciones económicas para efectuar el pago a los capitanes de los navíos, comprar bastimentos y confeccionar los vestidos que se necesitaban para los soldados, cada uno a razón de 18 ducados. Pero también se necesitaba más dinero porque desde La Coruña se enviarían a Flandes varias compañías que se reclutaban en Castilla, León y AsturiasNota 152).

Hasta principios del mes de enero la recluta estuvo en ciernes, ante la escasez de voluntarios, por lo que el Condestable, con su previsión habitual, pidió al Consejo de Guerra que pudiera suplir los hombres que faltaran de los 800 con soldados pilones de los tercios de la frontera, algo que nuevamente la corona se dio prisa en desautorizar, pidiendo al Condestable que se ciñese estrictamente a las órdenes. Finalmente la autorización formal sólo permitía el envío a Flandes de voluntarios, condenados y algunos ociosos, aunque realmente estos objetivos no se cumplieron por la falta de voluntarios, teniéndose que aceptar la incorporación de efectivos sacados voluntariamente del ejército gallego que luchaba en la frontera. Esta leva estuvo formada por más de 800 plazas reclutadas en las compañías de voluntarios que se arbolaron en las ciudades del reino, y de otras 300 de los hombres pedidos a la iglesia y las órdenes religiosasNota 153).

Por problemas climatológicos, el transporte de las tropas hasta los Países Bajos se debió realizar en dos fases, debido a que el barco que llevó las últimas cuatro compañías tuvo que volver a los puertos gallegos en el mes de febrero al desatarse un temporal, por lo que estas compañías tuvieron que ser embarcadas posteriormente en otros navíosNota 154).

 

Envío a Flandes de las compañías voluntarias reclutadas en el reino y las aportaciones del cabildo de Santiago y las religiones de San Benito y San Bernardo (1668)





	
Lugar

	
Capitanes

	
Tiempo de recluta

	
Oficiales-soldados-n.º de todos (1.er embarque)

	
Puerto y fecha de embarque

	
Puerto y fecha del 2.º embarque



	
Coruña

	
D. Juan de Castañeda

	
10 diciembre 1667-13 enero 1668

	
7-98-105

	
Vigo-25 enero

	


	
Betanzos

	
D. Antonio de la Jotta

	
8 diciembre-30 diciembre 1667

	
6-99-105

	
Vigo-25 enero

	


	
Padrón

	
Blas Pérez

	
13 diciembre 1667-11 enero 1668

	
7-96-103

	
Vigo-25 enero

	


	
Pontevedra

	
D. Antonio Marino

	
21 noviembre 1667-13 enero 1668

	
Se formó de ramos de otras compañías: 7-96-103

	
Vigo-25 enero

	


	
Lugo

	
D. Joseph de Losada

	
1 diciembre 1667-5 enero 1668

	
6-100-106

	
Marín-5 febrero

	
Coruña-3 marzo



	
Vigo

	
D. Gaspar Colvel

	
27 noviembre 1667-22 enero 1668

	
6-101-107

	
Marín-5 febrero

	
Coruña-27 abril



	
Monterrey

	
D. Francisco de Ulloa

	
13 diciembre-31 diciembre 1667

	
6-101-107

	
Marín-5 febrero

	
Coruña-3 marzo



	
Orense

	
D. Antonio de Zúñiga

	
28 noviembre 1667-12 enero 1668

	
6-100-106

	
Marín-5 febrero

	
Coruña-3 marzo



	
Total de las Voluntarias:

 
 
	
51-791-842

	
	


	
Religión de San Benito

	
D. Francisco de Mújica

	
	
5-98-103

	
Coruña-4 febrero

	


	
Religión de San Bernardo

	
D. Pedro Quintero

	
	
3-98-101

	
Coruña-4 febrero

	


	
Arzobispado de Santiago

	
D. Gonzalo de Porras

	
	
5-111-116

	
Coruña-3 marzo

	


	
Total de las compañías de la iglesia:

 
	
13-307-320

	
	


	
Todos:

 
	
 64 - 1.098 - 1.162

 
	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.161 y 2.194.



 

Según los datos posteriores de los veedores y contadores del ejército, en un informe realizado en el año 1681, se formaron cuatro compañías de gente voluntaria levantada en las ciudades y villas del reino, y otras cuatro formadas de ramos de los tercios del ejército y de presos de las cárceles, además de las tres con que sirvieron el cabildo de la iglesia de Santiago y las Órdenes de San Benito y San Bernardo, no repartiéndose ningún hombre en las pilas bautismales del reino. En total se enviaron a Flandes 1.107 plazas en las 11 compañías formadas. Realmente se llegaron a reclutar más hombres, pero por la tardanza del segundo embarque hizo que las compañías fueran perdiendo efectivos, a causa de enfermedades y deserciones, al estar demasiados meses alojadas en el reinoNota 155).

El intento de reclutar nuevos hombres en Galicia (1668)

Si bien la corona pretendió a comienzos de 1667 —antes de la Invasión francesa de los Países Bajos— el reclutamiento de sólo 1.000 hombres, las peticiones fueron creciendo conforme iban pasando los meses, llegando hasta los 1.500 requeridos a finales de año. Pero estas estimaciones de reclutamiento eran del todo insuficientes en una coyuntura bélica tan especial como la de 1668, por lo que la corona se vio obligada a intentar reclutar más hombres en Galicia, ante lo que se plantearon y determinaron distintas opciones, todas en pro de intentar reunir y enviar a Flandes un ejército de socorro digno de otros tiempos.

 

La fallida proposición de Fernando Valladares

 

Para aumentar el número de soldados que se mandaban a Flandes se intentó que en la leva realizada en Galicia participasen algunos particulares del reino, colaborando para ello en la recluta de hombres. Por ello se propuso a don Fernando de Valladares, segundo Vizconde de Fefiñanes, que fuese a servir a Flandes, dándole por ello el título de conde o marqués, además de ser nombrado Maestre de Campo del tercio que reclutase y Sargento General de Batalla del ejército de Flandes. Una pretensión que ya había pedido en varias ocasiones, como ya había sugerido al gobernador de Galicia en 1661Nota 156).

Para obtener esas mercedes este noble debía reunir un tercio de 1.000 hombres, que debía vestir y conducir a su costa hasta La Coruña. Pero la petición de la corona era demasiado elevada para este noble, que sólo podía ofrecer 200 hombres voluntarios levantados en nueva leva y otros 100 soldados pilones reclutados voluntariamente de entre los que servirían en el ejército de Galicia en su tercio. Los 300 hombres ofrecidos serían reclutados y vestidos a su costa, y mediante la ayuda de sus vasallos y parientes. Según las estimaciones del Condestable, a pesar de que Valladares vendiera toda su hacienda jamás podría cumplir con la recluta de un tercio entero, por lo cual se dio por terminada la negociación por la gran diferencia que había entre el ofrecimiento y el número exigido por la corona para dar las mercedes previstasNota 157). Finalmente ese mismo año Valladares fue a servir al ejército de Flandes con su tercio, al ser uno de los tres a los que la corona dio orden para embarcarse, pero al no realizar ninguna leva para ello ni ningún otro servicio no se le concedió merced alguna en esa ocasión, aunque en 1673 su familia obtuvo el título de Marqueses de Valladares en mérito a sus servicios en la miliciaNota 158).

 

El desmantelamiento del ejército de Galicia: El envío a Flandes de la caballería y los tercios pilones del reino

 

A finales de febrero de 1668 se pedirá al reino de Galicia una nueva aportación de hombres de su propio ejército, debido a la inminente paz en la frontera y a las nuevas hostilidades que habían comenzado contra los franceses en Flandes y el Franco CondadoNota 159). Ante la nueva necesidad de defender los Países Bajos, se pidió tanto el envío de los desmontados de la caballería que servía en el reino como el de toda la infantería que se pudiera sacar de los tercios pilones del ejército. Estos hombres serían enviados a Flandes para contener a los franceses, junto a otros que se debían enviar a través de la Armada desde Cádiz y los que desde San Sebastián se estaban embarcando. A esta expedición también se incorporaría el nuevo gobernador de los Países Bajos, don Juan José de Austria, como nuevo comandante de las tropas que se aprestaban en Galicia. Incluso se proyectó aplicar del ejército de Extremadura un buen número de tropas, tanto de infantería como de caballería, aunque no se llevó a la práctica por la lejanía de esa provincia respecto del mar. En Galicia se intentó suplir los contingentes veteranos pedidos por la corona para Flandes con la aplicación de todas las fuerzas militares presentes en el reino que pudieran reunirse. Para el embarque de las tropas que se debían enviar desde Galicia y otros puntos se consiguieron asientos por valor de 100.000 ducados de plataNota 160).

En estos términos la Reina Gobernadora, Mariana de Austria, se dirigió por carta al Condestable de Castilla para pedir nuevas aportaciones a Galicia:

 

“La imbasión que el rey Chistianisimo hizo el año pasado en los Países Vajos y lo amenazado que se hallan de sus fuerzas y armas para la próxima campaña, nos pone en obligación a todos de prevenir el riesgo y acudir por quantos medios se pudiere ala seguridad y defensa de aquellos estados, y que el más prompto y fácil y el de mayor consequencia y fruto será que del exercito de esse reyno se saque la más infanteria y soldados de cavalleria que fuere posible, tanto por ser veteranos y de la calidad que se ha experimentado, particularmente en aquellos países donde los naturales de esse reyno siempre han obrado con mucho crédito y subsistido mejor que en otras partes, como por hallarse ala lengua del agua para poder pasar sin ninguna dilación con Don Juan de Austria”Nota 161).

 

De esta manera se resolvió escribir a las ciudades y cabezas de provincia para ordenar el reclutamiento de 200 hombres de cada uno de los tercios pilones del reino, según el número de hombres que tuvieran, para ser enviados a La Coruña y posteriormente embarcados a Flandes. Los hombres elegidos debían ser preferiblemente solteros, para que fuera más fácil conseguir el servicio, ya que el reino contemplaría su salida de mejor manera que la de los casadosNota 162). Por este medio se pensaba que se podrían juntar más de 1.500 hombres escogidos y veteranos que habían luchado en el ejército sin gravar demasiado al reino, ya que éste se vería aliviado del peso y el alojamiento de esta gente, además de las contribuciones que para su mantenimiento hacían todos los pueblos anualmente, entre las que destacaban las que se debían aportar para la caballeríaNota 163).

Junto a este envío de infantería se contemplaba también la reforma general de toda la caballería del reino, que sería desmontada para pasar todos los soldados españoles, con sus oficiales, al ejército de Flandes, ya que por su condición de voluntarios debían servir en donde el rey lo mandara. Debido a la paz con Portugal ya no se necesitaba tener en Galicia una caballería tan grande. Esta reunía más de 1.000 plazas, por lo que se debía encontrar una solución para liberar al reino de la pesada carga del mantenimiento de estas tropasNota 164). Se deducían dos razones para que estos montados fueran destinados a Flandes. La primera de ellas era que se prefería mandarlos a Flandes antes que enviarlos a Cataluña, ya que los tránsitos y los alojamientos atravesando todo el reino de Castilla serían muy costosos, tanto para el gobierno como para la población, a la par de que así se tendrían en Flandes entre 1.500 y 2.000 soldados de caballería españoles. Los hombres se mandarían a la plaza de armas destinada para la reunión de tropas, para luego poder embarcarse en la misma flota que llevaría a don Juan José de Austria a su nuevo destino como gobernador de los Países Bajos. Las tropas se enviarían desmontadas, aprovechándose los caballos sobrantes para remontar la caballería del ejército de Extremadura que debía pasar a CataluñaNota 165).

Esta resolución causó gran número de problemas ante la actitud de muchos de los soldados de la caballería, por lo que se estableció que sólo fueran obligados a servir los solteros, por las diversas quejas y fugas acaecidas, despidiendo de sus compañías a todos los casados que no quisieran ir voluntariamente a Flandes. Pero las continuas fugas, tanto de oficiales como de soldados, harán que sólo se puedan mandar unos 600 desmontados a Flandes, bajo el mando de uno de los dos comisarios generales de la caballería que tenía el reino, don Gregorio de Castro. Al otro comisario, don Carlos de Gante, se le encomendó la realización de una recluta de al menos 500 o 600 desmontados de entre los soldados que vagaban por el reino, para así posibilitar el envío de otro trozo de caballería a Flandes. Pero al final el Consejo de Guerra dictaminará que este comisario abandonara su recluta por la poca perspectiva que se tenía de que la gente volviese a servir a la caballería, ordenándole que fuera a servir a Flandes con una compañía reclutada por él mismo, de al menos 70 u 80 hombresNota 166).

El principal problema de este envío de tropas consistió en las continuas fugas de hombres. Aunque éstos eran voluntarios no estaban dispuestos a cambiar su cómodo servicio en Galicia, en una guerra puramente defensiva, ni abandonar sus casas y familias. El ejército de Flandes daba nuevas posibilidades de ascenso, pero aunque la corona pensara que este servicio era más honorable y lo recompensara, las condiciones de vida y la guerra eran diferentes y más duras, por lo que no eran muchos los que deseaban ir a servir allíNota 167). Por estos diversos motivos una buena parte de los componentes de la caballería española de los trozos de Galicia se ausentaron de sus puestos al conocer las órdenes reales. En las muestras tomadas en 27 de diciembre de 1667 y 3 de enero de 1668 la caballería presente en Galicia estaba compuesta por 120 oficiales, 161 reformados y 883 soldados. Meses después, según la muestra pasada a la hora de embarcar los hombres, estas cifras se habían reducido enormemente. El 61% de los soldados habían dejado sus puestos junto con el 93% de los reformados y el 62,5% de los oficiales de caballería del reino. Todos ellos huyeron, pidieron licencia o se ausentaron de sus compañías para no ser embarcados a Flandes. Ante este elevado desgaste la corona actuó con energía, castigando a los oficiales y soldados que se negaran a ir a Flandes, a la vez que publicó un bando para que todos volviesen a Galicia a aclarar su plaza o perderían sus privilegios como militares. Todos los que volviesen serían perdonados, siendo enviados a Flandes los solteros y los que se hubieran asentado como voluntarios. Pero las medidas tomadas no fueron efectivas, y a pesar de los esfuerzos de la corona sólo se embarcaron alrededor de 650 plazas de caballeríaNota 168).


 

Desmontados de la caballería del reino de Galicia que se mandaron a Flandes (1668)




	
Plazas socorridas para ser embarcadas para Flandes

	
Plazas según la muestra al embarcarse. 8 de mayo 1668

	
Plazas que faltan según las muestras de embarque y las muestras de 27 de diciembre 1667 y 3 de enero 1668



	
Capitán de la compañía

	
Plazas embar cadas

	
Oficiales

	
Refor mados

	
Sold ados

	
Oficiales

	
Refor mados

	
Sold ados



	
D. Antonio de Losada

	
14

	
2

	
1

	
12

	
5

	
25

	
62



	
D. Francisco Ventura de Palacios

	
24

	
3

	
	
23

	
6

	
37

	
71



	
D. Antonio Medrano

	
23

	
2

	
1

	
21

	
6

	
4

	
31



	
D. Bernardino Sarmiento

	
24

	
3

	
	
22

	
5

	
	
22



	
D. Juan de Velasco

	
10

	
3

	
	
8

	
4

	
1

	
31



	
D. Álvaro Bazán

	
17

	
3

	
	
15

	
4

	
	
25



	
D. Francisco Cardona

	
12

	
1

	
2

	
10

	
6

	
3

	
40



	
D. Pedro Balbín

	
8

	
2

	
	
8

	
4

	
	
3



	
D. Juan de Cevallos

	
19

	
2

	
	
18

	
3

	
2

	
6



	
Nacis Font

	
17

	
2

	
	
16

	
6

	
10

	
44



	
D. Antonio de Taboada

	
15

	
3

	
	
13

	
5

	
1

	
37



	
D. Diego Valcárcel

	
24

	
1

	
1

	
22

	
6

	
11

	
40



	
D. Antonio Palazuelos

	
9

	
3

	
1

	
7

	
4

	
10

	
57



	
D. Juan de Mena

	
32

	
2

	
2

	
29

	
5

	
15

	
42



	
D. Miguel García

	
44

	
4

	
1

	
40

	
3

	
3

	
50



	
D. Martín de Arce

	
37

	
4

	
1

	
33

	
3

	
1

	
20



	
D. Luis Carrillo

	
14

	
3

	
	
12

	
4

	
1

	
5



	
D. Joseph de Losada

	
22

	
3

	
1

	
19

	
5

	
1

	
40



	
D. Diego de los Rios

	
18

	
1

	
1

	
17

	
7

	
23

	
68



	
D. Enrique San Ochone

	
11

	
4

	
	
8

	
2

	
4

	
25



	
D. Francisco de Brot

	
6

	
2

	
	
5

	
5

	
2

	
38



	
21 tenientes de estas compañías

	
21

	
	
	
	
	
	


	
Todos

	
421

	
53

	
12

	
358

	
	
	


	
Trozo del Comisario don Gregorio de Castro

	
	
	
	
	
	
	


	
D. Gregorio de Castro

	
47

	
3

	
	
44

	
3

	
5

	
25



	
D. Francisco Antonio Torres

	
39

	
3

	
	
37

	
4

	
	
14



	
D. Baltasar de Canba

	
36

	
3

	
	
34

	
4

	
	
21



	
D. Luis de Ramos

	
29

	
3

	
	
27

	
4

	
	
28



	
D. Alonso de Lamas

	
37

	
4

	
	
34

	
3

	
	
16



	
D. Juan de Losada

	
34

	
3

	
	
32

	
4

	
2

	
22



	
1 capitán y 8 tenientes

	
9

	
	
	
	
	
	


	
Todos

	
231

	
19

	
	
208

	
120

	
161

	
883



	
Total:

	
652 plazas* oficiales

	
	
	
650 plazas

	
	
	
1.164 plazas






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.133, 2.164 y 2.194. 



 

Además de mandar toda la caballería española del reino, en un primer momento, también se ordenó que se enviara de vuelta a Flandes toda la caballería valona y española que había llegado en 1662 y que servía en el ejército de Galicia, el formando el llamado trozo de Flandes. Según las órdenes se pedía el retorno de todos los voluntarios que quisieran volver al lugar de donde vinieron, armados con sus propias armas para no desperdiciarlas, aliviando así el reino de la pesada carga del alojamiento de una caballería que ya no era necesariaNota 169). Pero esta resolución no se vio conveniente por el Condestable de Castilla, ni a posteriori por el Consejo de Guerra, ya que sería una forma de pagar a los soldados su viaje de vuelta a sus hogares, además de determinar que los valones serían mucho más útiles en Cataluña que si se mandaran españoles, por lo que por el momento se anuló su envió. Pero como veremos, en octubre, se volvió a dar orden para que pasasen a FlandesNota 170).

Para mandar a todos estos desmontados españoles, desde el mes de febrero se determinó que se reunirían todas las tropas en La Coruña para esperar a las embarcaciones que conducirían a don Juan a Flandes, para lo cual se proveyeron por la hacienda 10.000 escudos para los gastos más urgentes. Desde Cádiz varios navíos de la Armada llegarían transportando más tropas para Flandes. A su paso por las costas gallegas la escuadra recogería al nuevo gobernador de los Países Bajos y embarcaría toda la infantería que se reclutaba en el reino. A su vez se comenzó a concertar fletes con embarcaciones particulares para que éstas se encargaran de llevar el resto de los hombres que no entraran en los navíos de la coronaNota 171).

En cuanto a la infantería, la aplicación de soldados pilones del reino a Flandes requirió mucha mano izquierda por parte del Condestable de Castilla, que repetidas veces pidió a Madrid que se anulara el envío de estos tercios. En su gran mayoría estos soldados gallegos pertenecientes al ejército no querían ir a servir a Flandes y se negaban a ir voluntariamente. El Condestable, ante esta negativa, acertó en su procedimiento, proponiendo la fórmula más eficiente para enviar a Flandes a estos soldados. Para ello no se debía dar noticia de la decisión tomada de enviarlos a Flandes, llamándolos a la frontera del reino con el pretexto de que se convocaba el ejército con motivo de ajustarse la paz. Con estas palabras avisaba el Condestable de este hecho:

 

“Por esta villa (Pontevedra) van pasando a la frontera diferentes tropas de soldados viejos que estavan retirados en sus casas, famosa gente, y esto se hace con el pretexto deque se ajusta el exercito para la publicación de las paces, porque silo saven hasta que sea menester temo mucho no lo hemos de lograr como yo quisiera, pues deseará disponerlo de forma que no necesitásemos de la fuerza, pareciendome no es razón pasar a esposar a los soldados de 12 y 14 años de servicios, y quisiera que ay se hubiera tratado esta materia con más recato”Nota 172).

 

Pero en ese mismo tiempo, ante el temor de que la Armada francesa intentase atacar los puertos de Bayona y Vigo, gracias a la colaboración francesa, se pudieron llegar a movilizar los tercios pilones sin necesidad de ninguna excusa, a la vez que se acometían medidas extraordinarias para defender y fortificar esos puertosNota 173). Para lograr que se embarcara la gente se determinó que la única manera de conseguirlo sería sin avisar a los hombres de su destino, embarcándoles a todos en un solo día para evitar las fugas. De esta manera lo expresaba el Condestable: “no hay mas medio que embarcar esta infantería en un dia. sacándola de las plazas y metiéndolos en los navios sin dejarlos pensar en otra cosa”Nota 174).

La labor del Condestable fue digna de elogios, incluso para los propios gallegos. Pese a que era una recluta forzada supo manejar la situación siendo generoso con algunos sectores que fueron obligados a servir, como los casados de los tercios pilones. A pesar de la orden expresa de convocar a todos para ser aplicados al ejército de Flandes, al final se permitió a los casados no embarcar, lo que hizo que el Condestable se ganara la aprobación del reino y de la reina gobernadora. Esta acción hubiera sido una gran carga para el reino, debido a que muchos soldados no tendrían manera de poder alimentar a sus familias si se embarcaban para Flandes, contribuyendo a su vez a la despoblación. Esta resolución da prueba de que el gobierno de Madrid no quería perjudicar demasiado al reino, por lo que respetó a las familias a pesar de lo forzoso de la levaNota 175).

Tras la llegada de la escuadra prevenida desde Cádiz los preparativos se aceleraron en el reino para poder enviar más hombres en las nuevas embarcaciones. Con la llegada de don Juan José de Austria las acciones se multiplicaron en su breve estancia en La Coruña, antes de denegar el ofrecimiento de ir como nuevo Gobernador de los Países Bajos. En mayo ordenó que tres de los tercios pilones enteros —los de los Maestres de Campo don Fernando de Valladares, don Pedro de Aldao y don Jorge de Madeyra— pasaran a Flandes con todos sus soldados y oficialesNota 176). Los dos primeros fueron con sus oficiales a Flandes, mientras que al último tercio se le proveyó un nuevo Maestre de Campo, don Sancho Miranda, que no se embarcó por lo que se reformó la unidad y se incorporó en las otras dos. También se embarcaron por lo menos varias compañías de cinco de los seis restantes tercios pilones del reino, aunque cada unidad aportó un número desigual de hombres y compañías. Por esta razón meses después se ordenó que al menos tres de los tercios pilones que quedaban del reino fueran reformados, ya que estaban faltos de tropaNota 177).

 

La llegada a Vigo de la Armada del Marqués de Villafiel y el embarque de las tropas

 

Los hombres debían embarcarse tanto en los navíos particulares fletados desde el reino a cargo de los oficiales reales, como en los nueve barcos de la Armada que venían en convoy desde Cádiz a cargo del Marqués de Villafiel transportando tropas de Andalucía para Flandes. En Galicia estos navíos tenían orden de embarcar otros 1.100 hombres de las levas efectuadas allí a través de ocho compañías voluntarias y otras del servicio del Arzobispado de Santiago y las órdenes de San Benito y San Bernardo. Pero estos hombres, como ya hemos visto, se habían enviado en otros barcos particulares unas pocas semanas antes, por lo que la Armada conduciría ahora a parte de los soldados pilones del reino que se comenzaban a reunirNota 178).

El envío de esta pequeña flotilla de la Armada era complicada, ya que desde el mes de enero se tenía noticia de que una escuadra de 14 navíos franceses se encontraba frente a las costas portuguesas a la altura de Lisboa. Con posterioridad diversos barcos llegados a la bahía de Cádiz informaron de que se habían encontrado con barcos franceses, aunque la escuadra francesa se había dividido para abarcar más terreno. Pese a esta noticia inquietante, la escuadra formada por 9 navíos zarpó del puerto de Cádiz el día 18 de marzo, y a pesar de ciertos inconvenientes en los que estuvieron implicados dos de sus navíos llegó sin pérdidas al puerto de Vigo el día 17 de abril. Uno de sus navíos, la fragata Santa Ana de la Armada del mar Océano, llegó muy rezagada debido a que su palo de trinquete se resquebrajó y se vino abajo perdiendo considerable velocidad. Otro de los barcos de la escuadra, la fragata Santa María, perteneciente a la Armada de Flandes, llegó a Vigo también dañada al recibir algunas andanadas de artillería en su enfrentamiento con un navío de guerra francés, aunque sus daños no fueron graves y se pudieron reparar con prontitud en puerto.

A su llegada, el Marqués de Villafiel se encargó en persona de tomar distintas prevenciones en Vigo para la defensa de la escuadra ante los designios de que podría ser atacada por barcos franceses. Se visitaron las defensas del puerto y sus baterías, que se reforzaron con otras 36 piezas de 10 y 12 libras sacadas de distintos navíos de la flota, para permitir así una mejor defensa del puerto. También se desembarcó todo el dinero conducido desde Cádiz, para evitar su posible pérdida ante cualquier ataque o incendio de los barcos que lo transportaban. El Marqués de Villafiel igualmente se encargo durante su estancia en Galicia del reparo de todos los buques dañados, además de intentar conseguir más raciones para el viaje de la infantería embarcada, colaborando en todo lo posible con el Condestable de CastillaNota 179).

A comienzos de mayo la mayor parte de los barcos de la escuadra estaban en condiciones de continuar su viaje hasta Ostende, pero las órdenes para su transporte habían cambiado, ya que no todos irían juntos. Por un lado seis navíos de los llegados desde Cádiz, junto con otros cuatro particulares fletados desde Galicia, realizarían su viaje en ese mes. La fragata Santa Ana de la Armada del Mar Océano haría su viaje separada del resto, porque al estar dañada su poca velocidad a la vela comprometería al resto de la flota. Mientras, dos navíos de la Armada se reservaron para que el embarque de don Juan de Austria se realizara con toda seguridad, por lo que el Marqués de Villafiel le esperaría para hacer el viaje con él. Los elegidos eran el Galeón San Pedro, Almiranta de la Armada del Mar Océano, un fabuloso velero de gran porte e insignia de la escuadra, y la fragata Jesús y María de la Armada de Flandes, de gran calidad a la velaNota 180).

Los soldados pilones comenzaron a recibirse desde finales de abril hasta comienzos de julio en las plazas de Bayona y Vigo, en donde sus fortificaciones cerradas evitaban las fugas. Su transporte fue un éxito y progresivamente se fueron embarcando en distintos navíos, como informó el Condestable. Éste afirmaba que en las embarcaciones que se enviaron en mayo había pasado a Flandes la mayor parte del tercio de don Pedro Aldao y otras compañías de distintos tercios que le habían sido agregadas, por lo que sólo faltaban de enviar los tercios de don Fernando de Valladares y de don Manuel de León, y otras 300 plazas de la gente que se agregó al tercio de Aldao del resto del ejército, quedado todos alojados en Bayona para evitar las fugas. A estos se les podría unir el tercio entero de don Jorge Madeyra, que se pensaba que tendría unas 700 plazasNota 181). El 17 de julio se embarcaron en tres navíos de la Armada y otros cinco particulares todos los soldados de los tercios pilones que faltaban de los que se habían reunido en Bayona y Vigo. Entre todos, según las relaciones, computaban 2.309 plazas. De éstos una parte hicieron su viaje directamente hasta Flandes, menos quince compañías de los tercios de don Fernando Valladares y don Manuel de León, que aunque se embarcaron quedaron en La Coruña para asistir y esperar a que don Juan de Austria se embarcara en los dos navíos de la Armada que conduciría el almirante don Fernando Carrillo, Marqués de VillafielNota 182). Esto confirma que al menos unos 1.700 hombres de estos tercios se enviaron a Flandes en esta segunda expedición.

A todo este número hay que sumarle los que llevaron los dos navíos de la Armada Real que se habían quedado en La Coruña para guardar la casa y ropa de don Juan, en previsión de su venida a Galicia, y que después hicieron lo mismo para el Condestable cuando se le dio orden de pasar al gobierno de Flandes. En esa ocasión se pudieron enviar otras 15 compañías de distintos tercios pilones, teniendo en total 779 hombres, aunque 11 se huyeron en su estancia en La CoruñaNota 183). Estos dos navíos pudieron realizar su viaje con normalidad pese a que uno de los navíos de la Armada, su Almiranta, había quedado dañado por un temporal en su viaje desde Vigo a La Coruña, produciéndose distintas vías de agua. Al final el buque insignia de la Armada pudo pasar a Flandes con la infantería que tenía embarcada y el Condestable de Castilla, aunque hubo de repararse en el tiempo que estuvo de espera a que se embarcara don Juan. El transporte de hombres realizado tanto por barcos particulares como por los de la Armada fue un verdadero éxito, y todos los barcos llegaron a su destino sin perderse ningunoNota 184).

 

Soldados de los tercios pilones del reino de Galicia que se mandaron a Flandes según los pagamentos de su embarque (1668)




	
Plazas socorridas para ser embarcadas para Flandes

	
Plazas según la muestra, 3 de febrero 1667



	
Tercios

	
Compañías

	
Plazas de tambores y soldados embarcados

	
Compañías

	
Oficiales

	
Soldados



	
D. Fernando Valladares

	
11, entero

	
762

	
11

	
78

	
597



	
D. Jorge Madeyra. se proveyó a don Sancho Miranda

	
11, entero

	
545

	
11

	
76

	
234



	
D. Pedro Aldao

	
11, entero

	
886

	
11

	
79

	
624



	
Compañías de las guarniciones de San Luis Gonzaga, Castro Laboreiro y plaza de Monzón (se agregaron al tercio Aldao)

	
5

	
264

	
4

	
24

	
302



	
D. Gaspar de Arteaga

	
4

	
233

	
11

	
78

	
848



	
D. Juan de Taboada

	
2

	
80

	
15

	
105

	
469



	
D. Gabriel González

	
9

	
244

	
11

	
54

	
22



	
D. Manuel de León

	
10

	
525

	
11

	
82

	
588



	
D. Francisco Angulo

	
3

	
127

	
11

	
79

	
70



	
Soldados del tercio de Gabriel González y compañías de Monzón, se embarcaron 12 de mayo

	
	
22

	
	
	


	
Conde de Aguilar, no sabemos si fue reformado y sus tropas se agregaron a los otros para pasar a Flandes o si ninguno de sus hombres paso a Flandes

	
	
	
12

	
84

	
925



	
Todos:

	
	
3.688

	
	
739

	
4.679



	
A estos hay que sumarles las plazas de oficiales de cada una de las compañías

	
66 compañías

	
+ Oficiales

	
	
	





Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.133 y 2.194.



 

En total alrededor de 3.688 soldados, reformados y tambores de los tercios pilones se embarcaron junto con los oficiales de las 66 compañías que los formaban, aunque no sabemos exactamente el número de oficiales embarcados. Estos tercios de naturales de Galicia se mantendrán en Flandes algunas campañas, y a principios de 1669 los vemos formando parte del ejército de Flandes, constituyendo en su totalidad dos de los siete tercios de españoles que se mantenían en los Países BajosNota 185).

Según estimaciones posteriores realizadas en Galicia años después, en ese año de 1668 se mandaron aprestar por orden de don Juan de Austria los 9.000 soldados de los tercios pilones del reino, aunque finalmente sólo se enviaron alrededor de 5.000 hombres. Según los datos de archivo la cifra de soldados y oficiales de los tercios pilones se acercaría a los 4.000 hombres, que si se les suma las 11 compañías de voluntarios reclutadas a principios de año y el servicio de las órdenes religiosas y el arzobispado de Santiago nos daría una cifra superior a los 5.000 hombresNota 186). El propio reino también se sumó a la conformación de estas exageraciones, informando posteriormente que de Galicia habían salido 6.000 soldados pilones ese año para Flandes, algo nuevamente desorbitadoNota 187).

 

El envío a Flandes de la caballería del trozo de Flandes del ejército de Galicia

 

Ya en octubre de ese mismo año se dio orden al nuevo gobernador del reino, el Marqués de Aguilafuerte, de que se encargase del envío a Flandes de toda la caballería del trozo de Flandes que aún quedaba allí, ya que se veían demasiadas dificultades para poder llevarla por tierra hasta Cataluña. El mantenimiento de estas tropas estaba provocando numerosos problemas en Galicia, no solo de índole económica sino también por las extorsiones y robos que hacían los soldados a la población. Estas tropas eran de muy buena calidad, formadas por muchos veteranos, por lo que se pensó que lo más oportuno —ante la imposibilidad de trasladarles a Cataluña— sería volver a enviarles a Flandes. Para ello se consignaron 2.000 doblones para las embarcaciones.

La búsqueda de las embarcaciones llevó su tiempo, pero finalmente se encontraron un navío inglés y dos fragatas particulares para realizar el transporte. Al igual que lo ocurrido con la caballería enviada a Flandes meses atrás, con el paso del tiempo el trozo de Flandes perdía hombres ante la falta de reemplazos y sueldos, pero desde la llegada de las órdenes reales para volver a los Países Bajos el número de plazas aumentó, seguramente por la vuelta a filas de muchos oficiales y soldados veteranos de los Países Bajos que querían volver a sus hogares. Según la muestra pasada el 2 de febrero de 1668, en el trozo había 91 oficiales y 811 soldados montados y desmontados en 12 compañías. El 2 de septiembre de ese mismo año los montados presentes en Galicia eran 91 oficiales vivos, 56 reformados y 580 soldados, por lo que en total representaban 727 plazas. El trozo finalmente se embarcó para Flandes con 12 compañías en las que había 33 oficiales superiores de las compañías, 807 soldados y reformados, 89 mujeres y 86 niños, reuniendo un total de 1.015 personas, unas cifras muy parecidas a las de la última muestra que se les tomó en los alojamientos del invierno de 1667, ya que hasta el embarque la unidad aumentó en 113 plazas. El transporte se realizó desde La Coruña a través de un navío mercante inglés que se encontraba descargando mercancías y otras dos fragatas particulares ostendresas, una de las cuales se ajustaría para el flete, mientras que la otra se encargaría de llevar la ropa, enseres y criados que el Condestable de Castilla había dejado atrás ante su precipitada marcha. Se ajustó que el transporte de cada plaza valdría a la corona 11 pesos de a ocho reales de plata, mientras que por las mujeres sólo se pagarían la mitad, y 3 pesos y medio por cada niñoNota 188).

 

Navíos encargados del transporte de la caballería del trozo de Flandes, noviembre 1668





	
Barcos

	
Características

	
Capacidad aproximada



	
Navío el Profeta Samuel (inglés)

	
400 toneladas, 12 piezas de artillería, 25 oficiales y marineros

	
400



	
Fragata Jesús, María y Joseph (particular de Ostende)

	
200 toneladas, 10 piezas de artillería, 26 oficiales y marineros

	
300



	
Fragata Santo Domingo (particular de Ostende)

	
	
150






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.166.



 

Balance y nuevas peticiones de hombres

 

Todos los gastos del embarque de la gente de las levas realizadas en Galicia, de la caballería tanto española como valona, de la remisión de los soldados de los tercios pilones del reino, junto con 588 plazas de varias levas reclutadas en Castilla y otras 185 plazas de las compañías con que Asturias acudía a Flandes, ascendieron a 719.882 reales de plata y 1.014.818 reales de vellón. Sin duda fue un notable esfuerzo económico de la corona, pero sobre todo humano por parte del reino. Pero Galicia no solo tuvo que aportar estos hombres, sino que durante muchos meses se encargó del reembolso de muchos de los bastimentos entregados para el embarque de las tropas. Durante bastante tiempo los habitantes de Galicia pagaron distintas contribuciones impuestas por el veedor Pedro Vázquez de Torrero, al que se le acusó repetidas veces de fraude. El nuevo Gobernador del reino, el Marqués de Aytona, en el mes de septiembre de 1668 se hacia eco de estos hechos, e informó a la corona de lo que se decía de este oficial real, al que los habitantes el reino le llamaban tirano y le acusaban de estar arruinando al país por la carga de las injustas contribuciones que impusoNota 189).

 

Envíos de tropas desde Galicia a Flandes (Mayo-noviembre 1668)




	
Navíos

	
Fecha de embarque

	
Número de plazas infantería

	
Número de plazas caballería



	
Navío del capitán Juan de Brau

	
2 mayo

	
409

	


	
4 fragatas particulares, fletadas desde Galicia: Nuestra Sra. de la Consolación, S. Juan, S. Francisco todos ellos de particulares de Ostende y San Antonio, particular de Vigo

	
7 mayo

	
	
650



	
1 navío de la Armada de Flandes Santa Maria y 2 buques particulares de Ostende fletados desde Cádiz: San Pedro y Santa Maria de Ostende

	
7 mayo

	
450

	


	
3 navíos de la Armada: San Salvador capitana de la Armada de Flandes, San Ignacio de Flandes y La Concepción de Barcelona de la Armada Real

	
16 mayo

	
644

	


	
2 Fragatas de particulares de Ostende: San Francisco y la Jesús, María y José

	
Vigo. 18 julio

	
450

	


	
2 Navíos: El Ricardo (inglés, de Bristol) y San Nicolás de Rotterdam (Holandés)

	
Vigo, 18 julio

	
600

	


	
Navío Santa Ana, de la Armada del mar océano (por problemas arribó a Flesinga, Holanda)

	
2 agosto

	
500

	


	
Fragata Santo Domingo (particular)

	
3 agosto

	
213

	


	
2 Navíos de la Armada: la Almiranta Galeón San Pedro y Fragata la Jesús y Maria de Flandes (marcharon con el Condestable de Castilla)

	
hacia el 21 de agosto

	
800 aprox.

	



	
2 Navíos de la Armada: la Almiranta Galeón San Pedro y Fragata la Jesús y María de Flandes (marcharon con el Condestable de Castilla)

	
hacia el 21 de agosto

	
800 aprox.

	


	
Navío ingles Profeta y fragata de particular de Ostende Jesús, María y José

	
23 noviembre

	
	
700



	
Fragata Santo Domingo, particular de Ostende

	
26 noviembre

	
	
150



	
	
	
4.066 aprox.

	
650 españoles +850 del trozo de Flandes






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.161, 2.164. 2.165 y 2.194.



 

Durante el año 1669 el Consejo de Guerra ordenó al General de artillería Juan del Castillo, a cuyo cargo estaba el gobierno militar de Galicia, que para nutrir de hombres los dos tercios de naturales del reino que había en Flandes, cada año se realizaran levas en Galicia para ellos. Estas levas anuales debían de ser de entre 200 a 300 hombres y se realizarían arbolando banderas y reclutando voluntarios sin crear nuevas unidades. Desde Madrid la leva se veía algo fácil al pensarse que si faltaban los voluntarios se podrían aplicar algunos de los soldados pilones que no habían salido para Flandes el año anterior. Para ello se darían las asistencias económicas necesarias por la Real Hacienda para el reclutamiento y la conducción de esos hombres. Se estimaba que el coste de reclutar, socorrer, vestir y poner a cada uno de estos soldados en Flandes ascendería a 236 reales de vellón y 104 de plataNota 190).

 

Gastos previstos para nuevas levas según los realizados en 1668




	
Concepto

	
Reales de vellón

	
Reales de Plata



	
Gasto de cada vestido de munición realizado en el reino y compuesto de hungarina, calzón, jubón, medias, zapatos, sombrero, corbata, tahalí y espada y dos camisas

	
176

	


	
Gasto del transporte y socorro de los soldados en el reino de Galicia por 20 ó 30 días en Galicia hasta su embarque

	
60

	


	
Paga dada a cada soldado al embarcar en consideración de tener con que sustentarse desembarcado en Flandes

	
	
16



	
Coste del Flete del transporte desde el puerto de La Coruña a Ostende

	
	
88



	
Total:

	
236

	
104






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.196.



 

Después de diversos intentos de abordar el reclutamiento de voluntarios a través de la formación de dos compañías, se tuvo noticia de que sería imposible que se pudiera levantar esta gente sin violencia, por lo que se ordenó que se alistaran forzosamente algunos de los soldados pilones disponibles en las plazas fuertes del reino para cumplir con ellos la dotación de las compañías que se pensaban enviar a Flandes. Pero esto se veía como algo muy complicado, ya que como se decía “será preciso obligarles con maña”. De hecho se intentó aplicar algunos de los soldados pilones casados que no se habían embarcado el año anterior con el Condestable. Pero estos acudieron a la Reina Gobernadora para que se les perdonase de este servicio, lo cual consiguieron. Meses después el nuevo gobernador intentó volverlos a llamar, pero finalmente la resolución del Consejo de Guerra determinó que se parase cualquier acción coercitiva de aplicar soldados a Flandes, ya que esto sería negativo, no solo para el reino sino también para la monarquía. De esta manera se expresó el Consejo de GuerraNota 191):

 

“...que poner en Flandes soldados involuntarios no solo no serán de servicio, por volver luego que llegan por la Francia g otras partes, siendo lo que se gastare inútil y de ningún provecho, como lo experimentado con la gente que ultimamente se embió a aquellos estados”Nota 192).

El reclutamiento en las islas canarias para Flandes

Pese a la enorme distancia que separaba las islas Canarias de Flandes, esporádicamente la corona procederá a realizar reclutamientos en el archipiélago para ese destino, en particular a lo largo de la segunda mitad del siglo XVII. La actividad reclutadora en las islas Canarias va a ser algo escasa, debido sobre todo a su reciente conquista y poblamiento, pero también por el temor de que se produjera algún desembarco enemigo en las islas. Lo más importante para la corona será que las islas puedan defenderse por si solas —a través de sus fortificaciones y milicias— de cualquier ataque enemigo, tanto de corsarios como de una invasión a gran escala. Esto condicionará las peticiones de hombres que se cursarán a las islas, que sólo tendrán lugar en momentos muy puntualesNota 193).

Pese a este contexto, durante la segunda mitad del siglo XVII se reclutaron en el archipiélago canario, a pesar de la distancia, varios miles de hombres para Flandes. Esto no va a ser una novedad en este periodo, ya que en 1639 salió de las islas un tercio para Flandes, algo que se volverá a repetir en 1654Nota 194). Estas peticiones serán el antecedente de las nuevas que se cursaran durante la década de 1660 para Flandes, aunque sin duda la leva que más influencia tuvo fue la formación de un tercio en 1663 para luchar en la frontera extremeña contra los portugueses.

Las levas realizadas en las Islas Canarias dependían mucho más del apoyo de los grupos de poderosos de las islas, denominados también “mediadores locales”, los cuales estaban compuestos por los regidores de los cabildos de las ciudades más importantes de las islas y la nobleza de ellas. Estos grupos de poder ayudarán a superar las barreras que el reclutamiento en el archipiélago soportaba, como la distancia y el tiempo, haciendo que el alistamiento pudiera ser mucho más rápido y eficiente. En ocasiones se pedía que los potentados locales participaran levantando a su costa alguna compañía de soldados, a cambio de lo cual se les recompensaría con una patente con suplimentos en blanco y algún hábito de alguna de las órdenes militares. Este procedimiento empezó con la leva del año 1662-63 que tenía como destino el ejército de Extremadura, en la que se reclutó en las islas “un tercio sin costa para la real hacienda", dando un hábito de una de las órdenes militares a las personas que levantaron gente a su costa y la vistieron, armaron y socorrieron hasta el punto de embarque. Sin duda esta leva fue todo un éxito, tanto para los habitantes de las islas como para la corona, por lo que la monarquía querrá repetir el éxito en diferentes ocasionesNota 195).

Los primeros intentos 1663-64

Tras la brillante formación de un tercio para luchar en Extremadura, se volverán a pedir otros reclutamientos en las islas, la mayoría de los cuales tendrán por destino Flandes, como ocurrió entre 1663-1664. Durante esos años se intentaba reforzar el ejército, por lo que se estimó realizar una leva en las islas, enviándose para ello a un ilustre canario don Andrés Valcárcel, que había servido como capitán en Flandes. A Valcárcel se le pidió que reclutara en las islas 1.000 voluntarios. Para facilitar la leva se mandaron a las islas doce patentes con suplimentos en blanco para ofrecerlas a las personas naturales del archipiélago que se comprometieran a levantar algunos soldados a su propia costa, o que ayudaran y facilitaran la leva. Se intentó, para aumentar y facilitar el reclutamiento, como ya había pasado en 1663, dar mercedes de hábito de las órdenes militares a todas las personas que entregasen 60 hombres, reclutados, socorridos, vestidos y pertrechados a su costa hasta los puertos de embarque de las islas. Pese a que esta acción proporcionó muy buenos resultados dos años antes, en esta ocasión no servirá de nada, ya que todos los isleños que quisieron obtener un hábito lo pudieron conseguir anteriormente, por lo que nadie reclamó esta posibilidad al Capitán General de las islasNota 196).

Se trató de diferentes maneras fomentar la leva para que se pudiesen reclutar los hombres para Flandes, pero todos los intentos por parte del gobernador y la corona fueron infructuosos. consiguiéndose muy poco. Se intentó que los cabildos insulares colaborasen, pero todos se negaron, algo que contribuyó notablemente al fracaso de la leva. Ninguno de los caballeros de las islas ofreció levantar hombres a su propia costa, por lo que el gobernador tuvo que nombrar para capitanes a seis oficiales reformados de origen canario, pero que no tenían la hacienda suficiente para costear la recluta de sus propias compañías. En todo ello influyó la falta de voluntarios, algo de lo que ya había avisado el gobernador Quiñones, porque hacia menos de 18 meses que había salido el tercio que se había reclutado para Extremadura. Ante el oscuro panorama se tuvo que suspender el reclutamiento, aplicando los pocos hombres que se habían reclutado —alrededor de 20— a la ArmadaNota 197).

La leva canaria para Flandes de 1667

Entre 1667-1668 se realizará en las islas una leva más fructífera. Con motivo de la nueva guerra con Francia se necesitaba reforzar el ejército de Flandes con el mayor número de hombres posible, por lo que las islas también debían contribuir al gran esfuerzo reclutador que hubo en la península. La idea de la corona para lograr la leva era que se realizara en las islas la recluta de 1.000 hombres para Flandes de la misma manera que se había reclutado el tercio formado para el ejército de Extremadura, por lo que se ofrecerían diversas mercedes a las personas que quisieran reclutar algunos hombres a su costa. Estas mercedes dependían del servicio que se aportara, pero serían por norma general de un hábito de las órdenes militares a cada sujeto que reclutase a su costa 100 soldados. Se enviaron diez patentes de capitanes con suplimentos en blanco para que el gobernador se las diera a las personas que aportaran soldados a su costa y a los militares más experimentados y merecedores de tal honor. Como Maestre de Campo se eligió al Sargento Mayor del tercio con que habían servido las islas Canarias en Extremadura, don Pedro de Ponte Llerena, futuro Marqués del Palmar, que se encargó de reclutar y vestir 100 hombres a su costa para recibir su patenteNota 198).

Junto a este servicio se sumaron otros, siendo el más importante el ofrecido por don Juan de Mesa y Ayala, vecino y regidor de la isla de Tenerife, que se comprometió a levantar 500 hombres, vestirlos, armarlos con espadas y dagas, y socorrerlos por 50 días en los puertos de embarque, además de fletar y abastecer los navíos en los que pasarían a Flandes, por lo que se le concedería la merced de un título nobiliario de Castilla. También se trató con el Conde de la Gomera para que realizase algún servicio a cambio de aclararle la merced de su título, ya que no tenía las justificaciones necesarias para poseerle, aunque finalmente éste no colaboró con el reclutamiento. Pero estas mercedes constituían un problema para la Corona, ya que al conocerse la noticia de la paz con Francia intentó que se paralizase la leva a la vez que se anulaban todas las órdenes para conceder mercedes a estos dos notables de las islas. El motivo era que se veía en la leva un gasto excesivo, además de que se podría encontrar gente de mejor calidad en otras partes sin tener que conceder ningún título a nadieNota 199).

Después de la llegada del Maestre de Campo comenzó la recluta de las compañías, hacia el mes de abril de 1668. En agosto ya se habían asentado 300 hombres y en septiembre 500, por lo que en esas fechas se intentó que se enviaran todas las tropas al haberse dado orden para que cesase la leva. La mayoría de los soldados se habían reclutado por cuenta del Maestre de Campo y de don Juan de Mesa. Los hombres se habían alistado en todas las islas, pero sobre todo en la de Tenerife, la más poblada. De los 501 soldados que se enviaron a Flandes al menos 325 se reclutaron en las siete compañías que se arbolaron en dicha isla. El tercio entero, formado por 11 compañías, se embarcó el 24 de octubre de 1668 en el puerto de Santa Cruz de Tenerife en dos navíos, uno de ellos de bandera inglesa y el otro holandésNota 200).

 

Tercio reclutado en las Islas Canarias para el ejército de Flandes (1668)




	
Compañías

	
Lugar

	
Oficiales

	
Soldados



	
Oficiales mayores del tercio (Maestre de Campo.
Sargento Mayor. 2 ayudantes, capellán mayor y cirujano)

	
	
6

	


	
Compañía del Maestre de Campo

	
Tenerife

	
5

	
62



	
D. Francisco de Ponte Pimienta

	
Tenerife

	
6

	
58



	
D. Marcos Caballero

	
Tenerife

	
7

	
43



	
D. Juan Franco

	
Tenerife

	
6

	
42



	
D. Francisco Bautista de Castilla y Valdez

	
Tenerife

	
6

	
39



	
D. Fernando de Palacios de el Hoyo

	
Tenerife

	
6

	
40



	
D. Luis de Vergara Alzota

	
Tenerife

	
4

	
41



	
Domingo Rodríguez Fiallo

	
Gomera y Hierro

	
6

	
45



	
Juan López de Olivera

	
Gran Canaria

	
6

	
46



	
D. Francisco Conrrado de los Campos

	
Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura

	
6

	
43



	
D. Francisco Hurtado

	
Palma

	
6

	
42



	
Total soldados embarcados:

	
	
70

	
501



	
Huidos y los que quedaron enfermos

	
	
	
69



	
Todos:

	
	
	
640






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.258.



 

Una parte de los gastos de la leva fueron costeados por la Real Hacienda, 51.565 reales de plata, valiéndose de los bienes apresados a los franceses, en concreto de un barco de ese pabellón que se encontraba en el puerto de Santa Cruz de Tenerife. El resto de lo que costó la leva, 223.793 reales, fue pagado por don Juan de la Mesa en los conceptos mostrados en la siguiente tabla, a cambio de lo que obtuvo el título de Marqués de Torrehermosa para su hijo, el Maestre de Campo de milicias don Joseph de Mesa. La Corona finalmente no concedió a este particular la formación de un nuevo tercio, aunque se valió del dinero para la financiación de la recluta recientemente concluidaNota 201).

 

Dinero aportado por don Juan de Mesa en la leva realizada en las Islas Canarias para Flandes (1668), a cambio de un título de nobleza:




	
Conceptos

	
Reales de plata



	
Gastos de lo socorros de 500 soldados por 50 días, a dos reales al día

	
50.000



	
Socorros de los oficiales

	
10.000



	
Coste de los 500 vestidos, 122 reales cada uno

	
61.000



	
Bastimentos comprados para hacer el viaje de 50 dias de Canarias a Flandes

	
55.070



	
Dietas para los enfermos

	
4.472 y medio



	
Pertrechos para las embarcaciones

	
2.324



	
Fletes de las dos embarcaciones

	
40.067



	
Gastos del Cirujano y medicamentos

	
860



	
	
223.793 y medio



	
Gastos realizados a costa de la corona

	
51.565 y 6 maravedíes



	
Total:

	
275.359 y 2 maravedíes






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.258.



 

Pero en el transporte a Flandes uno de los barcos, por el mal tiempo, sufrió diversos desperfectos, por lo que se vio obligado a tomar tierra en el puerto gallego de Viviera, en donde tuvieron que desembarcar 350 hombres. Después de varias semanas en tierras gallegas se volvieron a embarcar, pero una parte de ellos murieron y enfermaron en la dura travesía, por lo que no todos pudieron llegar a los puertos flamencos. Finalmente desembarcaron en Flandes 47 oficiales y 477 soldados en 11 compañías, por lo que más de 25 hombres murieron por el caminoNota 202).

Los hombres

Una de las grandes preguntas que los historiadores nos hacemos sobre el ejército de los Austrias es quiénes eran los soldados que lucharon en los tercios. Muy poco se sabe de estos reclutas, de sus orígenes, condiciones sociales y procedencia. Hasta el momento nos encontramos con muy pocos avances en lo que podríamos denominar la sociología del soldado del ejército de los AustriasNota 203). Para poder ahondar en este tema el instrumento básico es conocer las listas de las compañías reclutadas, las cuales no siempre aparecen conservadas en los archivos españoles. Estos papeles, realizados a la hora del alistamiento de los reclutas, nos ofrecen una información de primera mano sobre los hombres que componían las compañías. En ellos se citan generalmente los nombres y apellidos de los soldados, el nombre de sus padres, su edad, lugar de origen y una breve descripción física para hacerles reconocibles entre los demás hombres. Aunque generalmente estos papeles pueden llegar a ser muy esquivos, hemos tenido la suerte de que conocemos con exactitud los componentes de dos de las compañías reclutadas para Flandes en esta época, la formada por la provincia de Álava en 1668 y la reclutada en Valladolid en ese mismo año a cargo del capitán don Juan de Echandia. Por lo tanto tenemos una muestra de una compañía reclutada a través de un servicio realizado por una provincia y otra reclutada voluntariamente, lo que nos ofrece una mejor visión de ambos métodos de reclutamiento.

En la compañía reclutada en Valladolid se llegaron a alistar 88 soldados, de los que al menos sabemos el nombre de todos, aunque en algún caso no sabemos nada más sobre ellosNota 204). De entre los que hemos podido averiguar su procedencia sabemos que sólo 10 eran oriundos de la ciudad de Valladolid y su actual provincia, lo que significa el 13% del total. Eran también numerosos los procedentes de las provincias limítrofes, sobre todo los originarios de León, Palencia, Zamora y Burgos, aunque también había sujetos de Ávila, Segovia, Soria y La Rioja. En total los naturales de todas estas provincias eran 37, el 45% del total de los reclutados. Otro grupo importante eran los emigrantes provenientes del norte, en especial de Galicia, Asturias y la actual Cantabria, zonas montañosas que siempre exportaban población ante su mayor densidad demográfica y crecimiento. En total este último grupo representaba el 20% de los alistados.

La aparición en Valladolid de todos estos grupos no sorprende demasiado, en parte por la natural presencia en una población grande de gentes de los alrededores, sobre todo jóvenes trabajadores. Valladolid había sido desde el siglo XVI una zona a la que llegaban numerosos originarios de todo el norte peninsular, emigrantes en busca de trabajo, pero también mendicantes que en muchos casos colapsaban las cofradías vallisoletanas en busca de limosnas o asistencia. También muchos procedentes de las montañas de León, Burgos, La Rioja, Soria, Segovia o Palencia llegaban a la ciudad para trabajar como aprendices o trabajadores sin cualiflcación. Junto con los procedentes de la ciudad y sus alrededores, esta era la masa principal sobre la que se nutría el reclutamiento voluntario en la ciudad de ValladolidNota 205).

También en la compañía de Valladolid se alistaron algunos vascos y navarros, además de un extremeño, un andaluz, un manchego, un aragonés y otros dos madrileños. Esto último en parte queda explicado porque el capitán Echandia venía de la Corte, donde fue elegido, y algún sujeto le acompañó desde allí a Valladolid antes de dar comienzo la recluta. La presencia de estos grupos no es grande, siendo más bien anecdótica, pero demuestra la existencia de una población itinerante en España, mucho mayor de lo que pensamos, por lo que el profesor Thompson ha definido el reclutamiento voluntario, y en particular estas compañías como “crisoles de integración nacional”Nota 206).

Pero no solo había españoles en la compañía, sino que también estaban presentes otros sujetos nacidos fuera, pero que a todas luces fueron aceptados como infantería española. Por un lado estaban presentes tres portugueses a los que se les permitió alistarse. Este procedimiento venía a ser normal desde la anexión del reino por Felipe II en 1580. A los portugueses generalmente se les permitía alistarse en las compañías de infantería española sin excesivas trabas, pero en reducidos números. Unas veces porque estos portugueses eran realmente emigrantes y otras porque eran fieles a la monarquía española. Además también en la compañía entró a servir un irlandés. La presencia irlandesa en España empieza a ser notable a partir de la masiva llegada de irlandeses de entre 1648-54, fechas en las que desembarcan en la península unos 22.000 irlandeses para servir en los ejércitos de Felipe IVNota 207). Pero lo cierto es que éstos van a durar muy poco como soldados, en parte por las malas condiciones y pagas, por lo que se convertirán en una nación de vagantes y pedigüeños que vivían de la limosna en las ciudades castellanas. desertando muchos incluso antes de llegar a servir en el ejército. Estos irlandeses se convertirán en una masa social presente en casi todas las ciudades castellanas que vive como puede, de ahí que muchas veces se aliste de nuevo cu el ejército.

Junto a estos extranjeros nacidos fuera nos encontramos con cuatro sujetos que se reconocen como españoles, pero que han nacido en Flandes. Concretamente son naturales de los tres castillos con guarnición española de los Países Bajos: Gante, Amberes y Cambrai. Este pequeño grupo es parte del sector más maduro del conjunto. Aunque uno de ellos sólo tiene 17 años, el resto pasa de la treintena. No sabemos muy bien de la situación de este variopinto grupo, pero habría dos motivos principales por los que nos los encontramos alistados en esta compañía. Por un lado es posible que no fueran españoles, sino valones conocedores del idioma castellano y de la situación del ejército de Flandes, que habrían llegado a raíz de la reciente venida de tropas de esa nacionalidad para servir a en la península en el frente a los portugueses. Pero la opción más probable es que se tratase realmente de hijos de soldados españoles que sirvieron en Flandes, ya fueran fruto de un matrimonio entre españoles o uno mixto, uniéndose los militares con mujeres de la zona. Estos hombres podrían haber llegado a la península tras la Paz de los Pirineos, con la desmovilización de parte de los componentes del ejército de Flandes, o simplemente llegar de forma particular en alguno de los barcos que hacían las rutas comerciales. Tras su experiencia hispana y conocer la tierra de sus antepasados decidieron volver a sus hogares, seguramente desencantados por lo que encontraron en la península y en sus ejércitos mal pagados y con unos alojamientos muy deficientes.

El conocimiento del origen geográfico de los soldados también nos ilustra sobre si los alistados tenían una presencia más urbana o rural, uno de los temas que ha levantado más debates entre los historiadores. Esto afirmaría el papel cada vez más importante del mundo urbano, pese a que en aquel momento no representará más que una pequeña parte del conjunto de la población. De hecho según estudios realizados sobre el reclutamiento del ejército Francés en la Guerra de los Treinta años, el 52% de los soldados procedía de las ciudades que sólo representaban el 15% de la población total de FranciaNota 208). Para el caso de España del siglo XVI, el 52% de los reclutados venían de las villas y ciudades de más 1.000 vecinos, que constituían el 27% de la población total. Esto indica que los reclutas tenían un perfil claramente urbanoNota 209). Para el caso de la compañía reclutada en Valladolid en 1668, 25 de los 87 sujetos procedían del mundo urbano, cerca del 30% del total. Esto atestigua de nuevo la preponderancia del mundo urbano sobre el rural, sobre todo en el caso de los procedentes de zonas geográficas más lejanas y también entre los originarios de la región cercana a ValladolidNota 210).
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Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.190. 






El conocimiento de la edad de los reclutas nos informa que los alistados eran sujetos muy jóvenes. De hecho el más pequeño de todos tenía sólo 14 años, por lo que claramente incumplía las ordenanzas militares. Junto a este sujeto había otro con 15 años y otros nueve con 16 años, lo que indica la existencia de gran número de mozos solteros alistados que ni siquiera cumplían con el mínimo de edad exigido. Prácticamente el 90% de los alistados no pasaban de los 30 años, siendo la edad más corriente la de los 22 años. El más anciano del grupo tenía 42 años, por lo que el conjunto de los soldados mantenía una edad óptima para el servicio en el ejército. Conviene destacar que entre le grupo más maduro se encontraban los procedentes de Flandes e Irlanda, que resaltaban con respecto de las edades medias del resto, fundamentalmente jóvenes emigrantes que vivirían o estarían de paso por Valladolid.

Otra de las grandes preguntas que se han vertido sobre el origen de los soldados que combatieron en los tercios es su procedencia social. Ha sido común la creencia de que la infantería española del siglo XVI se reclutaba en su mayor parte entre la nobleza y los hidalgosNota 211). Si bien para mediados del siglo XVI, cuando los compromisos militares no eran excesivos, la tendencia podría ser en parte cierta, para momentos posteriores no es verosímil que la mayor parte de los soldados fueran de ascendencia hidalgaNota 212). En el caso concreto de la compañía reclutada en Valladolid, dentro del grupo también había algunos sujetos de condición hidalga, algo que se puede atestiguar por la presencia en las listas de la palabra don. Entre los alistados sólo había dos dones, don Joseph Mateos de Espinar y don Gonzalo de Tapia, ambos de 16 años. Pero lo cierto es que también entre los alistados podría haber más gente de esta condición, ante la presencia de componentes de regiones donde existía la hidalguía universal, aunque éstos seguramente eran demasiado pobres para poder revindicar sus orígenes. La mayor parte de los datos recabados inducen a pensar que los hombres se solían asentar en las compañías en busca de un sustento, una nueva profesión o por simple necesidad, y no por revindicar su condición hidalga.

La compañía reclutada en Álava en 1668 presenta unos componentes humanos muy diferentes respecto a la compañía formada en Valladolid. En parte estos contrastes son fruto de un sistema muy diferente de reclutamiento, el repartimiento, en él que los distintos municipios se encargaban de entregar hombres según su población. Por lo tanto este sistema dependía de cada una de las partes implicadas. En este caso la provincia de Álava se dividía en diferentes hermandades que conformaban jurisdiccionalmente el territorio. Cada una de ellas debía entregar un determinado número de hombres, por lo que eran las hermandades las que elegían el modelo de reclutamiento que se iba a llevar a cabo. Por norma general se intentaba que fueran voluntarios, no solo porque la corona pretendía que fuera así, sino porque las quejas de la población no existirían al no tener que forzar a nadie a servir.

Pero en la práctica era muy difícil que el cupo pedido se completase enteramente por voluntarios, y menos en zonas eminentemente rurales. Al no poder encontrar los suficientes voluntarios, las autoridades locales normalmente se encargaban de completar el cupo pedido, ya fuera forzando a determinados sectores de la población, como vagabundos, ociosos o desempleados a alistarse, o sorteando el número de hombres pedido entre los vecinos, una medida muy poco popular. Aunque no siempre tenemos datos de estas acciones, lo cierto es que lo más probable fuera que los municipios forzasen a los sectores más desfavorecidos y a los emigrantes a alistarse. Si lo lógico hubiera sido la masiva presencia de alaveses en la compañía formada por la provincia, lo cierto es que éstos representan solamente el 21% de los alistados, incumpliendo lo que la corona esperaba, que las compañías estuvieran integradas por naturales de la provincia. Estos datos nos inducen a pensar en buena parte del resto de los alistados procedería de una masa flotante de personas que se buscaban la vida donde fuera —sobre todo en los casos de las personas más jóvenes—, o emigrantes que habían llegado de otras partes a las provincias vascas buscando una menor presión contributiva. Sin duda estos sujetos siempre eran los más susceptibles de alistarse voluntariamente o de ir forzados por las autoridades locales a servir en el ejército.

La compañía de Álava también contaba con la presencia de bastantes navarros y vascos del resto de las provincias, algo comprensible a raíz de la cercanía. Sobre todo encontramos navarros y vizcaínos, 7 y 6 casos respectivamente, mientras que los guipuzcoanos eran solamente 3 sujetos. Los emigrantes de la cornisa norte eran también bastante abundantes, de ahí la presencia de asturianos y cántabros, pero sobre todo de gallegos, 10 sujetos, lo que representa un número bastante elevado. En total estos emigrantes de la cornisa cantábrica y Galicia representan el 16% de los alistados. La presencia de castellanos en la compañía es muy abundante, cerca de una cuarta parte del total. Esto se explica fundamentalmente por la cercanía de regiones como Burgos o La Rioja, que constituyen el 8% del total de los alistados, pero también es notable el número de casos de oriundos de provincias como Palencia y Valladolid, además de otros naturales del resto de Castilla y León. Madrid y su actual provincia también tienen una notable representación, ya que pese a la distancia 4 sujetos son originarios de esa zona. Además, testimonialmente, también observamos la presencia minoritaria de manchegos, extremeños, andaluces e incluso canarios.

También en la compañía de Álava se alistaron hombres naturales de la Corona de Aragón, muy especialmente del reino de Aragón, en parte por la cercanía. Pero también advertimos el alistamiento de catalanes y valencianos, aunque sólo un caso de cada reino. En la compañía también se asentaron extranjeros. En concreto un italiano nacido en Roma, otro oriundo de Flandes —aunque ambos presentan nombres españoles— y sobre todo 8 irlandeses. Los irlandeses son sin duda el grupo extranjero más abundante en las compañías reclutadas en Álava, en parte por las órdenes dictadas por la provincia pocos años antes para que éstos fueran admitidos sin trabas en las compañíasNota 213). Muchos de estos irlandeses habían llegado a la península décadas atrás y bastantes se debieron incluso asentar en Álava, de hay su presencia continua en las compañías reclutadas en la provincia.

En cuanto a las edades de los alistados en Álava debemos definir que en conjunto arrojan una edad medía más elevada que los reclutados en Valladolid, sobre todo por el método de reclutamiento empleado. Si bien el sujeto más joven sólo tenía 14 años y el más mayor 45 años, unas cifras parecidas a las de la compañía de Valladolid, la recluta alavesa presentaba un mayor número de soldados que tenían más de 30 años, el 21% del total, el doble que en la compañía de Valladolid. La mediada de edad de los soldados de Álava era superior a los de Valladolid, siendo la edad más frecuente los 30 años. Estamos por tanto ante un grupo de soldados algo más maduro que en el caso de los reclutados en Castilla.

Pero también observamos más diferencias entre la compañía de Álava y la reclutada en Valladolid. Los alistados en Álava procedían mayoritariamente del campo, en mucha mayor medida que los alistados en Castilla. Además ninguno reconocía ser don, lo que no significa que ninguno presentara ascendencia hidalga. Todas estas diferencias implican una clara disparidad entre las compañías reclutadas voluntariamente en Castilla y las levantadas a cargo de las diferentes provincias mediante los servicios ofrecidos a la coronaNota 214). 

Incluidos en esta expedición militar llegaron a los Países Bajos también ilustres personajes, siendo está su primera experiencia militar. Este fue el caso de don Sebastián Fernández de Medrano, gran precursor de la ingeniería militar en España, que fue a Flandes como alférez de la compañía recluta en Madrid por don Juan de Meneses. En su estancia en los Países Bajos colaboró —gracias a su título de maestro en matemáticas— en la fundación en la década de 1670 de la primera academia militar de ingenieros, que tras la evacuación española de Flandes, durante las primeras décadas del siglo XVIII se trasladará a España, siendo la base de la primera academia militar de ingenieros del ejército españolNota 215).
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Fuente: A.J.G. Álava, Tomo XXI.,






El envío de italianos a Flandes (octubre 1668)

Los refuerzos españoles enviados a lo largo de 1668 no fueron la única expedición naval gestionada desde la península para volver a formar en Flandes un ejército de importancia. Junto a los españoles también se necesitaba la llegada de importantes contingentes italianos para reforzar la presencia de esa nación en el ejército de Flandes. Durante estos años las levas realizadas en Milán y Nápoles fueron constantes, tanto para ser destinadas a Flandes como a Extremadura. Pero el problema era que aunque muchas veces se informará previamente del destino de los hombres no siempre esto significaba que las tropas terminarían siendo enviadas. A finales de 1668 desembarco en Cataluña don Juan Bautista Pignatelli con 600 napolitanos destinados al ejército de Flandes, pero a su llegada el Virrey de Cataluña intentó por todos los medios quedarse con esas tropas para la defensa del principado, algo que consiguió. Finalmente se formó un nuevo tercio a Juan Bautista Pignatelli en Cataluña, en detrimento de las necesidades de Flandes, pero no siempre las cosas fueron asíNota 216).

En 1667, el ejército hispano que luchaba en Extremadura para recuperar Portugal estaba compuesto, entre otras muchas unidades, por cuatro tercios italianos. Entre todos llegaban a reunir un total de 1.685 plazas según las muestras rigurosas de marzo de ese año. Pero no todos los tercios eran iguales, ni en calidad ni en cantidad. En Extremadura se mantenía un tercio lombardo, el más numeroso, que se había conservado gracias al cuidado de su veterano Maestre de Campo, don Giovanni Barbiano, Conde de Belgiojoso. Además había otros tres tercios napolitanos. Dos de ellos conservaban una oficialía de buena calidad, aunque estaban algo faltos de tropa —los tercios de don Marzio Orilla y el de don Domingo Pignatelli—, mientras que el último, el del Conde de San Jorge, era un tercio escaso y poco útil, por lo. que se optó por su reforma. Para intentar rehacer los tercios napolitanos se encomendó a Domingo Pignatelli que se encargase de reclutar el suyo en Nápoles, para lo cual fue enviado con algunos de sus oficiales a Italia. En sus acuerdos con la corona el noble italiano se comprometía a reclutar a su costa 200 soldados para su tercio, a los que habría que incluir otros 200 hombres que se le entregarían de las reclutas que realizaba en Virrey de Nápoles. La corona intentó ajustar más los acuerdos, imponiendo que la recluta a cargo del Maestre de Campo debía ser de al menos 300 hombres, determinando que todos los reclutados servirían en Extremadura o CataluñaNota 217).

Pero la invasión francesa de mayo de 1667 cambió el panorama militar y político de la España del momento. El ajuste de las paces con Portugal, a comienzos de 1668, hacia que el ejército que se mantenía en la frontera no fuera necesario, por lo que éste se podría utilizar para reforzar otros frentes más amenazados, como Cataluña o Flandes. Esta era la idea del Consejo de Guerra, que determinó inicialmente que todas las unidades extranjeras del ejército de Extremadura pasasen a Cádiz para embarcarse rumbo a Cataluña. Pero la coherencia dictó a la corona, en julio de 1668, que las tropas italianas serían mucho más útiles en Flandes, ya que desde allí la huida a sus hogares les sería mucho más difícil que por Cataluña. Aunque desde Madrid se sabían las dificultades técnicas y humanas del nuevo destino, no se dudó en que los tres tercios italianos que quedaban en Extremadura debían ir destinados a Flandes. Se temía que el nuevo destino no fuera de gusto para la mayor parte de los italianos, ya que se decía: “estos italianos son reliquias de todos los pies más antiguos de su nación y han tomado ya amor a este pays y es de creer que no pasarán con gusto a Flandes”Nota 218).

Los tres tercios italianos debían embarcarse en Cádiz lo antes posible en cuatro de los navíos de la administración directa de la Armada, que estaban destinados en ese puerto para transportar a Cataluña el ejército que se desmovilizaba en Extremadura. Las tropas pudieron concentrarse en Cádiz y embarcar el día 15 de septiembre en diferentes navíos, aunque previamente éstos debieron reforzarse con marinería, ante la carencia de marineros que presentaban aún en julio de 1668. El convoy iba a cargo del Almirante Honorato Bonifacio Papachino, mientras que las tropas embarcadas estaban bajo el mando directo del Sargento General de Batalla don Antonio de Guindazo, con autoridad superior para dirimir cualquier disputa entre las diferentes unidades italianas. Los barcos llevaban bastimentos para 1.569 plazas en 40 días de travesía, sin distinguirse demasiado bien cuantos soldados, oficiales, mujeres, niños y marineros iban embarcadosNota 219).

Otras informaciones nos dicen que la tropa transportada ascendería a unas 1.090 plazas, aunque ya en Flandes los oficiales del sueldo informaron que los tres tercios, igualados a 16 compañías cada uno, reunían 1.300 hombres. Junto a los soldados italianos viajaban muchas mujeres y niños, trasladándose a Flandes familias enteras. Pero con los italianos también iban “muchas mujeres de mal vivir”Nota 220) que acompañaban a los oficiales italianos, lo que en el viaje ocasionó —según los testimonios de los oficiales de la Armada— graves escándalos públicos. Por ello el rey ordenó que todas las mujeres solteras que acompañaban a los soldados salieran de los Países Bajos para no relajar la disciplina. Pero estas medidas eran difíciles de cumplirNota 221). Entre la milicia y la prostitución siempre existió cierta dualidad, forzada tanto por el interés de la corona en que los hombres fueran solteros como por las exiguas pagas entregadas a los soldados, que hacían que difícilmente pudieran sustentarse así mismos, por lo que con mayor dificultad podrían dar de comer a una familia.

El viaje del convoy no fue fácil, ya que durante la travesía toparon con cinco fragatas musulmanas con las que tuvieron que pelear, aunque el enfrentamiento no tuvo ninguna consecuencia. Las unidades italianas pudieron llegar a los Países Bajos sin problemas, afirmando el gobernador de Ostende, en la revista que les pasó que la calidad de la gente era buena, aunque los hombres habían llegado algo maltratados por el duro viajeNota 222).

 

Computo de las tropas italianas embarcadas en los cuatro navios de la Armada, septiembre 1668





	
Navíos de la Armada

	
Compañías embarcadas

	
Oficiales mayores embarcados

	
Plazas aproxi madas



	
Urca La Isabela

	
10 Cías, del Tercio de Marzio Orilla
7 Cías, del Tercio del Conde de Belgiojoso
3 Cías, del Tercio del Barón de Santa Cristina, infantería napolitana de la Armada (de guarnición del navío)

	
Sargento General de Batalla Antonio Guindazo, Marzio Orilla y el Conde de Belgiojoso

	
430



	
Fragata San Agustín

	
6 Cías, del Tercio de Marzio Orilla
6 Cías, del Tercio de Domingo Pignatelli

	
Sargento Mayor del Tercio de Marzio Orilla

	
220



	
Fragata Santa Teresa

	
10 Cías, del Tercio de Domingo Pignatelli

	
Sargento Mayor del Tercio de Domingo Pignatelli

	
220



	
Patache Águila Real

	
9 Cías, del Tercio del Conde de Belgiojoso

	
Sargento Mayor del Tercio del Conde de Belgiojoso

	
220



	
	
	
	
1.090






Fuente: A.G.S. G.A. Leg. 2.216.



 

Con la llegada de estos hombres se aumentaba el número de tercios de infantería italiana en Flandes a cinco, pese al escaso número de hombres que tenían todos. Esto suponía un enorme desembolso, por lo que se debía procurar suprimir alguna de las unidades para ahorrar gastos a la Hacienda. La oportunidad era fácil, ya que uno de los tercios napolitanos, el de don Domingo Pignatelli, llegó a Flandes sin su Maestre de Campo, que en esos momentos se encontraba en Italia reclutando los hombres a los que se comprometió con la corona meses atrás. En septiembre Pignatelli llegó a Cataluña con 450 nuevos reclutas para su tercio, 400 de los cuales los había reclutado a su costa, sin cargo para la Real Hacienda. Pero a su llegada su unidad se había enviado a Flandes creándose un notable problema. Pero rápidamente la corona encontró la solución, decretando la formación de un nuevo tercio para este potentado napolitano en el ejército de Cataluña, a la vez que su tercio se reformaba en Flandes, ordenándose que tras la reformación parte de los oficiales pasasen de Flandes a Cataluña para hacerse cargo de los reclutas recién llegadosNota 223).

El balance de la gran movilización

Con todas estas reclutas llegaron a Flandes un gran número de españoles, pero el problema era la falta de asistencias económicas, ya que el ejército se estaba aumentando con españoles e italianos al término de la guerra, cuando las consignaciones monetarias sólo habían hecho más que descender. Ante esa situación el gobernador de los Países Bajos decía de los españoles recién llegados: “padecen hambre y desnudez, y causan las fugas descrédito yrreparable daño por la falta de medios”. El problema era que los españoles tan esperados sólo se le habían mandado “quando sólo sirve de carga y hallándonos imposibilitados de sustentar la que havia”. La falta de pagas y socorros a los soldados del ejército de Flandes producía importantes fugas, incluso entre los españoles, flor y nata del ejército. Esto provocaba “gran murmuración en los demás soldados” del resto de las naciones, que veían como la élite desamparaba sus puestos, algo que no podían remediar los mandos. Pese a los esfuerzos hechos desde España, sino se pagaban las tropas no se podía esperar que los nuevos reclutas se mantuviesen en Flandes. Sin duda las deserciones empañaron la gran movilización realizada por parte de la monarquía, carente de recursos para pagar a sus tropasNota 224).

Durante este periodo de 1668-69, en total se pudieron enviar a Flandes desde la península por mar más de 12.000 hombres, de diferentes naciones, que si los sumamos a los envíos de tropas realizados durante 1666-67 serían más de 15.000. Esta importante cifra, digna de otros tiempos, nos informa de que desde España se hicieron todas las pesquisas posibles para socorrer y mantener los Países Bajos ante la invasión francesa, aunque la mayor parte de las nuevas tropas llegaron tarde. El grado de movilización logrado fue importante, y si lo comparamos con los envíos de tropas a Flandes durante 1567-1640, aportados por el profesor ParkerNota 225), para nada podemos hablar de decadencia. Pero el problema no era si España podía aún en la década de 1660 movilizar tropas para Flandes en los mismos términos que durante el siglo anterior, sino que los franceses habían duplicado sus tropas con respecto a otras épocas, mientras que la Monarquía Hispánica a duras penas podía llegar a alcanzar el mismo número de tropas que a finales del siglo XVI y mucho menos mantenerlas. El problema era cuestión de recursos y no tanto de medios. España podía movilizar, pero no mantener, teniendo la monarquía que apagar fuegos en frentes muy dispares tras décadas de continuas guerras que habían mermado sus recursos. Francia con unas bases humanas y económicas más sólidas, y con una política más acertada, cada vez podía reclutar y mantener un ejército mayor, lo que la permitirá con el tiempo ser la potencia hegemónica de Europa.

 

Tropas enviadas a los Países Bajos 1666-1669





	
Reclutas

	
Plazas

	
Origen



	
17 compañías del tercio del Conde de Monterrey

	
2.040

	
Madrid, Valladolid, Segovia, Toro, Falencia y Logroño



	
Napolitanos del tercio de Jacinto Suardo de Mendoza

	
350

	
Cádiz (reclutados recientemente en Nápoles)



	
Lombardos remitidos desde Cádiz

	
600

	
Cádiz (reclutados recientemente en Lombardía)



	
8 compañías de voluntarios y forzados

	
842

	
Galicia



	
3 compañías del servicio del Arzobispado de Santiago y las Religiones de San Benito y San Bernardo

	
320

	
Galicia



	
2 compañías de voluntarios reclutadas en Asturias

	
185

	
Asturias



	
7 compañías de voluntarios

	
588

	
Valladolid, Falencia, Medina del Campo, Segovia y el Bierzo



	
Tercio de don Francisco Antonio de Agurto

	
1.616

	
Madrid y cercanías, compañías reclutadas a cargo del Maestre de campo, servicios de Vizcaya, Álava, Cuatro Villas de Costa y el Condestable de Castilla



	
Tercio de Infantería de la Armada de Joseph García de Salcedo (españoles)

	
904

	
En servicio en la Armada, además de las reclutas realizadas por el Obispado de Córdoba y Arzobispado de Sevilla



	
Tercio de Infantería de la Armada de Jacinto Suardo de Mendoza (napolitanos)

	
587

	
En servicio en la Armada, pero reclutado en Nápoles



	
Tercios y soldados de pilones del ejército de Galicia

	
4.000

	
Galicia



	
Desmontados del ejército de Galicia

	
650

	
Galicia



	
Recluta a cargo de don Pedro de Ponte Llerena

	
571

	
Canarias



	
Desmontados del trozo de Flandes del ejército de Galicia

	
850

	
Galicia (en parte soldados valones)



	
Tercios italianos desmovilizados del ejército de Extremadura

	
1.100-1.300

	
Extremadura (reclutados en Nápoles y Milán)



	
Total:

	
15.203
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         Carta del Consejo de Guerra al Maestre de Campo don Pedro Sánchez de Contreras, Corregidor y Capitán a guerra del bastón de las Cuatro Villas de Costa de la mar, 5 de marzo 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 300 f. 16. Carta de Corregidor de las Cuatro Villas de Costa, 19 de febrero 1668. Carta del Veedor de San Sebastián. 27 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190 y 2.162. Relación del repartimiento que se hizo en el partido de las Cuatro Villas de Costa de la Mar para la leva hecha de los 100 infantes que se mandaron sacar para el ejército de Flandes y remitieron a San Sebastián este año de 1668, con distinción de los que se entregaron y de los que se bajaron con las causas que hubo para ello, Laredo 12 de marzo 1668. Carta de don Francisco Vitor de Todos los Santos, Veedor y Contador de la plaza de Portugalete, 21 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.186.

Volver




        Nota 57

         Consulta del Consejo de Guerra, 12 de diciembre 1667. Carta del Duque de San Germán, Virrey del reino de Navarra, 6 de octubre 1667. Cartas de las ciudades de Arnedo y Calahorra, 9 de noviembre y 24 de diciembre 1667. Relación de los oficiales mayores, entretenidos, oficiales de compañías, soldados de los presidios de Fuenterrabía y San Sebastián. 18 de septiembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.132, 2.159, 2.160 y 2.159.

Volver




        Nota 58

         Consulta del Consejo de Guerra, 18 de abril 1668. Carta del Veedor de San Sebastián, San Sebastián 13 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.163 y 2.190.

Volver




        Nota 59

         Carta del Consejo de Guerra a la Ciudad de Burgos, 25 de octubre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 176v. A.M.Burgos. Libro de Actas 1667. 3 y 7 de noviembre 1667.

Volver




        Nota 60

         Consulta del Consejo de Guerra, 14 de septiembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136.

Volver




        Nota 61

         Carta del Consejo de Guerra a la ciudad de Burgos, 10 de diciembre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 300 1. 4. A.M.Burgos. Libro de Actas 1667. 3 y 7 de noviembre y 19 de diciembre 1667. Carta del Corregidor de Burgos, 30 de noviembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.160.

Volver




        Nota 62

         A.M.Burgos. Libro de Actas 1668. 19 y 26 de enero 1668. Carta del Corregidor de Burgos, 26 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.191.

Volver




        Nota 63

         Francisco José GONZÁLEZ PRIETO. La ciudad menguada: Población y economía en Burgos S. XVI y XVII, Santader, 2003.

Volver




        Nota 64

         Carta del Comisario don Diego Sarmiento, 11 de septiembre 1667. Mapa del número de Gente que hay en los ejércitos de España y Armada del Mar Océano.... Finales de 1667. Consulta del Consejo de Guerra, 16 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136, 2.162 y 2.132.

Volver




        Nota 65

         Consulta del Consejo de Guerra, 14 de septiembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136.

Volver




        Nota 66

         Carta del Consejo de Guerra al Corregidor y al Reino de León. 28 de noviembre 1667. Carta del Consejo de Guerra a don Sancho Miranda, 24 de diciembre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 192v y 199.

Volver




        Nota 67

         Carta de don Juan de Palacios, Corregidor de la Ciudad de León, 19 de enero 1668. Consulta del Consejo de Guerra. 24 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190 y 2.161. Carta del Consejo de Guerra a la ciudad de León, 28 de enero 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 300 f. 10.

Volver




        Nota 68

         Cartas de Justicia para las villas de Ponferrada y Villafranca del Bierzo, 23 de febrero 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 197 y ss. Carta del Corregidor de León, 1 de marzo y 8 de mayo 1668. Carta de Juan de Cela escribano del número del ayuntamiento de Villafranca, 24 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Relación y cuenta del licenciado don Pedro Gómez Bretón Corregidor de la ciudad de Ponferrada. 17 octubre 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.191.

Volver




        Nota 69

         Cartas de justicia para las villas de Ponferrada y Villafranca del Bierzo, 23 de febrero 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 197 y ss. Consulta del Consejo de Guerra, 30 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161.

Volver




        Nota 70

         Carta de Juan de Cela escribano del número del ayuntamiento de Villafranca, 24 de mayo 1668. Carta del Corregidor de Villafranca, 14 de marzo 1668. Carta del Corregidor de Ponferrada, 28 de marzo 1668. Carta del Capitán don Luis Montero de Espinosa, Ponferrada 14 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Carta del Capitán don Luis Montero de Espinosa, Ponferrada 21 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.186.

Volver




        Nota 71

         Carta del Capitán don Luis Montero de Espinosa, Ponferrada 14 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190.

Volver




        Nota 72

        Carta del Capitán don Luis Montero de Espinosa, Ponferrada 14 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Relación y cuenta del licenciado don Pedro Gómez Bretón Corregidor de la ciudad de Ponferrada, 17 octubre 1668. Carta de don Pedro Vázquez Torrero, Veedor general del ejército de Galicia, 17 de octubre 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.191.

Volver




        Nota 73

         Carta de don Pedro Vázquez Torrero, Veedor general del ejército de Galicia, 17 de octubre 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.191. Carta del Alcalde Mayor de Villafranca del Bierzo, 21 de marzo 1668. Computo del coste de los vestidos entregados en Villfranca del Bierzo, 21 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.186. Relación de servicios del capitán don Martín de Cevallos y la Cerda. A.G.S. G.A. Servicios Militares Leg. 63 f. 68-69.

Volver




        Nota 74

         Consulta del Consejo de Guerra, 24 de mayo 1669, con la carta inclusa: Relación del dinero remitido y aplicado a las levas que se levantaron en el reino de Galicia, Pontevedra, 12 de abril 1669. A.G.S. G.A. Leg. 2.194.

Volver




        Nota 75

         Carta del Consejo de Guerra al Duque de San Germán. Virrey de Navarra y Capitán General de la provincia de Guipúzcoa, para el servicio de la gente y embarcaciones para pasar a Flandes, 25 de octubre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 171 y ss. Carta del secretario don Diego Sarmiento, 11 de septiembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136.

Volver




        Nota 76

         Carta del Marqués de Caracena, 13 de agosto 1667. Carta del Duque de San Germán, Virrey de Navarra y gobernador de los presidios de Guipúzcoa, 18 agosto 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.157.

Volver




        Nota 77

         Cartas de Justicia para las villas de Nájera, San Vicente y Haro, 25 de octubre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 171 y ss. Carta del Secretario don Diego de la Torre, Madrid 16 de enero 1668. Carta de Justicia de la Reina Gobernadora para la ciudad de Nájera, 5 de noviembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.186.

Volver




        Nota 78

         Carta del Veedor de San Sebastián, 13 de marzo 1668. Carta del Maestre de campo don Francisco de Agurto, San Sebastián 9 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.162 y 2.190.

Volver




        Nota 79

         A.H.N. Órdenes Militares. Caballeros de Alcántara exp. 32.

Volver




        Nota 80

         Consultas del Consejo de Guerra. 27 de noviembre 1667 y 30 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.135 y 2.161. Diferentes relaciones de servicio de capitanes. A.G.S. G.A. Servicios Militares Leg. 44, 57 y 63.

Volver




        Nota 81

         Consulta del Consejo de Guerra, 14 de septiembre 1667. Carta del secretario don Diego Sarmiento, 11 de septiembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136.

Volver




        Nota 82

         Carta del Consejo de Guerra al Presidente de la Chancillería de Vallado-lid, 25 de octubre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 171 y ss.

Volver




        Nota 83

         A.M.Valladolid Libro de Actas n° 64 f. 56v y 58. Acuerdos de 12 y 29 de abril 1672.

Volver




        Nota 84

         Cartas de la ciudad de Medina del Campo y Palencia, 9 de noviembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.160.

Volver




        Nota 85

         Carta del Consejo de Guerra al Presidente de la Chancillería de Valladolid, 28 de enero 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264. Testimonio de los gastos de las formaciones, levas y marchas de las compañías de infantería voluntarias que a costa de la Real Hacienda, para servir en los estados de Flandes, se han levantado en la villa de Media del Campo en este año de 1668. con intervención de don Diego de Rivera Alderete y Quiroga, Corregidor de la villa. A.G.S. G.A. Leg. 2.190.

Volver




        Nota 86

         Cartas de la ciudad de Medina del Campo y Palencia, 9 de noviembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.160.

Volver




        Nota 87

         Carta del Corregidor de Segovia, 29 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.160.

Volver




        Nota 88

         Carta del Consejo de Guerra al Condestable de Castilla. Gobernador del Reino de Galicia, 13 y 24 de enero 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264, y libro 307 f. 121v. Consulta del Consejo de Guerra, 7 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161.

Volver




        Nota 89

         Carta de don Luis Varaona. Presidente de la Chancillería de Valladolid, 2 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190.

Volver




        Nota 90

         Carta de don Luis Varaona, presidente de la Chancillería de Valladolid, 25 de febrero 1668. Carta del secretario de la ciudad de Valladolid don Manuel de Citores y Frias, 25 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Consulta del Consejo de Guerra. 24 de febrero 1668. Carta del capitán don Juan de Mexía, Palencia 26 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161 y 2.186. Cuenta que toma don Luis de Contreras Girón. Corregidor de la ciudad de Palencia, a Bernardo Fernández pagador de la compañía de soldados reclutada ese año de 1668 en Palencia. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 1.453.

Volver




        Nota 91

         Carta del secretarlo de la ciudad de Valladolid don Manuel de Citores y Frías, 25 de febrero 1668. Carta de don Luis Varaona, presidente de la Chancillería de Valladolid, 15 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Carta del capitán don Juan de Mexía, Palencia 26 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.186. Cuenta que toma don Luis de Contreras Girón, Corregidor de la ciudad de Palencia, a Bernardo Fernández pagador de la compañía de soldados reclutadas ese año de 1668 en Palencia. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 1.453.

Volver




        Nota 92

         Carta del Corregidor de Segovia, 31 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.160. Carta del escribano de número de la ciudad de Segovia, 1 de febrero 1668. Testimonio de los gastos de las formaciones, levas y marchas de las compañías de Infantería voluntarias que a costa de la real hacienda para servir en los estados de Flandes se han levantado en la villa de Media del Campo en este año de 1668, con intervención de don Diego de Rivera Alderete y Quiroga, Corregidor de la villa. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Cartas del Corregidor de Segovia, 7 y 11 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.186. Luis Espejo pagador que fue de levas de la ciudad de Segovia de los años desde 1664 hasta 1668. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 2.243.

Volver




        Nota 93

         Carta de don Pedro Vázquez de Torrero, Veedor General del ejército de Galicia. 9 de abril 1668. Relación Jurada de Juan Abad de Neyra, 28 de mayo 1668. Carta del Corregidor de Medina del Campo, 27 de marzo 1668. Testimonio de los gastos de las formaciones, levas y marchas de las compañías de infantería voluntarias que a costa de la real hacienda para servir en los estados de Flandes se han levantado en la villa de Media del Campo en este año de 1668, con intervención de don Diego de Rivera Alderete y Quiroga, Corregidor de la villa. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Luis Espejo pagador que fue de levas de la ciudad de Segovia de los años desde 1664 hasta 1668. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 2.243.

Volver




        Nota 94

         Carta del Secretario Patiño, Villafranca del Bierzo 23 de abril 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.185.

Volver




        Nota 95

         Cartas de don Luis Varaona, presidente de la Chanclllería de Valladolid. 4 y 7 de abril 1668. Traslado de la muestra y marcha de la compañía de infantería española del capitán don Juan de Echandia, 3 de abril 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Cuenta que toma don Luis de Contreras Girón, Corregidor de la ciudad de Palencia, a Bernardo Fernández pagador de la compañía de soldados reclutadas ese año de 1668 en Palencia. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 1.453.

Volver




        Nota 96

         Traslado de la muestra y marcha de la compañía de Infantería española del capitán don Juan de Echandia, 3 de abril 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190.

Volver




        Nota 97

         Carta del Corregidor de Segovia, 11 de abril 1668. Carta del secretario don Diego Sarmiento, Madrid 9 de abril 1668. Testimonio de los gastos de las formaciones, levas y marchas de las compañías de infantería voluntarias que a costa de la real hacienda para servir en los estados de Flandes se han levantado en la villa de Media del Campo en este año de 1668, con intervención de don Diego de Rivera Alderete y Quiroga, Corregidor de la villa. Cartas de don Pedro de Henao, Corregidor de Segovia 2. 5 y 12 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Luis Espejo pagador que fue de levas de la ciudad de Segovia de los años desde 1664 hasta 1668. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 2.243.

Volver




        Nota 98

         Carta del secretario don Diego Sarmiento, Madrid 9 de abril 1668. Carta de don Luis Varaona, presidente de la Chancillería de Valladolid. 4 de abril y 2 de mayo 1668. Carta del Corregidor de Palencia, 23 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Cuenta que toma don Luis de Contreras Girón, Corregidor de la ciudad de Palencia, a Bernardo Fernández pagador de la compañía de soldados reclutadas ese año de 1668 en Palencia. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 1.453.

Volver




        Nota 99

         Patentes de capitanes de las compañías que se han de formar con la gente que se ha de levantar en los lugares cercanos a Madrid para pasar a servir a los estados de Flandes, 3 de diciembre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 197v.

Volver




        Nota 100

         Consulta del Consejo de Guerra. 16 de diciembre 1667. Reunión del Consejo de Guerra en el Palacio del Marqués de Aytona, 15 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.132.

Volver




        Nota 101

         Carta de don Diego Sarmiento, Madrid 18 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.184. Consulta del Consejo de Guerra, 16 de diciembre 1667. Reunión del Consejo de Guerra en el Palacio del Marqués de Aytona. 15 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.132. Carta del Consejo de Guerra a la ciudad de Sevilla, 30 de enero 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 300 f. 11.

Volver




        Nota 102

         Consultas del Consejo de Guerra. 7 y 21 de enero 1668. Carta del Veedor de Guipúzcoa, 27 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.161.

Volver




        Nota 103

         Veedor de San Sebastián, 27 de febrero y 9 de marzo 1668. Carta del Maestre de campo don Francisco Antonio de Agurto, San Sebastián, 9 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.162 y 2.190.

Volver




        Nota 104

         Consultas del Consejo de Guerra. 8 y 20 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161.

Volver




        Nota 105

         Consulta del Consejo de Guerra, 24 de mayo 1669. con la carta inclusa: Relación del dinero remitido y aplicado a las levas que se levantaron en el reino de Galicia, Pontevedra, 12 de abril 1669. A.G.S. G.A. Leg. 2.194.

Volver




        Nota 106

         Cartas del Consejo de Guerra al Duque de San Germán gobernador de la provincia de Guipúzcoa, 11 de noviembre y 19 de diciembre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 282 f. 216, y libro 300 f. 6.

Volver




        Nota 107

         Consulta de la Junta de Armadas, 1 de diciembre 1667. Consulta del Consejo de Guerra, 7 de diciembre 1667. Relación de navios que hay en el puerto del Pasajes y el de San Sebastián que puedan servir para llevar infantería a Flandes y de las fragatas de corso, 18 de noviembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.132. Consultas del Consejo de Guerra, 7 y 21 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161.

Volver




        Nota 108

         Consultas del Consejo de Guerra, 8 y 20 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161. Cartas del Veedor de San Sebastián, 27 de febrero, 9 y 13 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.162. Consultas del Consejo de Guerra, 27 de enero, 2 y 9 de abril 1668. Relación de la infantería que se ha embarcado en el puerto del pasaje en dos navios de particulares, 23 de marzo 1668. Carta de don Sebastián Pantoja, San Sebastián 23 de marzo 1668. Relación del dinero que se ha entregado en las arcas reales a los presidios de Guipúzcoa, 2 de abril 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.163. Carta del Maestre de campo don Francisco Antonio de Agurto. San Sebastián, 9 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.190. Cuentas y pagos del ejército de Flandes, 1668-1671. A.G.S. C.M.C. 3a época Leg. 990.

Volver




        Nota 109

         Carta del Veedor de San Sebastián, 27 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.162.

Volver




        Nota 110

         Carta del Consejo de Guerra al Duque de Medlnceli, Capitán General de las costas del mar océano, 26 de septiembre, 11 y 31 de octubre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 307 f. 4v, 53, 57 y 75v. Consultas del Consejo de Guerra, 14 de septiembre y 21 de octubre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136 y 2.135.

Volver




        Nota 111

         Consulta del Consejo de Estado, 31 de agosto 1667. A.G.S. Estado Leg. 2.106.

Volver




        Nota 112

         Consulta del Consejo de Guerra. 30 de marzo 1663. A.G.S. G.A. Leg. 2.026. Juan Antonio SAMANIEGO, Disertación sobre la antigüedad de los Regimientos, Madrid, 1992, p. 169. Ma Isabel OSTOLAZA ELIZONDO, Gobierno y administración de Navarra bajo los Austrias. Siglos XVI XVII, Pamplona, 1999, pp. 169-172. Virginia COLOMA GARCÍA. "Navarra y la defensa de la monarquía en los reinados de Felipe III y Felipe IV (1598-1665)”, en Revista Príncipe de Viana N° 204, Pamplona, 1995, p. 179.

Volver




        Nota 113

         Carta de don Jacinto Suardo de Mendoza, Cádiz 10 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.216.

Volver




        Nota 114

         Relación de la infantería que incluyen cinco Tercios de la Armada..., Cádiz 20 de diciembre 1666. A.G.S. G.A. Leg. 2.159. Relación de la infantería conforme a la muestra de 11. 12 y 22 de este mes de diciembre en la armada del mar océano tercios y compañías sueltas, Cádiz 27 de diciembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 3.506.

Volver




        Nota 115

         Consultas de la Junta de Armadas, 18 y 24 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Consultas del Consejo de Guerra, 7 de junio y 3 de julio 1669. A.G.S. G.A. Leg. 3.505.

Volver




        Nota 116

         Consultas de la Junta de Armadas, 18 y 24 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506.

Volver




        Nota 117

         Patentes en blanco para las compañías aportadas por los prelados andaluces, 25 de noviembre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 264 f. 188v. Carta del Duque de Veraguas, Capitán General de las Costas de Andalucía, Cádiz 2 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Carta de la Reina Gobernadora, Madrid 20 de enero 1698. A.G.S. G.A. Leg. 2.185.

Volver




        Nota 118

         Consulta de la Junta de Armadas, 2 de febrero 1668. Relación de la infantería conforme a la muestra de 11, 12 y 22 de este mes de diciembre en la armada del mar océano tercios y compañías sueltas, Cádiz 27 de diciembre 1667. Relación de los oficiales mayores, oficiales y soldados de los tercios de los Maestros de campo don Joseph García de Salcedo y don Jacinto Suardo y Mendoza, que de orden del Duque de Veraguas se embarcan para Flandes, Cádiz 15 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506.

Volver




        Nota 119

         Carta del Condestable de Castilla, Gobernador de Galicia, 20 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.164. Relación de los diez tercios de infantería española que sirven en Flandes en 25 de Junio 1674 y la antigüedad de cada uno en este ejercito. A.G.S. Estado Leg. 2.126.

Volver




        Nota 120

         CONDE DE CLONARD, Historia Orgánica de la Armas de Infantería y Caballería, tomo X, Madrid, 1851-59.

Volver




        Nota 121

         Consultas de la Junta de Armadas, 12, 16 y 18 de enero, 8 de febrero 1668. Carta del Duque de Veraguas, Gobernador de la Armada del mar océano y «oslas de Andalucía, Cádiz 2 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Carta <!<• la Reina Gobernadora, Madrid 20 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.185.

Volver




        Nota 122

         Consultas de la Junta de Armadas, 12 y 16 de enero, 8 de febrero 1668. Orden de la Reina Gobernadora, 27 de enero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506.

Volver




        Nota 123

         Carta del Duque de Veraguas, Gobernador de la Armada del mar océano y costas de Andalucía, Cádiz 6 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506.

Volver




        Nota 124

         Consultas de la Junta de Armadas, 12 y 18 de enero, 8 de febrero 1668. Orden de la Reina Gobernadora, 27 de enero 1668. Carta del Duque de Veraguas, Gobernador de la Armada del mar océano y costas de Andalucía, Cádiz 2 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Carta de la Reina Gobernadora, Madrid 20 de enero 1698. A.G.S. G.A. Leg. 2.185.

Volver




        Nota 125

        Consulta de la Junta de Armadas, 3 de abril 1668. Relación y mapa de la artillería, municiones y demás cosas que llevan los 9 navios de la Armada, Cádiz 8 de marzo 1668. Mapa de los bastimentos y dietas que corresponden a 183.960 raciones que se embarcan, Cádiz 11 de marzo 1668. Relación de los oficiales mayores, oficiales y soldados de los tercios de los Maestros de campo don Joseph García de Salcedo y don Jacinto Suardo y Mendoza, que de orden del Duque de Veraguas se embarcan para Flandes, Cádiz 15 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Consulta de la Junta de Armadas, 20 de marzo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.505.

Volver




        Nota 126

         Carta del Condestable de Castilla, Gobernador de Galicia, 20 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.164. Relación de los diez tercios de infantería española que sirven en Flandes en 25 de Junio 1674 y la antigüedad de cada uno en este ejército. A.G.S. Estado Leg. 2.126.

Volver




        Nota 127

         Este tema ha sido tratado por: María del Carmen SAAVEDRA VÁZQUEZ, Galicia en el Camino de Flandes, Coruña, 1996.

Volver




        Nota 128
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Volver




        Nota 140

         Carta de don Diego Sarmiento, 11 de septiembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.136.
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Volver




        Nota 155
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         Cartas del Consejo de Guerra al Condestable de Castilla, Capitán General de Galicia, 21 octubre y 15 de noviembre 1667. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 307 f. 67. 68 y 89v. Carta del Condestable de Castilla. Pontevedra, 29 de septiembre 1667. Consultas del Consejo de Guerra. 15 de octubre y 7 de noviembre 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.135 y 2.131.
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Volver




        Nota 161

         Carta del Consejo de Guerra al Condestable de Castilla, Capitán General de Galicia, 28 de febrero 1669. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 307 f. 136.
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Volver




        Nota 163

         Carta del secretario don Diego de la Torre, 24 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161.
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         Carta del Consejo de Guerra al Condestable de Castilla, Capitán General de Galicia, 13 de agosto 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 304 f. 22. Consulta del Consejo de Guerra, 11 de Julio 1668. Relación de los oficiales reformados y soldados de las compañías de caballos corazas españolas del ejército de Galicia..., 12 de junio 1668. Relación de los oficiales, vivos y reformados de las tropas del trozo de Galicia que servían en el ejército que no han pasado a Flandes, 15 de junio 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.164. Consulta del Consejo de Guerra, 24 de mayo 1669, con la carta inclusa: Relación del dinero remitido y aplicado a las levas que se levantaron en el reino de Galicia, Pontevedra, 12 de abril 1669. A.G.S. G.A. Leg. 2.194.
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Volver




        Nota 174
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         Consultas de la Junta de Armadas, 13 y 21 de mayo 1668. Carta del Condestable de Castilla, Gobernador de Galicia, 20 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Cesáreo FERNÁNDEZ DURO, La Armada Española desde la unión de los reinos de Castilla y de Aragón. Tomo V, Madrid, 1973, pp. 93-94.
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         Consulta del Consejo de Guerra, 24 de mayo 1669, con la carta inclusa: Relación del dinero remitido y aplicado a las levas que se levantaron en el reino de Galicia, Pontevedra, 12 de abril 1669. A.G.S. G.A. Leg. 2.194. Carta del Marques de Aguilafuente, 20 de septiembre 1668. Consulta del Consejo de Guerra, 28 de septiembre 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.165. Carta de Pedro de Lazeval Camargo, isla de Bayona 17 de julio 1668. Relación de lo que pasa a Flanes en los bajeles nombrados. A.G.S. G.A. Leg. 3.513. Cesáreo FERNÁNDEZ DURÓ. La Armada Española desde la unión de los reinos de Castilla y de Aragón. Tomo V. Madrid, 1973, pp. 93-94.
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         Carta del Condestable de Castilla, 20 de mayo 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.164. Carta del Márques de Aguilafuente, 20 de septiembre 1668. Consulta del Consejo de Guerra, 28 de septiembre 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.165. Relación de los oficiales y soldados de las compañías de infantería que se han embarcado en los puertos de Vigo y Marín, y relación de los oficiales y soldados de las compañías de infantería con que sirvieron a su majestad el cabildo de Santiago y las religiones de San Benito y San Bernardo, Pontevedra, 9 de febrero 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.161. Título de Gobernador y Capitán General de los Países de Flandes al Condestable de Castilla, Madrid 7 de agosto 1668. A.H.N. Estado Leg. 1.414.
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         Consulta del Consejo de Guerra, 1 de agosto 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.165. Consulta del Condestable de Castilla, 29 de julio 1668. Resumen de las cartas del Almirante General Marqués de Villafiel de 21, 22 de agosto 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.513. Carta del Almirante Conde Fernán Núñez, Bruselas 19 de Junio 1668. Consultas de la Junta de Armadas, 15 de julio y 23 de agosto 1668. A.G.S. G.A. Leg. 3.506. Cesareo FERNÁNDEZ DURÓ, La Armada Española desde la unión de los reinos de Castilla y de Aragón. Tomo V, Madrid, 1973, pp. 93-94.
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         Relación de los pagamentos que por los libros del sueldo consta haberse librado a los tercios de infantería italiana y española de 1 de octubre 1668 hasta hoy día, 27 de febrero 1669. A.G.S. Estado Leg. 2.109. Consulta del Consejo de Guerra, 24 de mayo 1669, con la carta inclusa: Relación del dinero remitido y aplicado a las levas que se levantaron en el reino de Galicia. Pontevedra, 12 de abril 1669. A.G.S. G.A. Leg. 2.194.
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         Proposición de reclutar realizada por el Conde de Monterrey, 1 de Julio 1671. A.G.S. G.A. Leg. 2.220.
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         Propuesta a la Junta de Reino de votación del encabezado de las sisas de millones por parte de don Juan Pardo de Monzón, presidente interino de esta, 15 de febrero 1669. Actas de las Juntas del Reino de Galicia. Tomo VIII: 1666 1677. Santiago de Compostela, 2001, pp.4-34. Documento 5-A.
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         Carta del Consejo de Guerra al Marqués de Agullafuerte, Capitán General del reino de Galicia, 5 de octubre 1668. A.G.S. Libro Reg. del Consejo de Guerra 304 f. 53. Consultas del Consejo de Guerra. 26 de octubre, 2 y 9 de noviembre y 7 de diciembre 1668. Relación de las compañías del trozo de Flan-des, 24 octubre 1668. Condiciones ajustadas para el transporte. La Coruña 20 de octubre 1668. A.G.S. G.A. Leg. 2.166. Relación de la gente efectiva que se hallo en la caballería del ejército de Galicia. 2 de febrero 1667. A.G.S. G.A. Leg. 2.133. Consulta del Consejo de Estado, 22 de noviembre 1668. A.G.S. Estado Leg. 2.108. Actas de las Juntas del Reino de Galicia. Tomo VIII: 1666-1677, Santiago de Compostela, 2001, pp.4-34. Documento 5-A.
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Capitulo 6
 Epílogo. Flandes después de la guerra de devolución


El ejército de Flandes tras la guerra de devolución

El estallido de la guerra en los Países Bajos repercutió notablemente en la composición del ejército, que desde el comienzo de la invasión francesa se reforzó por todos los medios posibles. Esto supuso que en los periodos finales de la guerra —y sobre todo tras la llegada de los refuerzos enviados desde la península— el ejército aumentara notablemente, llegando a doblar, a finales de 1668, sus fuerzas iniciales del comienzo de la invasión francesa. Esto se llegó a producir gracias a los masivos reclutamientos ordenados desde Bruselas, por un lado, y a la llegada de diferentes contingentes españoles, italianos y valones desde la península.

Según las consignaciones del pan de munición de entre finales de junio y principios de julio de 1668, el ejército de Flandes estaba formado en esas fechas por 68.500 hombres. Aunque estas noticias de fuerzas no pueden ser tomadas al pie de la letra, ya que siempre el pan entregado estaba estimado al alza, esto nos indica lo mucho que se había reforzado el ejército desde el año anterior. Si realmente la invasión francesa se hubiera producido en estas fechas el balance de fuerzas estaría bastante equiparado y la campaña triunfal de los franceses no hubiera sido tal. En Junio de 1668 las guarniciones presentaban un estado bastante aceptable, parejo a las necesidades de defensa. La mayoría de las plazas fuertes estaban suficientemente proveídas de tropas, estando en condiciones de poder defenderse de cualquier asalto, por lo que no podría ocurrir lo mismo que el año anterior, cuando muchas ciudades se rindieron a los franceses ante su escasa guarnición. En estos momentos todavía la mayor parte de los hombres enviados desde España no habían llegado, por lo que el aumento de las fuerzas era sobre todo debido al gran número de soldados valones y alemanes que se habían reclutado mediante la intervención del gobierno de Bruselas.

 

Lugares de guarnición del Ejército de Flandes (según el pan de munición de finales de junio 1668)





	
Plazas fuertes

	
Infantería presente en las plazas

	
Caballería presente en las plazas



	
Bruxelas

	
Tercio de Monterrey 1.480 (españoles)

Tercio de Agurto 1.434 (españoles)

	


	
Malinas

	
Los españoles nuevos 700 (españoles)

Tren de artillería 181

	


	
Lier

	
Cía. del gobernador 136

	


	
Leuven (Lean)

	
Cia. del gobernador 200

	


	
Mons

	
Tercio de Paulo Bustancy 1.068 (valones)

Tercio de Furtado de Mendoza 1.720 (españoles)
 Regimiento del Barón de Câpres 1.095 (alemanes)
 Regimiento del Barón de Jonghen 1.090 (alemanes)

	
5 cias. 405



	
Condé

	
Tercio de Westerloo 1.076 (valones)

Tercio del Conde de Bossu 700 (valones)

Tercio del Conde de Solre 550 (valones)

Tercio de Marquenbourg 530 (valones)


	


	
St. Guislain

	
Tercio del Barón de Scharemberg 560 (alemanes)
 Tercio de borgoñones 480 (borgoñones)
 8 cías, sueltas de infantería 320

	


	
Valenciennes

	
Regimiento del Marqués de Baden 1.015 (alemanes)

Tercio de Campi 638 (italianos)

Italianos nuevos 328 (italianos)

Napolitanos 113 (italianos)

Regimiento del coronel Rhingraf 800 (alemanes)


	
10 cías. 782



	
Cambrai

	
Tercio de Manriquez 700 (españoles)

Tercio Carata 500 (italianos)

Tercio de Fariaux 820 (valones)

Tercio del Señor de Ostiche 700 (valones)
 Guarnición del Castillo 260 (españoles)
 6 cías. de infantería sueltas 360

	
10 cías. 700




	
Bouchain

	
9 cías, de infantería sueltas 700

	


	
Namur

	
Regimiento del Conde de Staremberg 1.397 (alemanes)
 Regimiento del Baron de Walpotz 620 (alemanes)
 Regimiento de Jean Antoine d'Udekem 860 (alemanes bajos)

6 cías. de infantería sueltas 670

	
1 cía. 60



	
Charlemont

	
Regimiento de Miraz 909 (seguramente Regimiento de Walter Mias, alemanes)
 2 cías. de infantería sueltas 242

	


	
Dendermonde
(Terramunda)

	
Regimiento de St. Ouain 1.000 (alemanes)

Cía. suelta 125

	


	
Gante

	
Guarnición del castillo 161 (españoles)

Tercio de Castelhaven 950 (ingleses)

Regimiento del Duque de Holstein 1.115 (alemanes)

	


	
Fuerte Rojo

	
2 cías. 120

	


	
Brujas y sus fuertes

	
Tercio de Francisco Schot 191 (escoceses)
 4 cías. sueltas 600

	


	
Ostende

	
Tercio de Toledo 960 (españoles)

Tercio del Conde de Rache 1.700 (valones)

Cía. del gobernador y la de Díaz 200 (españoles)


	


	
Nieuport

	
Tercio del Duque de Havre 639 (valones)
 Tercio de Morphy 780 (irlandeses)
 6 cías. de infantería sueltas 230

	
2 cías. 140



	
Dixmunde

	
Regimiento denbre 908 (posiblemente Regimiento Coronel Daurer, alemanes)

7 cías. del Conde de Ursel 200 (valones)

1 Cía. libre 193

Cía. del gobernador 70

	
6 cías. 420



	
Ypre

	
Regimiento del Conde de Monfort 1.200 (alemanes) 
Tercio del Conde de Cruyckenbourg 600 (valones)
 2 cías, de infantería sueltas 200

	
14 cías. 1.000



	
Aire

	
Tercio del Señor de Herentals 600 (valones)
 Tercio del Conde de Marie 400 (valones)
 3 cías. de infantería libres 300

	
7 cías. 450



	
St. Omer

	
Tercio del Señor de du Fay 700 (valones)
 4 cías. libres 500

Tercio Vainmini 600 (¿? valones)

	
9 cías. 650



	
tinquen

	
3 cías. de infantería 180

Tercio de del Barón de Torsy 720 (valones)

	



	
Amberes y sus fuertes

	
1.600 (sin especificar)

	


	
Limburgo

	
1.000 (sin especificar)

	


	
Gueldes

	
2.000 (sin especificar)

	


	
Total en guarniciones:

	
45.684 infantes

	
4.607 caballería



	
Entre los canales de Brujas y Gante

	
Caballería a cargo del Marqués de Limbecq

	
3.000



	
En las cercanías de Mons

	
Caballería a cargo del Barón de la Rocca

	
1.000



	
Alojados en las cercanías de Bruselas

	
Diferentes reclutas recién llegados de distintas unidades 2.000 infantes aprox.

	
4.865 aprox.



	
Luxemburgo

	
7.510 hombres de infantería y caballería

	





Fuente: A.H.N. Estado Libro 111.



 

El conocimiento de las guarniciones presentes en ese momento en Flandes nos indica bastantes cosas. Por un lado las guarniciones fronterizas con Francia —como Aire. St. Omer, Ypre, Cambrai, Valenciennes. Mons, Namur, entre otras— presentaban unos contingentes de tropas bastante elevados, al igual que los puestos de Nieuport y Ostende, estando presentes en todas estas plazas distintas compañías de caballería. Esto demuestra que lo más probable es que en el momento de la invasión francesa también estos puntos estuvieran bien provistos, lo que seguramente condicionó a los franceses a entrar por las zonas más débiles del entramado defensivo hispano. Al tener datos sobre las unidades que guarnicionaban las plazas fuertes, conocemos por ello la colocación estratégica de las distintas tropas.

Por norma general las autoridades del ejército solían entremezclar en una plaza fuerte distintos componentes nacionales para aprovechar las mejores cualidades de cada uno y la veteranía. En el caso de las unidades españolas e italianas, éstas estuvieron siempre destinadas en las plazas más importantes y de mayor peso. Sin duda su compromiso con la corona era mucho mayor, por lo que todos los gobernadores sabían que en caso de ataque o asedio se defenderían, haciendo alarde de su reputación. En primera línea. Cambrai estaba defendida por dos tercios, uno de españoles y otro de italianos —algo reducidos—, junto con la guarnición española del castillo y otras unidades valonas. La ciudad era uno de los puntos más avanzados y el puesto defensivo históricamente más conocido, por lo que su conservación siempre pareció de vital importancia. Además, Valenciennes y Mons también mantenían guarniciones de ambas nacionalidades al ser también plazas de importancia. Más lejos de la frontera la ciudad de Ostende mantenía una elevada guarnición, al ser un puerto de vital importancia estratégica para mantener las comunicaciones marítimas, por lo que la plaza estaba defendida también por algunas unidades españolas. En Bruselas se mantenían el resto de los españoles para que sirvieran de guarnición en la capital y como refuerzo en caso de necesidad. Pero también la veteranía era importante, por lo que en las guarniciones se entremezclaron unidades veteranas con otras recientemente formadas. Así los regimientos alemanes llegados poco tiempo atrás cedidos por el emperador —los regimientos de los Condes de Monfort y Jonghen, y el del Marqués de Baden—, se repartieron también en las plazas más amenazadas ante su mayor experiencia y calidadNota 1).

Pero también en las estimaciones del pan de munición queda constancia de la existencia de distintos cuerpos móviles, además de las diferentes guarniciones de las plazas, y una reserva central situada en Bruselas, que se utilizó durante toda la guerra para reforzar las guarniciones más amenazadas. Los cuerpos móviles estaban formados exclusivamente por caballería. Estos se habían formado para frenar las hostilidades y saqueos franceses en distintas zonas. El cuerpo más importante asistía a la defensa de los canales y principales vías de comunicación entre Flandes y Brujas, ante las continuas amenazas de los franceses durante todo el invierno. El otro cuerpo móvil se situaba estratégicamente en Mons para controlar las correrías francesas por la provincia de Hainaut.
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Planta de la villa de Bruselas según las modificaciones realizadas en tiempo del Marqués de Castel-Rodrigo, y los nuevas fortificaciones levantadas por el Conde de Monterrey (A.G.S. Mapas. Planos y Dibujos IX 28-29).






El estado de fuerzas que dio la muestra tomada al ejército de Flandes en octubre de 1668 daba una idea algo diferente respecto de las informaciones sacadas en junio de ese mismo año en base al pan de munición. A pesar de la llegada de un fuerte contingente de tropas desde Galicia, el ejército había perdido 6.000 hombres entre caballería e infantería. Este dato nos indica que los informes sobre las raciones de pan de munición estaban estimados claramente al alza, además de que tras el final de la guerra y la llegada del invierno se producirían notables bajas y deserciones entre las tropas, gracias en parte a la avenia de los mandos militares que no necesitaban ya los servicios de tantos hombres. Aunque los datos de la muestra pasada en octubre sólo son pormenorizados cuando hablan de tercios, regimientos y compañías, sabemos que en ese momento la caballería estaba formada por 13.553 jinetes entre oficiales y soldados, mientras que la infantería mantenía a 8.815 oficiales y 40.150 soldados. Pese al descenso numérico de las fuerzas que estaban presentes en Flandes, y a que los propios oficiales reales declaraban que no todos los hombres serían realmente efectivos, lo cierto es que en los Países Bajos se conservaba una fuerza de importancia y suficiente para defender el territorio de las apetencias francesas, aunque necesitaba demasiadas fuerzas de guarniciónNota 2).

Pero el crecimiento del ejército de Flandes era demasiado oneroso para las arcas de las propias provincias, además de que el aumento de tropas no condujo un incremento constante de las remesas de dinero procedente de la península. Las tropas llegaron a reforzar Flandes demasiado tarde para ser usadas en la Guerra de Devolución, lo que sólo llegó a ocasionar más gastos a una economía muy dañada por la guerra y los saqueos. Las zonas ocupadas por los franceses fueron importantes, al igual que los daños producidos en las regiones colindantes, lo que supuso que después de la guerra el ejército encontrara cada vez más dificultades para conseguir su mantenimiento y lugares donde alojarse. También los perjuicios fueron notables entre la clase dirigente del país, que vio como muchas de sus posesiones feudales quedaron en manos de los franceses, lo que dejó a muchos sin tierras ni hacienda. La guerra ocasionó un duro golpe al gobierno hispano, que perdió una notable porción de terreno, lo que repercutió fiscalmente en el conjunto, además de dificultar el reclutamiento y el mantenimiento del ejército para posteriores conflictos.

 

Composición del Ejército de Flandes, octubre 1668




	
Infantería

	
Número de compañías

	
Oficiales

	
Soldados



	
8 Tercios de infantería española

	
173

	
	


	
2 Tercios de infantería italiana y 12 compañías

	
45

	
	


	
2 Tercios de infantería inglesa (uno de ellos formado por escoceses realmente].

	
26

	
	


	
1 Tercio de infantería irlandesa

	
8

	
	


	
1 Tercio de infantería borgoñona

	
15

	
	


	
15 Tercios de infantería valona

	
196

	
	


	
19 Regimientos de infantería alemana

	
213

	
	


	
12 Cías. libres de infantería española

	
12

	
	


	
72 Cías. libres de infantería valona
 pagadas por el ejército

	
72

	
	


	
22 Cías. libres de infantería alemana

	
22

	
	


	
Dotación de los tres castillos
 (Amberes, Cambrai y Gante)

	
	
	


	
Total infantería:

	
	
8.815

	
40.150




	
6 Regimientos* de españoles

	
27

	
	


	
2 Regimientos de italianos

	
6

	
	


	
2 Regimientos de borgoñones

	
7

	
	


	
19 Regimientos del país

	
74

	
	


	
14 Regimientos de alemanes

	
93

	
	


	
7 Cías, de caballería española
 inclusas las guardas

	
7

	
	


	
4 Cías, de borgoñones

	
4

	
	


	
1 Cía. de italianos

	
1

	
	


	
1 Cía. de alemanes

	
1

	
	


	
9 Cías, del País

	
9

	
	


	
Total:

	
	
13.553 entre oficiales y soldados






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.108.

(Nota*: Bajo el gobierno del Marqués de Castel-Rodrigo, durante un breve periodo de tiempo, las unidades de caballería quedaron todas encuadradas en regimientos. Con posterioridad, en 1669, las tropas montadas de todas las naciones menos las alemanas se volverán a regir en tercios).



 

El ejército presente en octubre de 1668 era demasiado grande para las perjudicadas provincias de los Países Bajos españoles, por lo que se debía reducir de la mejor manera posible. La reforma de unidades fue el método empleado, ya que suponía la reducción de oficiales, permitiendo la integración de los hombres de los regimientos y tercios suprimidos en el resto de las unidades del ejército. En esos momentos había demasiados oficiales, tantos que incluso exageradamente desde Bruselas se informaba a Madrid que los oficiales presentes bastarían para dirigir un ejército de 200.000 hombres. Sin duda la afirmación era algo exagerada, pero ilustraba que en Flandes sobraban los oficiales, los que más cobraban. Estaba claro que el crecimiento de cargos dentro del ejército había aumentado desmesuradamente. Si bien antes en el ejército se mantenían tres Sargentos Generales de batalla, ahora había 24, que consumían el sueldo necesario para mantener 4.000 soldados. Estaba claro que a petición del fisco, y de los propios naturales de los Países Bajos, el gobierno debía actuar reduciendo el número de oficiales, ya que muchos no tenían casi soldados a los que mandarNota 3).

La reforma del ejército de Flandes se debió producir a comienzos de 1669, con la aprobación de Madrid. Si bien la reforma no afectó a la mayor parte de las unidades españolas, italianas, borgoñonas y británicas, si que afectó notablemente a las tropas nativas y alemanas, que soportaron una importante reducción de tercios y regimientos. Entre la infantería alemana se produjo la reforma más importante, suprimiéndose 9 de los regimientos existentes hasta el momento, quedando reducidos a 10. Dentro de la supresión de unidades la infantería fue la más perjudicada, ya que perdió diferentes tercios y regimientos, con la consecuente reducción de fuerzas. La infantería estaba compuesta en 1669 por casi 38.000 hombres, mientras que la caballería sobrepasaba los 13.000. En un año se perdieron entorno a los 11.000 soldados de infantería, mientras que la caballería apenas perdió unos cientos. De esta manera el ejército quedaba más o menos ajustado a las aspiraciones de Madrid, que pretendía mantener en Flandes —según las órdenes de noviembre de 1668— 35.000 infantes y 10.000 caballos. Pero esta guarnición se pensaba mantener gracias a la consignación anual desde España de 1.200.000 escudos, además de las aportaciones fiscales que las provincias de los Países Bajos podrían destinar a sufragar el ejército, que se calculaba que ascenderían anualmente a 2.500.000 florinesNota 4).

Pero las estimaciones de la corona no eran realistas. Por un lado la Hacienda del país estaba demasiado sobrecargada de deudas y atrasos, lo que hacia que sólo quedaran en líquido 1.668.893 florines anuales, de los que 475.313 se debían empeñar en el pago de sueldos, pensiones y otros gastos menores de la administración civil, con lo que apenas quedarían 1.193.580 florines para pagar los gastos del ejército. La Hacienda flamenca estaba demasiado empeñada por la guerra, lo que hacia que no tuviera liquidez suficiente. Esta cantidad económica sacada de las provincias era demasiado escasa para costear el ejército, que según las muestras de 1669 consumiría en sueldos, pan de munición, forrajes y el pago de los oficiales 1.269.437 florines mensuales. Esto suponía que el país ni tan siquiera pudiera hacer frente al pago del ejército durante un mes, lo que hacia que las remesas llegadas desde España, pese a su irregularidad, fueran cada vez más necesarias. Sin la ayuda económica constante de la península el ejército de Flandes no podría subsistir. El problema hispano no era tanto la incapacidad de reclutar y formar un poderoso ejército, sino más bien su imposibilidad económica de mantenerloNota 5).

 

Composición del Ejército de Flandes, 1669




	
Infantería

	
Oficiales

	
Soldados



	
9 Tercios de infantería española

	
1.487

	
8.804



	
4 Tercios de infantería italiana

	
776

	
1.608



	
3 Tercios de infantería inglesa, irlandesa y escocesa

	
205

	
662



	
1 Tercio de infantería borgoñona

	
131

	
302



	
13 Tercios de infantería valona, incluidos 2 que pagan las Finances

	
1.121

	
6.418



	
10 Regimientos de infantería alemana

	
1.864

	
7.700



	
111 Cías, libres, 42 libres de gobernadores de plazas y fuertes que corren por el ejército y 69 que pagan las Finances

	
969

	
5.217



	
Dotación de los tres castillos (Amberes, Cambrai y Gante)

	
137

	
503



	
Total infantería:

	
6.690

	
31.214




	

	

	



	
Caballería

	
Oficiales

	
Soldados



	
3 Cías, de las Guardas

	
32

	
379



	
12 Cías, de los Sargentos Generales de Batalla

	
106

	
1.090



	
15 Cías, fuera de tercio, incluso 2 que corren por las Finances

	
155

	
999



	
66 Cías, en 24 Tercios de caballería de diferentes naciones

	
593

	
3.806



	
22 Cías, en 11 Regimientos de caballería alemana

	
776

	
3.884



	
22 Cías, en los 2 Tercios que llegaron de España

	
170

	
1.050



	
Total caballería:

	
1.832

	
11.208




	

	

	



	
Artillería

	
Oficiales

	
Soldados



	
2 Cías, del tren de artillería

	
8

	
85






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.110.



 

Lo más importante que se deduce de estas muestras es un importante cambio en la composición nacional del propio ejército. Por primera vez en mucho tiempo los españoles componen la fuerza numéricamente más importante dentro de las unidades de infantería del ejército, superando incluso a los valones y alemanes. Si bien no conocemos el componente nacional de las compañías libres que permanecían en las guarniciones, lo cierto es que a pesar de que éstos fueran en su mayor parte valones es muy posible que los españoles continuarían siendo la infantería más numerosa, aunque con un escaso margen. Esta variación suponía un profundo cambio de tendencia, algo que se mantendrá con posterioridad durante parte de la década de 1670Nota 6). En 1669, tras la reforma efectuada y después de la llegada de importantes contingentes españoles, el ejército de Flandes mantenía a más de 10.000 infantes españoles, una cifra que en muy pocas ocasiones se llegó a alcanzar antesNota 7). Pese al fracaso de la guerra, España había reaccionado y había enviado un contingente de hombres pocas veces visto antes en l'landes, intentando cimentar las bases de su dominio sobre los Países Bajos.

Los tercios españoles durante y después de la guerra de Devolución

Uno de los puntos que también se han analizado en este estudio es la situación de las unidades españolas en los Países Bajos a lo largo de este periodo, algo que en muchos casos no es fácil de solventar, en parte porque los tercios en esa época se denominaban según el nombre de su Maestre de Campo. La infantería española que se encontraba en Flandes durante este periodo servía encuadrada en tercios, pero también en las guarniciones, tanto en la dotación de los tres castillos, Gante, Amberes y Cambrai, como en algunas compañías sueltas que variaron en número a lo largo de este tiempo. En cambio la caballería española no mantuvo formaciones tan estables, en parte por las continuas reformas organizativas que se fueron produciendo. Si en 1659 las tropas montadas estaban organizadas —además de en compañías libres— en tercios y regimientos, al igual que la infantería, con la reforma de 1661 la caballería quedó encuadrada en compañías sueltas, salvo en el caso de los alemanes. En 1667-68 Castel-Rodrigo reorganizó la caballería en regimientos, algo que fue muy criticado, por lo que poco después, en 1669, la caballería volverá a encuadrarse en tercios, pese a que en la península la caballería se organiza fundamentalmente en trozos. Dentro del ejército también existían compañías de protección para los mandos más importantes del ejército y del gobierno de los Países Bajos, siendo todas de caballería española —al menos formalmente—, aunque sus componentes tuvieran las más dispares procedencias. Estas formaciones eran las dos compañías de las guardas del gobernador de los Países Bajos, la de lanzas (caballos negros) y la de arcabuceros (caballos blancos), y las compañías de corazas del Gobernador del ejército (caballos bayos), la del prevoste general, la del General de la caballería y la del Teniente General de la caballería.

Los tercios de infantería española pasaron de ser seis a sólo cuatro tras la reforma acaecida durante 1660Nota 8). En parte esta supresión de unidades estaba motivada por la reducción numérica de los soldados españoles tras las enormes pérdidas sufridas a raíz la derrota de la batalla de las Dunas, junio de 1658, en donde participaron al menos cuatro de los tercios españoles, perecieron en sus puestos muchos de sus componentes. La primera línea de combate estaba formada por la infantería española, que se llevó la peor parte en la batalla. En la muestra pasada en septiembre de 1661 la infantería española se reducía a cuatro tercios de infantería, que mantenían de media cada uno algo más de 900 hombres entre oficiales y soldados.

Las siguientes noticias que tenemos sobre la infantería española son de 1667, tras la llegada de las reclutas realizadas en España para formar un tercio al Conde de Monterrey. En ese momento conocemos el estado de fuerzas y los lugares de alojamiento de dos de los tercios españoles, poco antes del inicio de la Guerra de Devolución, estando estas unidades en Alost y CourtraiNota 9). Estas fueron dos de las plazas tomadas por los franceses meses después, aunque previamente los españoles recibieron órdenes de evacuar ambas ciudades y concentrarse en Bruselas, ante la falta de tropas que padecía la capital. Durante meses ambos tercios fueron los encargados de la defensa de la sede del gobierno, al ser las tropas más fiables de las que disponía Castel-Rodrigo, además de actuar en socorro de los puestos más amenazados. De esta manera, en agosto de 1667, varias compañías del Tercio del Conde de Monterrey, unos 300 hombres —junto con otras tropas de diversas nacionalidades— fueron enviados a defender Terramunda, única de las ciudades asediadas por los franceses que no capituló. La defensa de la plaza fue básica y muy posiblemente salvó a Bruselas de un asedio. En la brillante defensa de la plaza se destacaron los españoles, como bien han indicado las fuentes citadas en el apartado correspondienteNota 10).

Durante el periodo bélico de 1667 y el invierno de 1668 los cuatro tercios españoles debieron permanecer en lugares bien definidos y estratégicos. En Ostende estaba de guarnición el tercio de Juan de Toledo, ya que el puerto era vital para las comunicaciones con Flandes, por lo que siempre mantuvo una guarnición aceptable. En Cambrai permaneció el Tercio de Manriquez, plaza que estaba bien defendida, ya que incluso en agostó realizó una salida de castigo en territorio francés. Los tercios del Conde de Monterrey y el Antonio de Furtado de Mendoza se mantuvieron de guarnición en Bruselas durante todo este periodo y el invierno de 1668. En abril el Tercio de Furtado de Mendoza se enviará a Mons como refuerzo, ante la presencia de importantes contingentes franceses en la zona y la llegada por esas fechas de nuevas unidades desde España que posibilitaban el trasladoNota 11).

En cuanto a la ubicación de la caballería española durante la guerra los datos son mucho más parcos, debido a las continuas reorganizaciones sufridas en aquellos tiempos. Gracias a los expedientes de algunos de lo soldados españoles sabemos algunos datos sobre los lugares donde estuvieron asignadas una pequeña parte de las unidades españolas, aunque desconocemos los emplazamientos del grueso de las compañías de caballería española. Varías unidades debieron estar de guarnición en Ipre, ya que nos han llegado varias relaciones de servicios que nos informan de sus acciones de acoso a las partidas francesas y de su participación en los convoyes de socorro a Lille. Otras participaron tanto en la victoria española de Jodoigne, como en la derrota de Marsin sucedida en las cercanías de Gante. Según estas relaciones el comportamiento de los españoles fue digno de elogios de los mandos militares del momentoNota 12).

Los primeros refuerzos de infantería española llegados desde la península a lo largo de 1668, más en concreto las primeras 11 compañías sueltas reclutadas en Galicia, las tropas reclutadas a cargo del Presidente de la Chancillería de Valladolid y las levas realizadas en el Bierzo, se incluyeron a su llegada a los tercios españoles que se mantenían en Flandes para reforzar sus dotaciones. Todos los embarcados desde San Sebastián se incluyeron en el tercio del Maestre de Campo Francisco Antonio de Agurto, mientras que los transportados en la Armada, en el Tercio de Joseph García de Salcedo, se mantuvieron en su unidad tras su llegada. Pese a la multitud de compañías llegadas desde Galicia, compuestas por los soldados pilones del antiguo ejército gallego que luchaba en la frontera contra los portugueses, muchas se reformaron, refundiéndose todas en dos únicos tercios, los de don Fernando de Valladares y don Pedro Aldao, los que habían llegado a Flandes con sus respectivos mandos. A la llegada de los contingentes canarios estos mantuvieron también su tercio, pese a ser el más débil numéricamente, teniendo el mando don Pedro Aponte. Por lo tanto los nuevos contingentes llegados entre 1668-69 supusieron la permanencia en Flandes de cinco nuevos tercios de infantería española que se sumaron a los cuatro antiguos que había en el ejército.

 

Los tercios de infantería española en Flandes en 1670, antigüedad y orígenes






	
Mando en 1670

	
Nombre dado con el paso de los tercios a regimientos

	
Primera fecha conocida de servicio en Flandes

	
Primer jefe de la unidad en Flandes



	
D. Juan de Toledo y Portugal

	
GALICIA

	
Se encontraba en el Sitio de Amberes 1585

	
Pedro de Páez



	
Conde de Monterrey

	
ZAMORA

	
Se encontraba en el Sitio de Amberes 1585

	
D. Francisco de Bobadilla



	
D. Antonio Furtado de Mendoza

	
SORIA

	
Vino de Italia en 1591

	
D. Luis de Velasco



	
D. Joseph Manrique

	
JAÉN

	
Vino de España en 1638

	
D. Joseph de Saavedra



	
D. Francisco Antonio de Agurto

	
	
7 de abril 1668

	
D. Francisco Antonio de Agurto



	
D. Pedro de Aldao

	
PORTUGAL

	
31 de mayo 1668

	
D. Pedro de Aldao



	
D. Lázaro Aguirre

	
CUENCA-FLANDES

	
1 de junio 1668

	
D. Joseph García de Salcedo



	
D. Fernando Valladares

	
	
29 de julio 1668

	
D. Fernando Valladares



	
D. Pedro de Aponte

	
	
24 de enero 1669

	
D. Pedro de Ponte* Franco de Llerena






Fuente: A.G.S. Estado Leg. 2.111 y 2.126.

(Datos elaborados según un informe redactado en 1674 para saber la antigüedad de los tercios españoles en Flandes. Lo más probable es que la antigüedad de las dos primeras unidades fuera anterior a 1585.

Nota*: Pedro Aponte según la mayoría de las fuentes consultadas, aunque seguramente su apellido fuera realmente Ponte).


 

Aunque una parte de estas nuevas unidades fueron reformadas a lo largo de las siguientes décadas, algunos tercios se mantuvieron hasta la salida de los españoles de Flandes a comienzos del siglo XVIII, como los tercios de Pedro Aldao —que terminó llevando el nombre fijo de regimiento Portugal, aunque fue suprimido a lo largo del siglo XVIII—, y el que llegó con Joseph García de Salcedo, que tras su repatriación a la península terminó denominándose Cuenca, y posteriormente Flandes N° 30, que quedó suprimido recientemente en el año 1996. Los cuatro tercios antiguos del ejército de Flandes presentes ya durante la Guerra de Devolución tuvieron mejor suerte y ninguno fue reformado a lo largo de su estancia en los Países Bajos, respetándose su mayor antigüedad. Tras la repatriación, a comienzos del siglo XVIII, los tercios tomaron nombres fijos como regimientos Jaén, Soria, Galicia y Zamora. Las cuatro unidades se destacaron brillantemente a lo largo de los siglos siguientes en multitud de frentes y operaciones militares, permaneciendo en activo hasta casi nuestros días. Aún hoy los Regimientos Soria n° 9 y Galicia n° 64 forman parte del ejército españolNota 13).
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        Nota 1

         Relación de la gente que hay en las plazas nombradas que se dan pan de munición, últimos días de Junio 1668. A.H.N. Estado Libro 111. Consulta del Consejo. Bruselas 14 de marzo 1668. A.G.S. Estado Leg. 2.107.

Volver




        Nota 2

         Carta del Condestable de Castilla, Gobernador de los Países Bajos, 10 de octubre 1668. Resumen de los tercios y regimientos de caballos y infantería y compañías sueltas de infantería y caballería que hay en ese ejercito y plazas, Malinas 10 de octubre 1668. A.G.S. Estado Leg. 2.108.

Volver




        Nota 3

         Cartas del Condestable de Castilla, Gobernador de los Países Bajos, 10 de octubre y 7 de noviembre 1668. Consulta del Consejo de Estado, 1 de noviembre 1668. A.G.S. Estado Leg. 2.108. Consulta del Consejo de Estado, 20 de febrero 1669. A.G.S. Estado leg. 2.109. Petición de los tres estados de la provincia del pais del ducado de Luxemburgo y condado de Chiny. A.H.N. Estado Libro 108.

Volver




        Nota 4

         Según la documentación en ese momento 1 escudo de plata enviado desde España equivaldría a 2,5 florines.

Volver




        Nota 5

         Consulta del Consejo de Estado, 1 de noviembre 1668. A.G.S. Estado Leg. 2.108. Noticia de la gente de que se compone el ejército de Flandes y lo que importa un pagamento. El estado de la hacienda del País y cargas de ella. A.G.S. Estado. Leg. 2.110.

Volver




        Nota 6

         Antonio José RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ, "El Reclutamiento de españoles para el Ejército de Flandes durante la segunda mitad del siglo XVII”, en Enrique GARCÍA HERNÁN y Davide MAFFI (editores), Guerra y sociedad en la Monarquía Hispánica: Política, Estrategia y Cultura en la Europa Moderna (1500-1700). Volumen II, Madrid. 2006. pp. 428-431.

Volver




        Nota 7

         Para comparar ver: Geoffrey PARKER, El ejército de Flandes y el Camino Español 1567-1659, Madrid, 1991, Apéndice A, pp. 321-322.

Volver




        Nota 8

         Órdenes de reforma del 13 de febrero 1660. A.G.R.B. Secretariat d'Etat et de Guerre T 100, Leg. 57.
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        Nota 9

         Carta del Marqués de Castel-Rodrigo, Gobernador de los Países Bajos, 30 de marzo 1667. A.G.S. Estado Leg. 2.105.

Volver




        Nota 10

         Cartas del Marqués de Castel-Rodrlgo, Gobernador de los Países Bajos, 4 y 19 de agosto 1667. A.G.S. Estado Leg. 2.106.

Volver




        Nota 11

         Avisos de Bruselas, 7 y 14 de enero y 21 de abril 1668. A.S.V. Segretaria di Stato. Fiandra 56.

Volver




        Nota 12

         Relaciones de servicio de don Juan Francisco de Oller, don Diego de Rada V Alvo nido y don Antonio Pérez. A.H.N. Estado Leg. 2.096, 1.336-2 y 1.331.
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        Nota 13

         Juan Antonio SAMANIEGO, Disertación sobre la antigüedad de los Regimientos, Madrid, 1992 (el original es de 1738). CONDE DE CLONARD, Historia Orgánica de la Armas de Infantería y Caballería, tomos IV, VII, VIII, IX y X, Madrid, 1851-59. VV. AA., Heráldica e historiales del ejército, 11 tomos, Madrid, Servicio histórico militar.

Volver



 

 

[image: logo]

 


Abreviaturas utilizadas

[image: IMAGE]








Glosario de términos militares de la época

Asiento: Contrato u obligación que un particular hace con el gobierno para proveer de dinero, víveres o incluso soldados a algún ejército.

Caballos corazas: La mayor parte de la caballería durante el siglo XVII era de este tipo, diferenciándose de la caballería ligera más propia del siglo XVI. Los caballos corazas eran en parte caballería pesada, al llevar los jinetes corazas, pero también utilizaban armas de fuego y podían cargar con espada. Eran por tanto una caballería ambivalente.

Coselete: Coraza ligera, normalmente de cuero, usada por ciertos soldados de caballería ligera y más tarde por la infantería. En general las protecciones sólo cubrían el tronco del soldado.

Dragón: Soldado que monta a caballo pero que lucha a pie, usando normalmente las mismas armas que un infante, eran por tanto unidades fundamentalmente móviles. Eos caballos de los dragones eran generalmente de peor calidad.

Entretenido: Soldado que percibe un salario mensual permanente por parte del tesoro militar por desempeñar funciones de acompañamiento a los jefes de gobierno o cargos militares, pero también se solían conceder entretenimientos a soldados. En general estos puestos estaban reservados a veteranos o personas de alta alcurnia.

Finances: Departamento civil de la haciendo Flamenca que también se encargaba de pagar parte de las tropas de guarnición en los Países Bajos.

Granadero: Soldados que llevaban unas bandoleras con las primeras granadas, normalmente piezas de hierro huecas cargadas de pólvora y con una mecha, selladas con cera para evitar la explosión accidental.

Hungarina: Capotillo o gabán de mangas sueltas o perdidas, de origen balcánico. Pieza fundamentalmente de uso militar hasta la introducción de la casaca a finales del siglo XVII.

Jubón: Pieza de vestir antigua que cubría desde los hombros hasta la cintura, normalmente unida y ajustada al cuerpo

Maestre de Campo: Jefe de un tercio. Hoy día sería lo más parecido a un coronel.

Oficiales mayores: Normalmente se hace referencia a los oficiales que forman el mando superior o plana mayor de una unidad militar, como Maestres de Campo o Sargentos Mayores.

Oficiales menores: Serían los sirvientes de los oficiales de las compañías, que por aquel entonces cuentan como oficiales. Entre estos estarían los pajes de los capitanes, el abanderado, los pífanos y tambores, furrier y barbero.

Oficiales de primera plana de las compañías: Normalmente se hace referencia a los puestos considerados como oficiales, como los capitanes, alféreces y sargentos.

Oficial vivo: Oficial que ejerce su grado en el ejército y mantiene su sueldo integro, en contraposición al oficial reformado.

Pan de munición: Pan que proporcionaba el gobierno a los soldados. Generalmente mezcla entre trigo y centeno y no siempre de buena calidad. Muchas veces esto era lo único que los soldados percibían durante meses ante la falta de dinero para afrontar la paga de los sueldos.

Patente: Real despacho, cédula, nombramiento o título concedido por la Corona a un oficial del ejército. Gracias a este despacho el sujeto quedaba habilitado para ejercer un puesto militar.

Ramo: Destacamento compuesto por una parte de los oficiales y soldados de una compañía.

Reformación: Supresión de una unidad militar del ejército para reducir los costes, por falta de tropa o como medida disciplinaria. Tras la reformación los soldados y oficiales restantes se agregan a otras unidades, recibiendo los oficiales sólo parte de su sueldo.

Reformado: Oficial que ha perdido su puesto a causa de una reformación. En las compañías puede seguir sirviendo como soldado recibiendo además más o menos la mitad de su sueldo.

Repartimiento: Repartición. Particularmente reparto de un tributo o carga, pero también aplicable a un cupo de soldados.

Socorro: Cantidad entregada por los gobiernos equivalente a una parte de la paga, siendo una pequeña parte de ésta. Solía ser dada a los soldados cuando la Hacienda Real no podía permitirse el pago integro de los salarios.

Suplimiento: Era un documento que eximía a los poseedores de cumplir con el tiempo de servicio estimado en las ordenanzas militares a la hora de desempeñar un cargo de oficial en el ejército. En teoría la facultad para emitir suplimientos sólo la tenía el rey. Este sistema significará el incumplimiento de los años de servicio necesarios para desempeñar el puesto de oficial ante el permiso formal de la corona, parte interesada en el mantenimiento de este sistema, que daba vía libre para la compra o el favor.

Tahalí: Palabra de origen árabe, que significa la banda de cuero ancha, que cayendo desde el hombro derecho hasta el costado izquierdo de la cintura sostiene la espada.

Tornillero: Sujeto que se alistaba todos los años en el ejército para disfrutar de los socorros y primas de enganche.

Valones: También Walones. Habitantes de la zona de habla francesa de la actual Bélgica, aunque en general se solía aplicar este término para todas las tropas reclutadas en los Países Bajos.

Ventaja: Bonificación concedida a un soldado por diversos motivos, que normalmente consistía en un sobresueldo.

Vestido de munición: Ropa entregada por los gobiernos a los soldados, que normalmente estaba compuesta por distintas piezas de vestir. Pero no siempre esto significaba que hubiera uniformidad entre las tropas.

Organización de las unidades del ejército de flandes (1659-1670)

Infantería española, italiana, valona, británica y borgoñona: Tercios

Durante este periodo la infantería de todas estas nacionalidades servía organizada en tercios, que podían tener un número muy variable de compañías, desde las cuatro a más de veinte. Los efectivos encuadrados en un tercio variaban desde apenas unos cientos a algo más de 1.500 como mucho. Normalmente los tercios mantenían en esta época al menos unos 500 hombres -salvo algunas excepciones como las unidades inglesas, borgoñonas o escocesas, debido a lo complicado de su reclutamiento-, teniendo más o menos entre todos una medía menor a 1.000 plazas.

La Plana Mayor de los tercios estaba compuesta generalmente por entre 8 a 18 personas según las muestras analizadas, aunque generalmente la mayoría de los tercios mantenía a unas 10 plazas. Los oficiales mayores eran generalmente los siguientes:

Maestre de Campo: Jefe de la unidad y capitán de una de las compañías

Sargento Mayor. Segundo en la cadena de mando, no era capitán de ninguna compañía pero era el encargado de que se guardase la disciplina y de escuadronar y formar el tercio en línea de batalla.

Dos ayudantes de Sargento Mayor: Estaban bajo las órdenes directas del Sargento Mayor y se encargaban de difundir las órdenes.

Capitán de campaña: Encargado de alojar y transitar el tercio. además de cuidar de la impedimenta, de decretar las guardias y comprar las provisiones a los mercaderes y vivanderos locales.

Furrier Mayor. Debía saber leer y escribir, debido a que era el encargado de recibir los víveres y municiones del tercio y repartirlos entre las compañías, también tenía atribuciones para repartir las tropas entre los alojamientos designados.

Auditor. Encargado de aplicar la Justicia militar en la unidad.

Capellán mayor

Tambor mayor. Con funciones de transmisión de órdenes.

Cirujano mayor: Más que cirujano era un médico.

Las compañías de infantería de los tercios tenían un número muy variable de soldados. Aunque según las ordenanzas militares de 1632 las compañías de infantería española que servían fuera de España debían tener 200 plazas: 70 coseletes, 90 arcabuceros y 40 mosqueteros, lo cierto es que en las décadas de 1650-1660 ninguna compañía del ejército de Flandes mantenía 200 soldados, y muy pocas sobrepasaban la dotación de 100 hombres. En esta época en España lo soldados iban armados igualitariamente en tres partes entre arcabuces, mosquetes y picas.

Oficiales de primera plana de las compañías

Capitán y su paje

Alférez: Segundo al mando, que ejercería las mismas funciones que hoy en día un teniente.

Sargento

Abanderado

Dos tambores

Pífano

Furrier

Barbero

Además de los oficiales, distintos soldados percibían sobresueldos por ser cabos de escuadra, aventajados, oficiales reformados o si servían con mosquetes, por lo cual recibían una pequeña ventaja para compensar el mayor peso del arma y la munición empleada.

Infantería alemana: Regimientos

La infantería alemana destacada en los Países Bajos servía en regimientos, con unas dotaciones humanas bastante semejantes a los tercios. Lo que realmente diferenciaba a las unidades de infantería alemanas sobre el resto era el mayor número de oficiales que mantenían, tanto en la plana mayor de la unidad. llamada Estado Coronel, como en las primeras planas de las compañías. Muchas veces la corona pagaba las plazas del Estado Coronel de los regimientos alemanes en metálico sin pasar muestra, diferenciándose en algunos aspectos al resto de las planas mayores de los tercios.

Estado Coronel de los regimientos de infantería alemana

Coronel: Jefe de la unidad y capitán de una de las compañías.

Teniente Coronel: Segundo en el escalafón y capitán de una de las compañías.

Sargento Mayor: También al mando de una de las compañías.

Un ayudante

Cuartelmaestre: Ejercía las más o menos las mismas funciones que el Furrier mayor de los tercios.

Cirujano mayor

Capitán de campaña

Prevoste: Encargado también de la justicia militar.

Tambor mayor

Capellán mayor

Auditor

 
Oficiales de primera plana de las compañías de infantería alemana

A diferencia de los oficiales encuadrados en las compañías de los tercios, que generalmente mantenían como máximo unas 10 plazas, las unidades alemanes podían tener hasta 14 oficiales, una norma que siempre se intentó erradicar para ahorrar.

Capitán y su paje

Teniente y su paje

Dos sargentos

Dos cabos

Insignia

Dos tambores

Pífano

Furrier

Barbero

La organización de la caballería

Las tropas montadas del ejército de Flandes se organizaron durante este periodo de maneras muy diversas. En 1659 solían estar encuadradas en compañías sueltas y tercios de caballería, para las tropas españolas, italianas, británicas, borgoñonas y del país, mientras que los alemanes y croatas servían formando regimientos. Con la importante reforma acaecida tras la Paz de los Pirineos las unidades montadas se reorganizaran en compañías sueltas, salvo los alemanes que continuaron sirviendo en regimientos. Durante un breve periodo del gobierno del Marqués de Castel-Rodrigo, 1667-68, las tropas montadas se organizan todas en regimientos, independientemente de su nación. Pero ante las quejas, las tropas montadas vuelven a su tradicional organización de tercios y regimientos según su composición nacional. En general los tercios y regimientos podían tener de entre tres a seis compañías de caballos, que normalmente encuadraban una media de 60 a 80 hombres. La mayor parte de las compañías del ejército eran de caballos corazas, aunque también había algunas unidades de dragones o arcabuceros montados. Las tropas a caballo normalmente estaban armadas con dos pistolas, carabina o arcabuz de arzón y espada, aunque no siempre todos los jinetes llevaban corazas.

Primera plana de las compañías de caballería

Capitán y su paje

Teniente y su paje

Alférez y su paje

Dos trompetas

Furrier

Herrador

 

 

Fuentes: A.G.S. Estado Leg. 2.098 y 3.863. A.G.S. Secretarias Provinciales Leg. 1.431.
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